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U.. de las cosas que me 
han movido 4 escribir este 
Manval de Exercicios espiri- 
tuales para- tener oracion 
mental, .es el deseo grande 
que he visto en muchos reli-. 
gi0sos y otras personas se- 
glares, siervos de Dios, de 
tener un tratado breve, por 
el cual con provecho y frato 
de las almas pudiesen tener 


Algun rato Ó ratos de ora» 


COD 5 y asi acordé de com- 
Ponerles una suma de lo que 
cn esta materia: muchos y 
SIaves autores Y Maestros 
lan propiamente han escrito ; 


á los cuales he procurado 
seguir, tomando por exem- 
Plar y dechado el libro de 
exercicios de nuestro padre 
S. Ignacio, para adornar este 
ramillete de tanta suavidad y 
fragrancia á los sentidos es- 
pirituales, deseando que el 
que se quisiese aprovechar, 
pueda traer consigo y en su 
seno lo que con razon debe 
andar siempre en el alma y 
corazon, diciendo con la es- 
posa santa: fasci culus myr- 
rhe dilectus meus mibi, in- 
ter ubera mea commorabitur: 
manogito de mirra es mi 
amado para mí: entre mis pe- 
chos morará. Y aunque es 
tan pequeño, en él hallará el 
siervo de Dios grandes cosas, 


pues lo son, y mucho, saber 
cómo ha de tratar y comuni- 
Car consu Magestad, para te- 
ner bien oracion, lo cual par- 
ticularmente enseñarán las 
advertencias que al principio 
de él estan, para saberse 
aprovechar y utilizar de las 
meditaciones y consideracio- 
nes que en los tres libros si- 
guientes escribimos, de los 
cuales el primero será y tra- 
tará de las postrimerías del 
hombre: el segundo y tercero 
de la vida, pasion, muerte y 
resurrección de Cristo nues- 
tro Señor, poniendo en cada 
meditacion de estos sobera- 
nOs misterios cuatro puntos, 
Para poder ocupar y emplear 
En cada uno de ellos vna hora 


y horas de oracion sobre las 
tres cosas que cada punto en 
sí encierra, que son: consi- 
deracion, ponderacion , y el 
Provecho y frutos que de ella, 
ha de sacar en todo género 
de virtudes, de las muchas 
que Jesucristo nuestro Señor 
exercitó por todo el discurso 
de su vida santísima. En el | 
fin del libro tercero escribo .. 
mutuas Meditaciones y pún- 
tos que enseñan cómo se sa= 
brá uno preparar antes de la 
sagrada comunion, y dar 
gracias despues de haber re- 
cibido el Santísimo Sacra- 
mento, por ser aquel el tiem- 
PO Mas á propósito para orar 
y meditar, que no para leer 
y rezar. Finalmente, concly- 


Yo este tratado con un exer- 
Cicio de ayudar á bien morir, 
asi á enfermos como á ajus: 
ticiados, Todo esto propongo 
al piadoso lector llana y sen-= 
-Cillamente, porque lo que 
huele á curiosidad resfria 
mucho la devocion, é impi- 
de la oracion, en la cual se 
debe buscar la verdad , y no 
a elocuencia. Y porque nada 
de esto se puede alcanzar sin 
la gracia de Dios nuestro Se- 
ñor, le suplico yO, por la 
Sangre que con tan inestima- 

e caridad derramó por to- 
95 nosotros, nos la dé muy 
COpiosa para que tengamos 
su vida, pasion y muerte por 
espejo y dechado, por regla 
Y nivel, por luz y guia de 


nuestros pensamientos, pala-= 
bras y obras, para que imi- 
tando como verdaderos y va= 
lientes soldados de la espiri- 
tual milicia á nuestro divino 
eapitan Jesus, seamos parti- 
cipantes en esta vida de su 
gracia , y en el cielo de su 

gloria. Amen. | 
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El que desea crecer y medrar 
€n la vida espiritual, sepa que 
el camino cierto es el trato y 
Comunicacion con Dios, median- 
te el uso y exercicio santo de la 
Oracion, porque ella es la que 
- Alcanza, conserva y aumenta las 
Virtudes, y la que, como dice el 
apóstol Santiago, sube y llega al 
Ciélo y tribunal de Dios(facob. 1. 

* 
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1. 17.) y. trae á-los hombres 
todos los dones perfectos y dá- 
divas preciosas, haciendo una '. 
liga y trabazon tal, que les hace 
poderosos para recibir de su 
Magestad infinitas gracias y 
mercedes. Porque ella es la que, 
orando Daniél, convirtió 4 los 
bravos y hambrientos leones en 
mansos corderos(Dan. 6.1. 26.). 
Ella es la que al fuego hizo per- 
der su fortaleza , pues no pudo, 
ni supo quemar á los otros man- 
cebos que entraron en el horno 
de Babilonia (Dan. 3. 2. 15.). 
Ella es la que alteró el curso y ' 
concertado movimiento de los 
cielos, pues fue poderosa para 
que á la voz de un hombre que 
oraba hiciese parar el sol y la 
luna, y los detuviese tantas ho- 
Tas, cuantas habia mencster para 
alcanzar victoria de sus enemi- 
gos (Facob. 10.1. 13»). Ella es 
la que con su virtud y fortaleza 
hizo que orando Jacob venciese 


oracion mental, 
alángel yde rindiese (Genes. 13. 
1. 16.). Ella es la que ató las 
Manos y á su infinito poder (si 
decirse puede) al Señor de los 
ángeles, pues orando Moisés se 
halló Dios como imposibilitado 
para castigar y herir su pueblo;: 
y asi pedia á su siervo que le de- 
xase y no le detuviese con su 
oracion (Exod. 32. 1m. 12.). Ella 
finalmente es la que alcanza per- 
don al pecador de todos sus pe- 
cados (Luc. 8.m. 33.), pues con 
ella le alcanzó aquel publicano; 
y “recibió la gracia y amistad 
perdida el hijo pródigo con «su 
padre (Luc. 15.0, 21.). Siendo. - 
pues tan útil y necesaria la ora= 
ción para la vida espiritual, y 
Encerrando en sí tantas y tan so: 
ranas grandezas y excelencias. 
como habemos visto, alcanzan 
O con su divina virtud y poder 
todo cuanto quiere del cielo y de 
á Hierra; menester es que ningun 
Cia se le pase, particularmente 


A pe Ma + AA 


4 Documentos de la 
al religioso que trata de perfec- 


cion , sin tener oracion, gastan- 
do en ella una hora y dos de 
tiempo, Pero diráme alguno, que 
aunque es asi conveniente y ne- 
Ccesario, que ni puede, ni sabe 
tener oracion, ni discurrir en 
ella, porque no se le ofrecen 
consideraciones con que poder 


entender, ni dilatar sus discur- 


SOS , y que asi luego se le corta 
el hilo, y acaba la hebra, y con 


ella el gusto y deseo que tenia de 


perseverar en este santo exerci- 
cio; y cansado, por parecerle 
que no aprovecha, ni medra, le 
dexa: á lo cual respondo, y se 
debe mucho notar, que si el tal 
entendiese que este negocio de 
la oracion mas consiste en afec- 
tos y deseos dela voluntad , que 
endiscursos y especulaciones del 
entendimiento, nole dariatanta 
pena, ní le desconsolaria tanto, 
ni le dexaria tan presto; y mas 
si supiese, como advierten los 


rr 
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santos y maestros de la vida es- 
piritual, que es menester tener 
Cuenta que la meditacion del en- 
tendimiento no sea demasiada; 
porque suele impedir mucho la . 
devocion, oracion y afecte de 
voluntad ,especialmente cuando 
uno se detiene en consideracio- 
nes sutiles y delicadas; y asi ve- 
mos que los que no son letrados, 
ni han estudiado, muchas veces 
se la ganan, y son mas devotos 


que los que lo son, y 4 los tales 


les va mejor en la oracion, pues 
ño se ocupan, ni distraen en cu= 
riosidades, sino que procuran 
luego con consideraciones llanas 
y sencillas mover y aficionar la 
voluntad, á los cuales mueven 
Mas, y causan mas devocion 
aquellas consideraciones humil- 
des y caseras, haciendo en ellos 
Mas afectos que en los doctos las 
altas y delicadas. Pongamos un 
exemplo , pues que tenemos de 
£sto hartos en la sagrada escri- 
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tura, donde el Espíritu Santo 
con muy llanas y comunes de- 
claraciones nos declara cosas 
muy altas y sutiles; y entre otras 
«Sea la que trae sobre «aquellas 
palabras del Ps. 45.. donde dice 
€l real Profeta: ¿quién me dará 
alas como de paloma, Jy volaré y 
descansaré? Y pregunta S. Am- 
brosio : ¿porqué deseando el pro- 
feta santo volar y subir á lo alto, 
pide álas de paloma, y no de 
otras aves, pues hay otras mas 
ligeras que las de paloma? Y 
responde: porque sabia muy 
bien que para volar á lo alto de 
la perfeccion y para tener muy 
buena oracion mejor son las álas 
de la paloma; estoes, los simples 
y sencillos de corazon, que los 
agudos y delicados entendimien- 
tos (4mbr.ser.7.). Luego síguez 
se que si nuestro Señor te hace 
merced que con una considera- 
cion llana y sencilla de las mu- 
chas que en este Manual escri- 


- oracion mental. 70. 
bimos, con solo considerar que 
Dios se hizo hombre, que nació 
en un pesebre, que se puso en 
una cruz por ti, esto te enciende 
en amor suyo y en deseo de hu- 
milarte y mortificarte, y en esto 
te detienes toda la. hora , te- 
nes mejor oracion y mas prove- 
chosa quesi tuvieras muchos dis- 
cursos y consideraciones muy al- 
tas y delicadas , porque te ocu- 
pas y detienes enlo mejor y mas 
substancial de la oracion, y en 
lo que es el fin y fruto de ella. 
Tampoco está, ni consiste el te- 
ner buena oracion en las dulzu- 
ras y gustos sensibles, ni en tener 
grandes contemplaciones , por- 
queeso no está en nuestra ma-= 
no; ni el negocio de tener buena - 
oracion consiste en que hagas 
esos actos con gusto y consola= 
cion sensible, sino en que salgas * 
de ellos muy bumilde, paciente 
y obediente, indiferente y mor- 
tificado. Y pues esto está siempre - 
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en tu mano, con la gracia del 
Señor, entiende que siempre pue- 
des tener muy buena y fructuosa 
oracion , que es cosa de grandí- 
simo consuelo para las almas 
que sedan á este santo exerci- 
cio. Por lo cual me parece que 
habiendo dado en este libro tan 
buen principio y documento, y 
sembrado en tan buena tierra, 
como lo esla de los corazones 
deseosos de conseguir la perfec- 
cion, de tan importante semilla 
se puede esperar coger con el 
divino favor, no solo fruto de 
treinta , sino de sesenta y de 
ciento (Mattb. 1. n. 133.), en 
especial guardando las adver- 
tencias siguientes, por ser cosa 
muy importante para tener bien 
oracion leerlas despacio; no una, 
sino muchas veces, con aten- 
“cion y consideracion , para no 
andar á ciegas por este santo 
camino , las cuales enseñan có- 
mo se ha de preparar uno para 
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entrar, estar, hablar y tratar 
con Dios en la oracion, y el fru- 
to y provecho que de ella ha de 
sacar. De las cuales, aunque al- 
gunas, al parecer de los ojos hu- 
manos, no son de mucha subs- 
tancia importancia, sí lo son 
parael fin que se pretende, en 
cuanto disponen para alcanzar 
las grandes; pues sin ellas con 
dificultad estaria uno recogido y 
devoto; y ninguna cosa se puede 
llamar pequeña , sino grande, 
cuando se hace con intento y de- 
seo de agradar y servir mas á 
nuestro gran Dios y Señor. Pues 
por eso dice el Espíritu Santo: 
que el que teme á Dios en nada se 
descuida (Eccl. 9. n.29.). Ni en 
lo poco nien lo mucho, porque 
lo poco ayuda para lo mucho, y 
lo mucho no puede conservarse 
sin lo poco. 
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ADVERTENCIA L 


Cómo se ba de preparar el exer- 
cicio para la oracion, 


De parte de noche , Antes de 
irte á acostar has de leer siem- 
pre algun punto ó puntos de las 
meditaciones que en este libro 
se escriben, sobre el cual el día 
siguiente has de tener la Ora- 
ción, y pensando en esto te coja 
el sueño, para excusar feas ima- 
ginaciones, que alli mas que en 
otra parte suele el demonio 
traer; y á la mañana en desper- 
tando ofrecer á Dios lcs pensa- 
mientos; palabras y obras de 
aquel día; y esto hecho, traerás 
luego á. la memoria los puntos 
del exercicio que leiste de parte 
de noche, procurando tener en 
la memoria estas verdades de 
nuestra santa fe, porque si se 
ocupa el pensamiento en otras 


oracion mental. TI 
imaginaciones peregrinas, serán 
Causa de tener la oracion con 
distraccion , floxedad y pesa- 
dumbre, y facilenente la dexarás 
0n. ¿n Inform. n0v. 1. P.C, 4. 
Clim. 9. serm.). Tienen los san- 
tos S. Buenaventura y S. Juan 
Clímaco por muy importante 
este aviso, y de ellos podria ser 
le hubiese tomado S, Ignacio, el 
cual sabemos que lo hacia asi, y 
nos lo dexó encomendado con 
palabras encarecidas ( Lib. Ex, 
not. 3. Heb. 4.). Y leemos de él, 
que no solamente en sus princi- 
pios, sino despues tambien, sien- 
do viejo, leía y repasaba su exer- 
Cicio de parte de noche, y seiba 
á reposar con este cuidado, para 
que nadie piense que esta es cosa 
desolos novicios, Y generalmen- 
te decia este santo varon y pa- 
dre, que de la guarda de estos y 
Otros semejantes avisos, que él 
lama adiciones, y yo adverten- 
Clas, pendia en gran parte el te- 
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ner bien la oracion, y sacar fru- 
to y provecho de ella; y nos- 
otros lo experimentamos muy 
ordinariamente, que cuando va- 
mos.bien preparados, y guarda- 
mos con exáccion estos avisos y 
“advertencias, nos va bien en la 
oracion; y cuando no, nos va 
mal por haber sido floxos y re- 
misos en esto. 


ADVERTENCIA IL 


Cómo se ba de aparejar el hombre 
para hablar con Dios en la 
oracion, 


Un rato antes de entrar en 
la oracion, advierte lo que vas 
á hacer y con quién has de ha- 

- blar y negociar; porque es con- 
sejo del Espíritu Santo, que dice 
que antes de la oracion apareje- 
mos el alma, porque si vamos 

- sia aparejo será como tentar á 
¿Dios (Eccles. 18. nm. 13.), pre- 
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tendiendo jel fin y fruto de la 
oracion, sin poner los medios 
ordenados para alcanzarle. Esta 
es tambien doctrina de Santo 
Tomás y S. Buenaventura (Div. 
Thom. 2. 2. q. 97. 41!. 3. 4d. 4. : 
Bonav, in Renov. c. 2.), y noslo 
encargan grandemente , dispo-= 
niéndonos y preparándonos para 
ella por los medios ordinarios, 
sin querer que haga Dios mila- 
gros, no siendo necesario. Pon- 
gamos un exemplo: si uno dixe- 
se, no quiero comer, que Dios 
bien me puede sustentar sin co- 
mer, esto sería como tentar á 
Dios, el cual quiere que conser-. 
vesesta vida temporal queteha 
dado por el medio proporciona- 
do que hay para ello de tomar á 
sus tiempos el mantenimiento 
conveniente. Asi pues quiere este 
Señor que tengas buena oracion, 
Y con mucha atencion y reve- 
rencia; mas esto de ordinario 
nos lo concede por los medios 
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convenientes de la debida pre- 
paracion, la cual para excusar 
este daño es muy necesaria para 
hablar con Dios en la oracion; 
Porque si 4tá vemos que los que 
han de ir á hablar con los reyes, 
para alcanzar algun bien tem po- 
ral, advierten y consideran pri- 
mero con qué reverencia y re- 
verencias han de entrar, cómo 
han de estar delante del rey, 
qué le han de decir, y con qué 
respeto y compostura exterior; 
cuánta mas razon será que el 
que ha de negociar y estar con 
el Rey de los reyes; y Señor de 
los señores, para tratar un ne- 
_gocio de tanta importancia co- 
mo es el de su salvacion, entre 
y esté. delante de su Magestad 
con todo este cuidado y reveren- 
cia, y mucho mayor si fuese 
posible, pues tanto va de Rey á 
rey , de Señor á señor, y de ne- 
gocio á negocio, cuanto va del 
cielo al suelo, de lo eterno á lo 
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temporal, del Criador ála cria- 
tura, y de Dios al hombre. 


ADVERTENCIA IIL. 


Cuál ba de ser el lugar donde se 
ba de tener la oracion. 


Cuando un hombre quiere 
hablar con un amigo suyo de 
cosas importantes y de que gus- 
ta mucho, tómale á parte, lléva- 
le al campo, ó enciérrase con él 
en algun aposento, donde nadie 
los pueda impedir ni estorbar. 
Asi pues es cosa muy importan- 
te al hombre que desea tener 

len oracion y conversacion con 

"108, y tratar con él del nego: 
Cio de su salvacion, que es el de 
mayor substancia é importancia 
que hay en la tierra, buscar el 
lugar mas quieto y sosegado pa- 
ra que nadie le impida. El reli- 
81080, si pudiere tener su ora- 
Clon en el coro ó en la iglesia, 


> 


nm el 
i 


Y 
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alli será mejor, por estar delan- 
te del Santísimo Sacramento; y 
si esto no puede ser, sea en su. 
celda: el seglar en su oratorio, 
y si nolo tuviere, procure en- 
cerrarse en alguna pieza retira-. 
da, cerrada la ventana y puerta, 
que asi lo aconseja Cristo nuestro 
Señor, diciendo: cuando orares 
entra en tu retraimiento, y cer. 
radas las puertas ora á tu Padre 
en escondido ( Matth. 6. n. 6.).. 
Porque con la obscuridad y quie- 
tud de lugar estan los sentidos 


. 


-- masrecogidos, y el alma mas. 


viva y atenta. De esto nos: die-. 
ron exemplos los Antonios, Ar- 
senios , Macarios, Pacómios y 
otros santos , pues hallamos en 
sus historias se iban á orar á los 
desiertos y lugares solitarios pa- 
ra poder estar mas recogidos. Y 
el Señor y Santo de los santos, 
vemos que hacia tambien esto, 
pues cuando quiso comenzar la. 
predicacion del evangelio se fue 
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a1 desierto, y estuvo orándo cua- 
renta dias en aquella soledad 
(Mattb. 10. n. T.), y otras ve- 
Ces se iba muy frecuentemente 
las. noches al monte Olivete, y 
Se apartaba de sus discípulos, y 
Se ponia á solas en oración (Mat- 
tbzi c. 3. m. 36.), no por necesi- 
dad que tuviese de lugar fetira- 
do para orar aquella sacratísi- 
ma. Humanidad, porque nadie 
le podia servir de impedimento 
para ello, sino ¿para enseñarnos 

2 necesidad que tenemos de bus: 
car lugar apartado, obscuro 
quieto para orar con mucha 
atencion y recogimiento de es- 
píritu. Y.es cosa cierta que silla 
obscuridad no ayudára mucho 
Para que el corazon mo se der- 
Tamára por los ojos, no se que- 
Jára el bienaventurado S. Anto- 
BO Abad del sol cuando amane: 
<c12, porque le impedia con su ' 
Claridad el recogimiento de su 
Contemplacion Esgridn: col. 9. 
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€. 30.). Y aunque es verdad que 
escoger de todo la vila solitaria 
no es de todos, sino de muy po- 
cos; mas escoger lugar solitario, 
retirado y quieto para conver= 
sar á solas con Dios algunos dias, 
y para el tiempo ordinario de la: 
oracion, que es lo que aqui tra= 
tamos, esto para todos es. Y de-. 
mos que nada de esto tuvieses, 


no puedes ó no tienes lugar tal 
ni tan quieto como el que hemos 
dicho para tener oracion, por- 
ue el desep de orar y adorar 4. 
los que está presente en todo. 
lugar, en cualquiera parte lo 
puedes hacer, pues no solo Adán 
en el paraíso, sino Josef en la. 
cárcel Job, en el muladar, Da- 
niél entre los leones, y Jonás en 
el vientre de la ballena oraron. 
Y de la vírgen santa Inés leemos 
que el lugar inmundo y torpe 
donde la tuvieron volvió en casa 
de oracion. Y si esto es verdad; 


no sería buena excusa decir que | 
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como lo es, síguese que en cual- 
Quier logar puedes orar, honrar, 
alabar á Dios, y ser santo como 


Estos lo fueron. 
ADVERTENCIA IV. 


Qué tiempo será el mejor para la' 
oracion mental. 


Despues del lugar recogido 

y Secreto, lo segundo que se re- 
quiere es el tiempo oportuno pa- 
ta la oracion, y el mejor que 
ay es, como lo advierte san 
Lenaventura, despues de me- 
tá noche, hasta el dia (Inspe. 
280. C. 21.) Y asi de todo este 
Uiempo puedes escoger la hora 
En que has de meditar, y la mas 
fecil esla de la madrugada antes 
el dia; para la cual es menester 
traer concertada la vida , Y ACOS- 
tarse á tal hora, que habiendo 
dormido lo necesario, te has de 
Evantar antes de amanecer; por- 
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que cuando Dios quiere visitar 
Sus santos, y descubrirles sus 
secretos, ordinariamente escoge 
el tiempo de la noche, como lo 
hizo con Samuél cuando le: re- 
veló secretos maravillosos en el 
templo (1. Reg. 3. 7. 4.). Y con 
la: soberana Virgen cuando la 
envió la embajada del cielo con: 
su ángel, y con el santo Jose 
cuando le ayisó de la huida 4 
Egipto, y coa los Magos cuando 
les descubrió que no'volvieran á 
Herodes ( Matth. 1.1n.:13.) . Es 
tas y otras revelaciones las hace 
Dios comunmente de noche, co- 
mo lo'dice su Profeta (fer. 15); 
lo cual es clara señal de ser el. 
tiempo mas oportuno para con- 
versar con Dios, y contemplar. 
en las cosas celestiales; porque 
entonces el alma, con la obscu-* 
ridad y el silencio de la noche, y 
con la quietud de todas las cria=. 
turas, está mas recogida y aten- 
ta. Y asi confiesa David que 4 la. 


| 
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media noche y á la madrugada 
se levantaba á horar y hablar á 
Dios (Ps. 118. m. Ós. €2 Ps. 7. 
M. 14.)- Y no obstante QUE este 
es el tiempo mas oportuno para 
la oracion mental, si caso Íutre 
que no le puedas recoger , toma 
cualquiera otra hora de la ma- 
ñana ó de la tardes y MIentras 
mas cerca dela mañana Ó de la 
noche, tanto será mejor y más 
provechoso' este recogimiento; 
porque cuanto mas de mañana, 
el espíritu tiene mas vigor, la 
cabeza está mas aliviada , y el 
cuerpo mas descansado; y mien- 
tras mas tarde, tanto menos im- 
pide la comida que tomaste á 
medio día; y asite hallarás mas 
hábil y agil para la oracion, y 
mas apto para durar y "perseve- 
rar en ella. | | 
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ADVERTENCIA V. 


De la presencia de Dios para 
estaren la oracion con atencion 
Y reverencia. 


Habiendo escogido el tiempo 
y lugar donde has de tener la 
oración, ante todas cosas te has 
de persignar, y puestas las ma-= 
DOS, estar en pie por espacio de 
un Pater noster; y alzando el 
corazon y las potencias de tu a]- 
ma al. cielo, te pondrás en la 
presencia de Dios vivo, que está 
alli presente por esencia, pre- 
sencia y potencia, considerando 
que no estás alli solo, sino de- 
lante de aquella gran Magestad 
de Dios infinito, que te está mi- 
rando, como lo contemplaba 
aquel gran profeta Elías cuando 
decia: vive el Señor Dios de los 
exércitos , en cuya presencia es- 
tay (3- Reg. 17.2. 1.). Y avivan- 
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do en esto la fé, harás á este Ses 
ñor y Dios Trino y Uno, 4 quien 
adoran innumerables ángeles, 
una grande y profunda reveren: 
cia, hincando las rodillas del 
cuerpo y alma en tierra, una, 
dos y tres yeces, adoraado á las 
tres divinas Personas. La prime: 
ra sea al Padre, la segunda al 

ijo , la tercera al Espíritu San- 
to, y esta humillacion con que 
entras en la oracion no ha de 
ser sola exterior del cuerpo, Sí- 
no interíar del alma, entran lo 
entro de tí mismo, y conside- 
rando que no tienes bien algu- 
no de tu cosecha, ni cosa que 
tenga sér, valor, ni substancia, 
sino innumerables pecados, por 
os cuales merecias pena y tor- 
Monto eterno. Y esto será un 
eficíz remedio para tener bien 
Oracion, pues con él los justos 
Se hacen mas justos, y los santos 
mas santos, como dan de ello 
testimonio un Abraham, un To- 
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bias, un Daniél y otros santos, 
de los cuales refiere la divina 
escritura que «daban principio 
á su oracion con esta Eta - 
cion (Gen. 18.1. 17. Tob. 1. n. 3. 
Dan. 6. 5. Sc.). Y con ésta los 
pecadores alcanzan misericor- 
dia, y se hacen justos, como un 
Manasés, rey de Israél, gran 
pecador, y un publicano cel 
evangelio, el cual humillándcose 
en su oracion, salió de ella jus- 
tificado (1. Paral. c. 28.1. 15. 
Lut. 28. n. 13). Y asi lo saldras 
tí, si como imitaste al que peca 
y se humilla, te humilláres y 
- arrepintieres. : 


ADVERTENCIA VI. 


Cómo y con qué postura se ha de 

estar en la oracion. | 
¿El modo de estar y tener la 
“oracion se dexa á la salud, dis- 
posicion y fuerzas del cuerpo: 


A 
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cuando de rodillas, si estás bue=: 
no y puedes: cuando postrado: 
en la tierra, cuando' en ple, y 
mas site aquejare y molestare el 
sueño: cuando sentado humil- 
demente, si las indisposiciones 


lo pidieren; de manera que de- 


clare la misma postura humilde 
la voluntad buena que tienes de 
estar con la reverencia que pue= 
des, y que te sientas no á+.des- 
cansar, sino á orar; porque:si el 
cuerpo está con pena y: pesa- 
dumbre,-no tendrás: las quietud 
y sosiego que para: este santo 
exercicio .se Tequiére,: aunque 
algunas veces será bien mortifi- 
carle y trabajarle, no'dándole 
todo lo que pide, y principal-= 
mente sisde darselo te halláres 
en la oracion tibio y distraido, 
Muchos son los exemplos: que 
tenemos en la divina escritura 

e la reverencia exterior que 
tenian los santos en la oracion; 
pues hablando de aquel grande 
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amigo de Dios Moysés, dice: 
que para orar al Señor en el 
monte Sinaí se inclinó y postró. 
en el suelo (Exod. 34.2. 16,). Y 
de Daniél dice, que oraba hin- 
cadas ambas rodillas en tierra 
(Dan..2. n. 19.). De esta reve- 
rencia usaba Jesucristo nuestro 
Señor en sus largas y prolixas 
oraciones que hacia 4 su Eterno 
Padre, como en el huerto, que 
hincándose de rodillas se postró 
en la tierra, y esto mismo es de 
creer“ hacia las otras veces que 
se iba á orar á los montes (Luc, : 
¿ 


11.7. 41.). Y este mismo exem- 

plo:siguieron los apóstoles y de- 

más santos, y entre otros se dice 

del apóstol Santiago el Menor 
en.Su vida, que de estar de ro- 
dillas las. moches y los dias en la 
oracion, las tenia duras y con 
callos como de camello, ense= 
mándonos el mucho caso que se 
ha de hacer de la reverencia 
exterior para la oracion, como - 


á 
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cosa que singularmente ayuda 4 
la devocion interior, y que en 
$ran manera glorifica á Dios y 
edifica 4 los próximos. Procura 
tú siempre glorificarle á él, y 
edificarles á ellos cuando estu- 
vieres en oracion. 


ADVERTENCIA VIL 


Cómo ba de tratar y hablar el 
hombre con Dios en la oracion. 


El modo de tratar y hablar 

el alma con Dios en la oracion 
Mental ha de ser no con pala- 
Tas exteriores, sino con interio- 
TES: y esta habla no ha de ser 
arga ni continuada, ni por todo. 
el tiempo que dura la oracion, 
SIDO «breve y de Ja manera que 
Dos lo enseña Cristo nuestro Se- 
Dor en su evangelio, diciendo: 
cuando oráreis no bableis mucho 
(Mattb. 6.1. 7.). Y S. Agustin, 
declarando este lugar del eyan= 
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gelio, advierte: que una cosa es 
hablar mucho y discurrir con el. 
entendimiento, y otra cosa es de- 
tenerse mucho enel amor y afec- 
tos de la voluntad (S. Aug. lib. 
de Orand. Deum, c. 101»). Y asi. 
lo primero es lo que se ha de. 
excusar en la oracion, porque 
esto es hablar y parlar mucho; 
y el negocio de la oracion no es. 
muchas palabras, que'no se ne-. 
gocia bien con Dios en ella con. 
retóricas, ni con abundancia de 
discursos y delicados pensamien-. 
tos, sino con lágrimas, gemidos 
y suspirosdel corazon; pues aun-. 
que no hables palabras con la. 
lengua, puedes clamar á Dios 

con el corazon, como lo' hacia. 
Moysés, al cual le dixo el Señor: 

Moysés, ¿para qué clamas y me. 
das voces (Exod. 4. 15.)? Y el 

santo no hablaba palabra, sino 

que dentro de su corazon oraba 

con tanto fervor y eficacia como 

si diera yocesá Dios. Puesde esa 


j 
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manera las has tú de dar en la 
oracion, y esto ha de ser tu ha- 
blar con Dios; y si acaso fuese 
que por no hacerlo asi te distra- 
xeses, y no pudieses tener tu 
oracion con la quietud y sosiego 
que deseas, sino que antes te yes 
en ella combatido de diversos: 
pensamientos y tentaciones, se- 
rá bien echar mano y aprove- 
charte de un buen medio que da 
el P. M. Avila en una de sus es- 
pirituales Cartas, donde dice: 
que te arrojes á los pies de Cris- 
to, doliente de la culpa que en 
esto tienes, y de la causa que 
para ello has dado (£ib. 1. 
Epist.). Y quejándote amorosa- 
mente á su Magestad , le dirás, 
hablando vocalmente, estas ú 
otras semejantes palabras: ¿ pues 
cómo, Señor mio , habeis vos de 
Permitir que siendo yo tan vil 
criatura y una hormiga, esté de- 
lante de vos, Criador mio, con 
tan poca reverencia, atencion y 
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devocion, y con tanta distrac= 
ciont No permitais tal cosa, os 
ruego. Y luego vuelve á tu alma, 
y dila: alma mia, vuelve sobre 
11, mira lo que haces y con quién 
hablas, advierte que quizá será 
esta la última hora de oracion 
que tendrás, ó este el dia últi- 
mo de tu vida. Y esto hecho, 
vuelve á atar tu hilo de la ora- 
cion y á tu habla interior con 
Dios, como queda arriba dicho, 


Y si con todo eso no pudieres, 


ni estuviere en tu mano sacudir 
de ti esas distracciones, pensa- 
mientos y tentaciones, en cuan- 
toes voluntad de Dios, y pena 
y Castigo justamente merecido 
por tus grandes culpas pasadas, 
y por tus descuidos y faltas pre- 
sentes, dirás á nuestro Señor: 
yo lo acepto, Señor mio, de 
muy buena voluntad, y me 
huelgo de recibir de vuestra 
mano esta cruz, esta sequedad 
y distraccion, y este desconsue- 
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lo y desamparo espiritual. Y ten 
por cierto que esta paciencia y 
humildad, y esta conformidad 
con la voluntad de Dios, será 
uy buena oracion, y agradará 
mas á su Magestad que la ora- 
Cion que tú deseabas tener; pues 
no consiste la santidad en tener 
dón de oracion, sino en hacer 
la voluntad de Dios. Y sisu Ma- 
gestad te lleva por ese camino, 
por él serás santo y perfecto. 


ADVERTENCIA VIH. 


Con qué fuerza y atencion se ba 
de tener la oracion. 


Para tener la oracion con 


atencion y recogimiento, impor- > 


ta mucho al que ora no tomar 
este negocio á poco mas ó me- 
NOS; no de' priesa, sino despa- 
Cl0; no durmiendo ni bostezan- 

0, ni cou un corazon tardo ni 
floxo, sino vivo y atento, y le- 
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vantado á lo alto; porque de 
otra manera no careceria de 
culpa, y tenia bien que temer 
no le comprehendiese aquella 
maldicion del profeta Jeremías, 
que dice: maldito sea el hombre 
que hace con negligencia la obra: 
de Dios (Hier. c. 40. 1. 10.). Y 
bien se dexa entender que esta 


obra del Señor Dios es la ora= 


cion. Tampoco ha de poner el 
que ora tanta intension y fuerza 
en la oracion para estar con 
atencion y devocion, que la 
quiera sacar y estrujar, como 
dicen, á fuerza de brazos, pues 
en lugar de sacar leche de suavi-. 
dad y dulzura, sacaría sangre, 
como dice la Sabiduría en los 
Proverbios (Prov. 3. 1.33»). Y 
no serviria este trabajo de otra 
cosa sino de cansar la cabeza y 
quebrar la salud, y vendrias á 
tener temor y horror á este 
exercicio de la oracion, la cual 
dexarias á medio camino por 
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faltar las fuerzas para pasar ade- 
lante, como le falta al caminan- 
te cuando al principio de la 
Jornada se da mucha priesa á ca- 
Minar. Pues para huir estos. dos 
extremos conviene llevar tal 
medio, que ni con la demasiada 
atencion fatigues la cabeza, ni 
con el descuido y floxedad de- 
xes andar vagueando el pensa 
miento por donde quisiere; pues 
una de las cosas que suele mu- 
cho inquietar en la oracion y 
distraer el alma, son los pen= 
samientos molestos y agenos de 
aquel lugar, los cuales acuden, 
asi por nuestra flaqueza como 
por la astucia del demonio, á 
impedir la oracion y atencion: 
y asi el remedio que has de usar 
Para vencerlos con la gracia de 

los ha de ser: lo primero, ni 
mirarlos, ni escudriñarlos, ni 
pelear con cada uno de ellos, si- 
no desecharios, volviendo de 
ellos el rostro; y no haciendo 


$ 
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caso de ellos, prosigue y pasa 
adelante sín parar en el punto 
que ibas meditando, El segundo 
y mas principal remedio será el 
verdadero amor de Dios, porque 
él es el que alcanza en la ora- 
cion una atencion suave, devota 
y recogida: él es el que con fa=. 
cilidad ahuyenta y destierra del 
corazon los inútiles y vanos pen-. 
samientos en la oracion y fuera 
_de ella. Porque como dice la 
misma verdad: dond: está el te-' 
soro del hombre, alli está su co= 
razon (Matthb. 5. n.21.); que es. 
decir, adonde está el amor del 
hombre y la cosa que mucho es- 
tíma y quiere, ahí está su pensas 
miento. Asi nos lo enseña la ex-. 
periencia, que en lo que mucho. 
amamos y deseamos, en esto. 
continuamente pensamos , :s 
trabajo ni dificultad , y. aun sin 
procurarlo se nos va prosa 
miento y consideracion á lo que: 
ama y quiere nuestro corazon» | 

: 
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- Procura pues muy deveras cre- 
Cer en el ámor de Dios; porque 
Mientras mas lo amáres, tanto 
con mayor facilidad pensarás en 
El, y sio fuerza ni trabajo anda- 
_Tás unido con él. Y por este ca- 
Mino hallarás con quietud y sua- 
-Vidad el bien deseado de la aten= 
cion y devocion en tu oracion, 


ADVERTENCIA 1X. 


Cuándo en la oracion se ha de pa- 
Sar de un punto á otro punto. 
| 


Cuando Dios moviere tu vo- 
luntad con algun afecto de la 
'Consideracion en el punto del 
Misterio sobre el que tienes la 
'OFACION, nO pases á otro punto; 
¿Mas €n aquel gastarás la hora é 
'€l tiempo que has de estar reco. 
-81do; y cortando el hilo al dis- 
Curso del entendimiento, baz 
Pausa en ese afecto y deseo de 
la voluntad hasta satisfacerte, y 
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embeberle muy bien en tu alma; 
porque para gastar una hora 
muchas horas en oracion, 10 
son menester muchos puntos, 0 
muchos discursos ni considera” 
ciones, ni andar discurriendó 
á priesa de un punto á otro, 5 


una consideracion á otra; sin 

en hallándo una cosa que de suf 
yo es eficáz, detente despació 
en ella, mirándola y ponderán* 
dola con ateneion y reposo has 

ta que la voluntad se mueva co 

algun afecto de estimación 6 ad: 
miracion de tal ó tal benefició 
ó con un deseo de servir al Set 
ñor que aquello hizo y obró. , 
en esto te has de detener todo £ 
tiempo que duráre , aunque en € 
se te pase toda la oracion. Est 
es una advertencia muy impof 
tante, y por tal nos la pone nue? 
tro padre $. Ignacio en su libri 
(lib. Exer. ad 4.), donde nos dí 
ce que en el punto que halláré 
mos la devocion y sentimienÚ 
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que desgamos,, ahí paremos, y 
en €so nos detengamos, sia te- 
ner ansia de pasar á otra cosa, 
basta que quedemos satisfechos; 
Porque ese es el fin que se pre- 
tende en la oracion, y el fruto 
que habemos de sacar de ella, y 
á eso se han de ordenar y ende- 
rezar todas las meditaciones, 
consideraciones y discursos del 
entendimiento; que no es de 
esencia lleyar prevenidos dos ó 
tres puntos, que por fuerza los 
hayas de meditar todos; pues 
nO se hace esta prevencion sino 
porque no falte materia sobre 
qué pensar ó discurrir, y: para 
que si estás tibio, ó no te mue- 
ve la consideracion de ese punto 
O Misterio que meditas, puedas 
Pasar 4 otro; y cuando no sin- 
eses que la voluntad se te mue- 
Ve, sino que todo el tiempo se te 
va en pasar de una considera- 
0n á otra, no recibas pena, ni 
te Inquietes; pues en aquello se 
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cumple la divina voluntad, que 
es el fin principal que has de 
pretender en la oracion, y no 
gusto y consolación. 


ADVERTENCIA X. 


Qué provecho sea repetir una y 
dos veces un mismo exercicio. 


Importa mucho enla consi- 
deracion de los misterios divi- 


nos, que en este libro, aunque: 


breve y sucintamente se escribe, 
no pasar por ninguno de ellos de 
corrida, como queda dicho, sino 
párate, pensando y ahondando 
despacio en una misma cosa y 
en un mismo punto ; pues te 
aprovechará mas un misterio 
bien considerado y ponderado 
de esta manera, que muchos su- 
perficialmente mirados. De esto 
nos dió exemplo Jesucristo nues- 
tro Señor, el cual nos enseñó este 
modo de orar y perseverar en 
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una misma cosa en la oracion 
del huerto; pues no se contentó 
Con hacer una vez aquella ora - 
clon á su Padre Eterno, sino que 
segunda y tercera vez la tornó 
á repetir; y aun 4 la postre, dice 
el sagrado evangelio, que mas 
prolixamente que al principio, 
deteniéndose mas en la oracion 
(Marth. 26. n, 44). Y por eso 
N. P.S. Ignacio en su libro de 
los Exercicios Espirituales hace 
tanto caso de las repaticiones, 
que tras cada exercicio luego 
manda que se haga una y otra 
repeticion ; porque lo que no se 
halla la primera vez, perseve- 
tando mas se halla, que asi lo 
dixo Jesucristo Señor nuestro: 
el que busca halla, y al que llamo 
se le abrirá la puerta ( Matt. E 
2.8.). Asi le susedió 4: aquella 
Mnuger Cananéa, la cual por su 
Perseverancia de pedir muchas 
veces á Cristo /a salud para su 

lja, la alcanzo de su Masestad 
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(Mattb. 13. 1. 18.). Asi suele 
ser en la oracion, que tornando 
una y otra vez, un dia y otro 
dia sobre la misma considera- * 
cion, y perseverando en ella, - 
irás descubriendo mas tierra, óÓ 
por mejor decir, mas cielo: co- | 
mo cuando uno entra en un apo= 
sento obscuro, que al principio 
no vé: nada, y deteniéndose en 
él, ve lo que antes no veía. i 


ADVERTENCIA XI. 


Cómo se ha de dar principio d la 
oracion. 


Conviene, generalmente ha- 
blando con todos los que se dan 
á este exercicio santo de la ora- 
cion, que al principio y entrada 
de glla hagan siempre por espa- 
cio de una Ave María esta ora- 
cion que se llama preparatoria, 
que es como preparacion para 
entrar en la oracion, diciendo 
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asi : suplícoos, Señor , endere- 
cels esta hora ó rato de oracion 
á mayor gloria vuestra, y deis 
la gracia necesaria para hacerla, 
que yo os ofrezco todo lo que 
aqui pensare, dixere y tratare, 
de la manera que vos, Señor, lo 
quereis y deseais, 


ADVERTENCIA XII. 


Cómo se ban de exercitar las po- 
tencias del alma en la oracion. 


La oracion mental , de que 
hablamos aqui, es obra de las 
tres potencias del alma, que son 
memoria , entendimiento y vo- 
Untad. Advirtiendo , que en 
cualquier misterio ó punto que 
tomares entre manos de todas 
las meditaciones delos libros si- ' 
guientes que en este manual es- 
Cribimos, has de ir exercitando 
estas tres potencias en la ora- 
CiOn, de esta manera : primero 
Con la memoria te 0 de '“acor- 
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dar de Dios nuestro Señor, con. 
quien estás hablando, poniendo 
delante de los ojos el punto ó6- 
misterio que estás meditando, 


creyendo con viva fe la verdad 
de él. Segundo, con el entendi- 
miento irás discurriendo y con- 
siderando aquellas cosas que mas 
te ayudaren á mover tu volun- 


tad, rumiándolas y desmenu-- 


un Y E ti 


E 


zándolas muy despacio: de ma- 


nera , que sientas en ti la volun- 


tad y feuto que en sí contienen; 
porque lo que no se masca, ní 
amarga ni da sabor, y asi no 


le amarga al pecador el pecado, 


ni la muerte, el juicio, ni el ia= 


fierno , porque no desmenuza 
estas cosas, sino trágaselas en- 
teras, tomándolasá bulto y á 
carga cerrada. Por esto tampo- 
Co ni te da gusto nisabor el mis- 
terio de la encarnacion, de la 
pasion y resurrección , porque 
no los desmenuzas ni rumias. 
Masca pues con tu entendimien- 
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to el granito de mostaza ó pi- 
mienta, buscando la virtud pre- 
ciosa y divina que está encer- 

rada dentro de él; quiero decir, 
dentro de ese santo y divino 

misterio; y verás cómo quema 

Y pica, y te bace saltar la 1%- 
grima viva. Tercero , conla vo- 
luntad sacarás varios efectos, 
unos en órden á tj MÍiSMoO, otros 
en órden á Dios: como son abor= 
recimiento propio de haber ofen- 
dido á Dios, dolor de los peca= 
dos, amor de Dios y á sus di- 
vinos preceptos, hacimiento de 

gracias por tales beneficios y 

mercedes como te ha hecho, 

- descos de verdaderas y sóli- 
das Virtudes, y de imitar 4 Je- 

SUCrIStO nuestro Señor en las 
que exercitó en su vida santísi- 
ma : como son en la caridad y 
Misericordia : en la humildad y 
Paciencia : en la mansedumbre 
Y Pobreza, y en todas las de- 
tas : y desprecio de todo lo que 


44 Advertenc. XII de la 


€l mundo estima y ama, vien=. 


do el poco caso que este Señor 
bizo de ello en vida y en muer-. 


te; asi has de padecer y derra- 


mar tu sangre por Cristo, pon- 


derando con atencion y despa- 


cio en cada misterio alguna vir- 
tud de estas, hasta que saques 


en la voluntad una aficion y de- 


seo grande de alcanzarla. Y es- 


tos son los. actos que has de 


exercitar con la potencia de la 


voluntad en la consideracion de 


la vida y. pasion de nuestro 
Señor, para:sacar de ellos imi- 


tacion de sus perfectas virtudes; 


y esto tercero es lo principal, ' 
y en lo que has de parar y re- 
parar en la oracion, pues ha- 
cer esto siempre está en tu ma=. 


no, por mas seco y desconso- 
lado que estés. Todos estos y 


otros semejantes afectos y de-. 
seos de verdaderas y sólidas vir- 
tudesse pondrán en práctica, pa- 


ya que te sepas aprovechar en 


sl 
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unas meditaciones de unas, y 
en otras de otras, segun. la ma- 
teria de la meditacion lo pidiere. 


, ADVERTENCIA XUL. 


El fruto que se ba de sacar de la 
oracion. 

Es cosa muy importante, y 
que hace mucho al caso, que an- 
tes de entrar en la oracion se- 
pas el fruto que has de sacar 
de ella, atento que vas á ella 
á buscar el remedio de tus ne- 
cesidades espirituales, y alcan- 
Zar victoria de tus pasiones y 
malas inclinaciones ; á dolerte 
de tus pecados ; 4 desarraigar 
los vicios ; 4 procurar alcanzar 
Virtudes; á vencer todas las di- 
ficultades que se te pueden ofre- 
cer en el camino de la virtud, 
tratando primero contigo y muy 
despacio cuál es la mayor ne- 
cesidad espiritual que tienes , que 
€s lo que masimpide tu aproye- 
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chamiento, y lo que hace mas . 
guerra á tu alma, y eso es lo 
que en particular has de llevar 
prevenido y delante de los ojos, 
para insistir en ello y sacarlo 
de la oracion: como si te sien- 
tes falto de paciencia, endere- 
za las consideraciones á sacar 
deseos verdaderos de sufrir y 
padecer por Dios cosas que te 
dan pena y te son muy contra- 
rias. Y site sientes falto de ca- 
ridad, á sacar propósitos firmes 
de mostrarte afable y suave 
con los próximos, y de no en- 
tristecer á ninguno ni hacerle 
mal, sino todo el bien que pu- 
dieres ác. Y seria engaño gran- 
de irse uno á la oracion á echar 
mano de lo primero que se le 
ofreciese, y no de lo que mas 
ha menester, atento que el en- 
fermo que va á la botica no lo 
hace asi, sino que echa mano 
de lo que mas le hace al caso 
para la cura de su dolencia. Asi 
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vemos que lo hizo aquel ciego 
del evangelio , que acudió d 
risto clamando y dando voces 
que bubiese misericordia de él. Y 
Preguntándole el Señor ¿ quéera 
lo que queria que biciese con él? 
uego le respondió su mayor ne- 
cesidad, y lo que mas pena le 
daba, queera la falta de la vis- ' 

ta3y de esa y para esa pide re. 
medio ( Luc. 18. n. 14»). De ma- 
nera, que no pidió alguna de 
las otras cosas que tambien te- 
nia necesidad; puesno dixo: Se- 
ñor, dadme un vestido, que soy 
pobre, dadme hacienda, que no 
a tengo; no pide eso, sino de- 
xando todo lo demas , acude á 
2 mayor necesidad. Asi vemos 
lo hacia aquel santo profeta Da- 
Vid, pues enderezaba su Ora= 
cOn á hallarlo que deseaba y 
abia menester; y asi dice en 


UNO de sus salmos: una cosa pe- 


al Señor, y esa _demandaré 
Procuraré siempre hasta aleaí- 
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zarla (Ps. 16.2. 4.). Asi lo has: 
«de hacer tú en la oracion que 
hacesá Dios, insistiendo: y per- 
severando en esto hasta alcan- 
zarlo. Y en saliendo con victo- 
ría de ese vicio, pasion ó incli- 
nacion mála que mas te aflige 
y molesta, echa luego mano de 
otro, y vendrás á vencerlos y: 
á degollarlos todos con el cu- 
chilio agutío y penetrante de la 
oracion. Aquí me parece se te 
ofrece una duda, á la cual hol- 
garias te respondiese; y es: ¿có- 
mo podré yo, padre, aplicar este 
punto de oracion y misterio que 
medito, en el cual luce y cam- 
péa mas la caridad de Cristo 
y amor que me tiene, su gran- 
deza y bondad que en él res- 
plandece, 4 la nécesidad que 
yo tengo de humildad , pacien- 
cia, pureza, y de otras virtu- 
des? Item: ¿cómo , pensando 
en los misterios de Cristo glo- 
rioso, podré yo tener dolor de 
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Mis pecados, y en sus pasos do- 
lorosos gozo y alegria espiri- 
tual? A lo cual respondo dos 
cosas. La primera sea , que no 
se puede negar ser unos miste- 
rios mas á propósito que OLrOS, 
por sacar de ellos el fruto pa- 
ra unas virtudes mas que para 
otras. Pongamos exemplo en el 
nacimiento del niño Jesus:¿ quién 
duda, sino que luce y sale mu- 
cho en este misterio la humil- 
dad y pobreza que alli experi- 
mentó: Cristo? En la «córona- 
cion de espinas, el desprecio de 
las honras del mundo. En los 
azotes á la columna, la morti- 
cacion dela carne. Y en el mis- 
terio de la cruz, la humildad, 
Paciencia y obediencia que Cris- 
to exercitó cuando quiso ser 
Puesto en ella. La segunda cosa 
SEA, y es muy importante avi- 
SO, tengas entendido , que cual- 
Quiera exercicio ó misterio que 
IMeditares le e aplicar á4 la 

* 
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virtud que mas has menester y 
te hace mas al caso ; porque 
la. consideracion de cualquier 
de ellos es vu divino maná que 
sabe á cada uno á lo que quiere, 
Si quieres que te sepa á humil. 
dad ,á eso te sabrá la conside- 
racion de los pecados, del in- 
fierno y de la muerte: si quie- 
Tes que te sepa á paciencia y 
amor de Dios, á eso te sabrá 
la pasion y resurreccion de Cris. 
to nuestro Señor; pues toda ella 
está llena de motivos para lo 
uno, é incentivos para lo otro, 
Si quieres que te sepa á pobreza 
y mortificacion de la carne | 
todo lo demas, 4 eso te sabrá - 
la vida santísima de este Señor. 
Pongamos esto en práctica, y 
declarémoslo mas con algunos 
exemplos. 

Estás meditando en algun pa: 
so de la pasion y trabajos del 
Salvador , y quieres sacar de- 
Seos y afectos de gozo y ale- 
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gria ; pues pon los ojos en la su- 
ma gloria y alabanzas que de 
€sos trabajos éignominias resul- 
tóá Dios en la tierra y en el 
cielo, y los bienes infinitos de 
gracia y de gloria celestial que 
se siguieron al linage humano 
por medio de tales penas y tra- 
bajos como Cristo padeció ; y 
con esto te alegrarás , y cumpli- 
TáS muy perfectamente lo que. 

ice el apóstol S. Pablo : gozaos 
siempre en el Señor (4d Pbil. q. 
2. 4. ). Estás meditando la resur- 
rección gloriosa de Cristo nues- 
tro Señor, y quieres de ella sa. 
Car dolor de tus pecados; pues 
Mira que este Señor resucita 
POr darte la vida de la gracia, 
ibrándote de la muerte de la 
Culpa : y por la hermosura de 
la vida gloriosa que te promete 
Tesucitando , sacarás la fealdad 
Y torpeza de la muerte de la 
Culpa, de que te libró murien- 
0)y asi te moyerás á abor- 
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recer cosa tan fea como es el 
pecado , y amar la hermosura 
de la gracia. Si meditando en 
- la ascension de Cristo quieres 
sacar fruto de paciencia , mira 
cuán bien premió el Padre Eter- 
no los trabajos que por su amor 
padeció, su Hijo santísimo , pa- 
ra que tengas tú paciencia en 
- los tuyos. Y finalmente, si pen- 
sando en la vida santísima de 
Cristo «nuestro Señor , quieres | 
sacar de ella afecto al despre- 
cio del mundo , mira como en 
toda ella te enseña el poco ca- 
so que hizo de su honra y glo- 
ría vana; y que la que se debe 
estimar es la eterna, que Cris- 
to 'tiene y comunica á los su- 
yos. Pero lo que mas en esto 
hacé al caso es la luz y direc- 
cion: del Espíritu Santo, que en 
cualquier misterio que medita- 
_ Fes te dará sentimiento de la 
virtud que mas pretendes, y 
mas te importa alcanzar. 


y 


- Oracion mental. Y 
ADVERTENCIA XIV. 


De las oraciones jaculatorias que 


se ban detener en la oracion y 
fuera de ella. 


Es muy buen remedio para 
avisarse el que ora, cuando €s= 
tuviere con distracciones y se- 
quedades en la oracion >» y pa- 
rá Conservar la devocion entre 

ía, y audar siempre en la pre- 
sencia de Dios, y para los que 
no tienen salud para orarni me- 
ditar , decir algunas oraciones 

aspiraciones jaculatorias , QUe 
Son como quien arroja un dar- 

0.6 saeta de fervoroso afecto 
al cielo, pidiendo 4 Dios con 

Teves palabras su divino amor, 
Su gracia, y alguna virtud de 
QUe tiene mas necesidad : otras 
VECES, representándole su fa- 
Queza , y pidiéndole remedio 
Para ella, ó victoria contra al- 
Sun vicio, de que desea verse 
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libre. La práctica de estas bre- 
ves oraciones es la siguiente: 

¡O Dios mio, quién te amase! 
¡O quién te obedeciese y sirvie- 
se siempre! ¡O quién nunca te 
hubiera ofendido! ¡O si yo me 
viese libre de este vicio! ¡O quién 
alcanzase esta virtud! Dadme, 
Señor, limpieza de alma, hu- 
mildad de corazon, pobreza 
de espíritu. Perdonadme, Re- 
dentor mio, mis muchos peca- 
dos , y tened misericordia de 
mí. O Rey de los cielos y her- 
mosura de los ángeles, ¡qué 
tarde me conocí! ¡O Señor , si 
te conociese y me conociese! 
No permitas, Señor, jamás que 
yo me aparte de ti. Amete yo, 
fortaleza mia, bien mio, espo- 
so mio: dadme, Señor, gracia 
para perseverar siempre en la 
virtud, y para hacer penitencia 
de mis pecados. 

Este modo de orar es breve 
y fácil para todos, del cual se 
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52ca mucho provecho y fruto, 
haciéndolo con afecto, ternura 
y devocion, como lo hacia aquel 
Santo rey David , Y nos lo dexó 
escrito y repetido infinitas veces 


ban aquellos santos monges de 
gipto, de quien dice S, asilio 
y Casiano, que cuando traba- 
jaban, oraban tambien todo el 
dia.(S. Basil, Ebist. 1. ad Greg, 
Vac. filius Casian. lib. 2.cap. 4.) ' 
ues si tú te habirúas 4 este san- 
to exercicio, traerás aquella 
Continua oracion que Cristo nues- 
tro Redentor pide en el sagrado 
Evangelio, donde dice por San 
UCAS > conviene siempre Orar, y 
funca ajloxar. (Lue. 8. n. 1.) 
Orque ¿ qué mejor Oracion pue- 
eser, que estar uno siempre 
deseando la mayor honra de 
lOs, y estar siempre confor- . 
ndose con su voluntad , ni 
teniendo otro querer ni otro no 
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querer sino lo que Dios quiere ó 
no quiere? Esto es (como dice 
S. Pablo) comenzar ya á ser ciu- 
dadanos del cielo, y contiguos de 
lacasa de Dios (Ap. Ep. 2. 1. 9.). 
Esto es ser aquellos gentiles- 
hombres que vió S. Juan , que 
tienen el nombre de Dios escrito 
en sus frentes ( Apocal. 2%. 
Ad Phil. 4. n. 20.); que esla con- 
tinua memoria y presencia de 
Dios, porque-su trato y conver- 
sacion ya no es en la tierra sino 
en el cielo. Pues para que la tu- 
ya sea asi, aprovéchate de este 
imodo de oraciónes y aspiracio- 
nes en tu oracion, y fuera de 
ella entre el dia, y en mediode 
tus ocupaciones y negocios. Y 
no se entiende que hayas de de- 
cir siempre todas estas, ó sola- 
mente estas que atras quedan 
referidas , sino tambien otras 
cualesquiera semejantes á ellas; 
y aquellas suelen ser mejores y 
mas eficaces que el corazon mo- 


oracion mental. ¿e 
vido de Dios concibe y saca por 
símismo, aunque no sean tan com: 
Puestas ni aseadas como esas; y 
Por este atajo fácil y provechoso 
legarás en breve 4 mucha santi- 


dad. : 
ADVERTENCIA XV. 


Del coloquio con que se ba de 
dar fin á la oracion. 


Dice el Espíritu Santo en el 
libro del Eclesiastés, que es mo. 
jor el fin de la oracion que el 
principio ( Ecles, 7. 1. 9.). Y la 
razon €s, porque entonces es 
cuando la meditacion Ma infla. 
Mado el corazon, y el alma es- 
tá movida y enseñada, y levan= 
tada con aquella luz y sabidn- 
tía celestial que Dios la ha co- 
Municado; y asi el tiempo pro- 
Pio de los coloquios para hablar 
Con Dios, y tratar con él famiz 
liarmente, el tiempo de las pe- 
ticiones y despachos, entonces 
€S; y estas sean segun la mate: 
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ria que hubieres meditado, ha- 
blando unas veces mental ó vo- 
calmente con el Padre Eterno 
ó con se santísimo Hijo. Pon- 
gamos un exemplo. Si la mate- 
ria de la meditacion ha sido * 
gozo y alegria, gozarte has 
con el Eterno Padre, y darle 
las gracias de que por medio 
de tal hijo te haya comunica- 
do aquellos bienes, mercedes 
y beneficios. Si ha sido la me- 
ditacion de penas y trabajos 
del Hijo de Dios , dolerte has, 
y Compadecerte has de que los 
haya padecido, y pasado tales 
y tan grandes por una criatu- 
ra tan vil y baxa como tú. Y 
á este modo, segun que la me- 
ditacion fuere, se puede hacer 
el coloquio, con el cual darás 
fin á la oracion. Este es tam- 
bien el tiempo de pedir, no 
solo para ti, sino para todos 
aquellos á quien tienes obliga- 
cion, cuya vida, salud y salya- 


UA > 


oracion mental, 

cion deseas, suplicando á nues. 
tro Señor les dé su amor y gra- 
cia para Que vivan y acaben 
en ella. E 

IP para la iglesia paz, aumen- 
to y conservacion de ella , 
Para los que estan en pecado 


aquellos que de ti se acuerdan, 
Y Se te han egncomendado. 


ADVERTENCIA ÚLTIMA. 


Del cuidado con estas advertena 
cias, y de la Pureza de concien. 
cia que se requiere para la 
oración, 


No se debe congojar el nue. 
VO orador de que las adverten. 
Clas y reglas que en este com- 
Péndio habemos dado para te- 
Der bien oracion sean tantas; 
Poroue está claro, que asi como 
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- entra el alma en el cuerpo , ella 
sola basta para animar todos los 
miembros, y exercitar en ellos 
todos los oficios de la vida, aun- 
que sean tantos y tan varios: 
asi despues que la gracia del 
Espíritu Santo entra en un al- 
ma, ella sola basta para hacer 
que exercite todos los oficios de 
la vida espiritual : porque ella 
es la que ¡alumbra el entendi- 
mieuto: ella la que le enseña 
todo lo que debe hacer: ella la 
que mueve la voluntad con to- 
das las fuerzas interiores para 
Jo que ha de obrar: y ella final- 
mente la que le facilitará .to- 
das las dificultades que hay, y 
se le ofrecieren en este santo ca- 
mino, allanándosele de suerte, 
que ni las halle ni las sienta. 
Mas si te aconteciere , que po- 
niéndote en oracion se te olvi- 
dare de guardar este órden, Ó - 
faltares en algunas de estas ad- 
vertencias : como pongamos por 


oracion mental. Ót 
caso , si. te olvidares de prepa- 
rarte humillándote al principio 
con aquellas tres reverencias que 
diximos, ó de hacer la oracion 
Preparatoria, y de ponerte en la 
presencia de Dios é8zc.; no por 
eso te turbes ni inquietes, por- 
que á nuestro cargo está enseñar 
todo aquello que es mejor y mas 
provechoso. Y como de ordina- 
rio te esfuerces á hacerlo , Aun: 
que algunas veces faltes en algo 
de esto, no por eso perderás el 
fruto de la oracion , Porque. la 
liberalidad infinita de Dios no 
está atada á estas reglas, ni de- 
Xará por eso de visitarte con su 
divina gracia. Y para hacerlo, 
una de las cosas que mas se re- 
quiere es la pureza de la con- 
ciencia, de la cual , hablando 
Dios por S, Mateo, dixo: bien. 
aventurados los limpios de cora- 
zon , porque ellos verán á Dios 
(Mattb. 5). Y es cosa cierta que 
Cuanto mas se limpiaren, tanto 
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mas le verán y gozarán. Y por- 
que .esta pureza con ninguna 
otra la poseerás mejor que con 
el exámen cotidiano de ella y 
acto de contricion , es bien ad- 
vertirte en este lugar de la ma- 
nera que le has de hacer cada 
noche por espacio de un cuarto 
de hora antes de irte á reposar; 
y esto hecho,te prepararás lue- 
go, leyendo el punto del exer- 
cicio, sobre el cual el día si- 
guiente has de tener la oracion, 


Exámen de la conciencia. 


Consta el exámen de con- 
ciencia para hacerse bien hecho 
de estos claco puntos siguientes, 
brevemente declarados, 

1. El primer punto sea dar 
racias á nuestro Señor por los 
eneficios que de sus liberales 

manos has recibido, como son, 
porque te crió, te redimió , te 
bizo- cristiano, te conserva, y 
en especial por las cosas inas 


Exámen de la conciencia, 6 
Particu'ares tuyas , de que de- 
es dar particular agradecimien- 
LO á este liberalísimo Señor, 

.. 2+ El segundo sea pedir £ su 
divina Magestad luz Y gracia 
Para conocer las faitas que [aquel 
Ala has hecho Contra él, y en- 
Mendarte de ellas, 

.3- Eltercero sea ir pensando 
y discurriendo de hora en hora 

esde que por la Mañana te le- 
Vantaste hasta la hora en que 
estás, porlos Pensamientos , pa- 
a0ras y obras, lo que has he- 
cho, dicho Y pensado. 

4» El cuartosea sacar en limpio 

las buenas obras que has hecho, 
ando gracias á nuestro Señor por 
ellas, no atribuyéndoteá 1 (siendo 
Como eres tan malo) cosa niogu- 
la de las buenas que bas hecho, si- 
1n0á Dios quete movió 4 hacerlas. 
5- El quinto y último sea do- 
lerte de corazon de las faltas que 
AVeriguares haber cometido con- 
la nuestro Señor » Pldiendole 
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perdon de ellas, y proponiendo 
la enmienda con su gracia. DÍ 
este acto de contricion para «al- 
canzar perdon de tus pecados. 
Señor mio Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero , Criador y 
Redentor mio, por ser vos quien 
sois, Y porque os amo sobre to- 
das las cosas, me pesa de todo 
corazon de haberos ofendido. 
Propongo firmemente de nunca 
mas pecar, y de apartarme de - 
todas las ocasiones de ofende- 
ros; y de confesarme, y cum- 
-plir la penitencia que me fue- 
re impuesta. Por vuestro amor 
perdono á todos mis contrarios. 
Ofrezcoos mi vida, obras, tra- 
bajos y quebrantos, en satisfac- 
cion de todos mis pecados. Asi 
como os lo suplico, asi confio 
en vuestra inefable bondad, y 
misericordia infinita, que me ' 
los perdonaréis por” los mereci- 
mientos de vuestra preciosísima 
sangre, pasion y muerte: y por 


de la conciencia, 5 
los méritos € intercesion de vues: 
tra santísima Madre, mi seño= 
ra, la Vírgen María, confio en 
que me. habeis de dar gracia 
para Enmendarme, y para perse- 
Verar en ella hasta la Muerte, 

de esta manera harás cada 
noche exámen con cuidado 
exactitud : y son tales y tan ad- 
mirables los bienes que en sí en 
cierra, que Por muchos ¿que de 
él se digan, no se Podrán digna: 
Mente encarecer; porque con es: 


norancia culpable, y se libra de 
los pecados ocultos que deella na- 
cen, y hace lo que es en sí ara 
saber la verdad, y Dios sela des- 
cubre. Con este exámen cumple 
el hombre con aquellos manda= 
mientos y recuerdos de Cristo, 
tantas veces y tan encarecida: 
Mente repetidos en el evange- 
lo, diciendo: velad y orad, por: 
QUE no sabeis el dia ni la hora 
€ vuestra AS de vues- 
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tro juicio. Estad aparejados, por- 
que cuando no penseis ha de ve. 
nir el Hijo de la Vírgen á llama- 
ros á su divino juicio. (Marc. 
24.2%. 52. € cap. 15.11.13.) Con 
este exámen vela el hombre so- 
bre sí, saliendo del peligro 

obligacion de las culpas pasadas; 
librándose de las por venir. Con 
este exámen apareja su concien- 
cia para la muerte, aunque vi- 
niesé aquella noche y le cogie- 
se de repente, como es cosa po- 
sible y contingente que venga, 
pues ha «venido por otros mu- 


chos, y acontecerá aúnuna muer.. 
te arrebatada, que si nose hubie- | 


ra exáminado un hombre, se per- 
diera y condenara, y por haberse 


bien exáminado con contricion y 


dolor de sus pecados, se salva: 


Ñ 
/ 


porque veas lo que importa cui- 


dar:de este negocio, y el daño ' 
grande que te puede venir si te 


descuidas de hacerlo cada dia. 
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LIBRO PRIMERO. ? 


DELAS MEDITACIONES 
Y Puntos que pertenecen 4 la 
via purgativa. 


Preámbulo de las tres vias, Purgativa, 
iluminativa Y Unitiva, 


Pp Orque aún no es tiempo de en- 
trar declaran 


ro las meditaciones Y puntos 


HcCular qué es via Purgativa, de- 
para mayor cla- 
S tres vias; y he- 
» luego trataré en cada 
ibro de los tres siguienteslo par= 
cada una. 

:80 pues que por el peca- 
do, segun dice santo profeta 
Isaías > $e aparta el hombre de 
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Dios, que es su verdadero y úl- 
timo fin. Isai. 39. 1.2.) El mo- 
do por donde:se ha de volver 
á unir con él se llama camino 
Óvia, y el volverse á.él, mo- 
verse y caminar: y asi como en 
todos los. movimientos que se 
hacen de un lugar á otro lugar 
hay tres cosas: la primera, el 
término y el lugar donde el ca- 
minante parte: la segunda, el 


término y el lugar donde el ca-' 
ininante va á parar; y la terce- | 


ra, el moverse de un término 4 
otro término: asi tambien en el 
movimiento con que el alma 
apartada de Dios se vuelve 4 
unir á él, podemos considerar 
otras tres cosas semejantes. La 
primera, el término de donde 
sale, que esel pecado, y el mal 
estado en él; la segunda , el tér. 
mino adonde va á parar, que 
es Dios, y á unirse con él; la 
tercera, el pasar de un término 
á otro término, para andar el 


Rd 
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camino que hay en medio de es- 
tos dos términos, que es nece- 
sario para alcanzar el último; y 
Esto .€s alumbrarse el entendi- 
miento, para conocer el bien 
que debe amar, y con quien se 
ha de unir. Y asi como el que 
Camina, primero ha dé dexar 
el lugar donde estaba, y. des- 
pues andar hasta llegar ál tér- 
miuo y lugar que pretende; asi 
en el camino espiritual, el pri- 
mer paso y primera parte del 
camino es salir de los pecados 
€n que estaba envuelto para lle 
garse á Dios. Porque si quisiese 
Pasar adelante en las vias ilumi- 
Dativa y unitiva, que es á lo al- 
to de la contemplacion de las 
perfecciones divinas, sin pasar 
Primero por la via purgativa, 
€xercitándose en desarraigar los 
VICIOS y malas inclinaciones, se-, 
-Tá ir sin fundamento, y asi siem- 

Pre quedaria manco, como dE, 
Estudiante que quisiese pasar á 
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la clase de ¡mayores sin haberse 


fundado bien en la de menores, 


y subir al postrero escalon sin 


pasar por el primero. El modo 
como se ha de alcanzar y con- 


seguir este bien, ha de ser cami: 
nando primeramente por el ca- 


mino ó via que se llama purga- 
tiva, cuya declaracion es de la 
forma siguiente, 


VIA PURGATIVA. 


... Via purgativase llama aque- 
lla que purga y limpia nuestra 
alma y conciencia de vicios y 
pecados, y la llena de la pure- 
za y limpieza que ha menester 
para entrar en la celestial Jeru- 


salén , donde dice S, Juan, que 


zo entrará cosa manchada, (Apo- 
cal.21,. n, 27.) Pero el que por 


sus muchos pecados y abomina- 


ciones se hallare manchado y 
feo , sepa que el único remedio 
para lavarse y limpiarse de ellos 
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acá en esta vida, es con la con- 
sideracion' y dolor de los peca- 

OS, Y con las lágrimas que la 
memoria del bien perdido, que 
es Dios, y mal presente, hace 
derramar, Item, con la consi- 
deracion de la muerte, y del 
juicio , y del infierno: porque es- 
tas y otras consideraciones se- 
Mmejantes se encierran en este 
Primer camino ó via purgativa, 
que pertenece á los principian- 
tes, tomando para la conside- 
- Tacion y meditacion de ellas 

el tiempo que cada uno hubie- 
TC menester para andar este ca- 
Miro con provecho y fruto; aten- 


tros, y son 
as blando y tier- 
no. Por lo cual remitimos al 
Principiante orador , Porque no 
Yerre, al prudente y discreto 
padre Cspiritual, para que en 
todo le guie y enseñe , segun 
que ha sido mas ó menos el con: 


1 
e Corazon m 


272 de la via | 
cierto Ó desconcierto de vida 
que ha tenido; pues no seria co-. 
sa acertada detenerle mas tiem- 
po del necesario en los exerci-! 
cios de esta via purgativa , los: 
cuales de su naturaleza causa 
en el alma el temor servíl, el 
cual impide la perfeccion de 
la, caridad, que es la que se ha 
de pretender alcanzar en el ca- 
mino. de la vida espiritual. Pues 
como dice S. Juan: /a: perfecta: 
caridad. echa . fuera al temor. 
(Foan..4.n.8,) Y asi parece cos 
—sajjusta. y puesta en razon, que. 
gastaudo-en estos loables y san= 
tos. exercicios quince ó: verte. 
dias, pase á las vias ilominativa 
unitiva,, de Jas cuales tam- 
ien se sacan “afectos de dolor; 
temor y bumildad, como dela 
via purgativa. Pues.es cosa cla= 
ra que se; dolerá .mas.uno: de 
haber ofendido á Cristo nuestro 
Señor, considerando sus .exce- 
lentes virtudes de humildad, par 


Purgativa. > 7 3 
ciencia y caridad , Que si consi- 
derase sus pecados, la muerte, 
Juicio, y el infierno. Y aunque 
estas consideraciones son mas 
propias de los que desean con= 
Vestirse 4 Dios, y de los prin= 
Cipiantes en la virtud , Tazon es: 
que tambien los justos de cuan- 
do en cuando » COMO €s de año 
en año, refresquen su memoria 
Con estas meditaciones, para pu= 
Tificarse mas de los pecados pre- 
SENtes, y asegurar el perdon 
de los Pecados, tomando el con- 
sejo que nos da el Eclesiástico, 
diciendo, que no cesemos de 
Orar , y justificarnos basta la 
Muerte: (Ecle. 18. », 22,). Y Dios 
nuestro Señor dice, que el justo 
se Justifique mas, y el santo se 
santifique mas, creciendo cada 
dia en la pureza de la concien: 
cla, y en la Santidad de vida, 
(4poc. 12. 1.2 1.) Darán buen 
Plincipio á esto las meditación 
nCs siguientes de 'a via purga- 
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tiva, entre las cuales me ha pare- 
cido cosa muy acertada, segun 
el consejo y parecer de S. Gre- 
gorio y otros santos, que dicen 
que el firme y verdadero funda- 
mento del edificio espiritual es 
el propio conocimiento, y prué- 
banlo muy bien; porque siuno se 
exercita primero en conocer y 
considerar su miseria y flaqueza, 
andaria engañado, y no sabria 
pedir enla oracion lo quelecon- 
viene. Y asi comenzaré las medi- 
taciones de este primer libro con 


esta, y ella será la piedra funda- 


mental de este espiritual edifi- 


«cio, sobre la cual asiente las de- 
mas; cuyos puntos y considera- 
ciones he sacado de lugares de | 
la divina escritura y santos, que . 


A ADA RUN rec 


como. tales se exercitaban en e- 4 


llas. Y para que todos anhelemos 
á la virtud y santidad, nos con- ' 
viene imitarles, siguiéndoles de : 


esta manera. 


75 
MEDITACION 1. 


Del propio conocimiento. 


Supuesta la oracion Prepara- 
toria, de que tratamos en la ad- 
—Vertencia XI, se han de hacer dos 
Cosas en cada Meditacion de to. 
das las queenestos libros se con. 
tienen, que son: la primera com. 
Posicion de lugar: y la segunda, 
Peticion; las Cuales siempre han 


Composicion de lugar, 


La composicion del lugar se. 

Tá aqui ver con los ojos del al. 
2 Que toda la redondez de 
a tiérra, en Comparacion del 
Cielo y sy grandeza, es como 
Un punto 4 Como un grano de 
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arena. ¿Pues qué serás tú delan- 
te de Dios, Criador de los cielos 
y tierra, en cuya presencia es- 
tás, sino menos que nada? 


PETICION. 


La peticion será pedir ánues- 
tro Señor Dios te comunique su 
divina luz para que conozcas 
tu vileza y miseria, y conocién» 
dolas te humilles, y humillándo- 
te le sirvas y adores como á tu. 
- Dios y Señor: esto hecho comen-, 
zarás la meditacion de la mane- 
ra siguiente. — +» 3 

q Primer punto. Considerar. 
la materia de que fue compues-. 
to tu cuerpo, y hallarás que 
no lo fue del cielo cristalino, nO 
del 'supremo elemento del fue-. 
go, no del agua ni de alguna 
otra materia clara y tranmspa- 
rente, sino del mas vil y bax0 
elemento que es la tierra: y de 
aqui tiene tu cuerpo su orígel 


Si A A 


propio conocimiento. 

YA principio , como se lo dixo 

1OS á nuestro padre Adan, 
cuando le dió con esta tierra de 
a consideracion en los ojos: tier- 
74 eres yen tierra te has ae con- 
vertir (Gen. 3.1m. 19.). Piensa 
tú otro tanto, y recibirás vista y 
te conocerás, como la alcanzo y 
recibio aquel ciego de nacimiento, 
á quien Dios nuestro Señor sand 
corporal y espiritualmente, dán- 
dole con el lodo de que fue forma- 
do en los ojos. (Foan. o. n. 6.) 
Ponderar como quiere Dios que 
el hombre tenga gran cuidado 
de conocer su baxeza y miseria, 
y de que siempre ponga los ojos 
de su alma en la tierra de que 
fue formado, para que se abaxe 
y se humille, entendiendo que 
nO merece ser estimado ni hon- 
rado, sino hollado y pisado, co- 
mo lo es la tierra, por sereste 
remedio único para alcanzar la 
Virtud de la humildad. 


Sacarás de aqui dos cosas: la 
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primera confusion y vergiien- 
za, viendo cuán al reves lo has 
hecho; pues siempre has desea- 
do y gustado no humillarte, si- 
no ensoberbecerte y engreirte 
como si fueras algo , no acor- 
dándote de aquellas palabras del 
Apóstol, que dice: el que piensa 
de sí que es algo siendo nada, él 
mismo se engaña. (4d Gal. 6. 
1. 6.) La segunda, un firme pro- 
pósito de ocuparte de continuo 
en el baxo conocimiento de ti 
mismo, como lo hacian un San 
Agustin y un San Francisco, que 
el primero decia á Dios : Señor, 
conózcame á mí y conózcate á 
ti; y el segundo decia: Señor, 
¿quién sois vos y quién soy yo? 

Y Segundo punto. Conside- 
rar lo que es tu cuerpo mientras 
vives: hallarás que es un saco 
de tierra, un manantial de he- 
diondez, y que no hay parte en 
todo él desde la uña del pie has- 
ta el remolino de la cabeza, que 


4 


propio conocimiento. 
esté sin inmundicia y suciedad, 
or lo cual decia el santo Job, 
como quien tan bien considera- 
O tenia esto, á la podre dice- 
tú eres mi padre; yá los gusa- 
NOS, Vosotros sois mi madre 
Mis hermanos (Fob. 17.1. 14.). 
Pondera la gran ventaja que te 
acen en esto los árboles yer- 
bas del Campo, pues ellas pro- 
ducen de sí flores, hojas y frutos 
Muy buenos; y tú crias y pro- 
duces mil sabandijas: los árbo- 
les y plantas producen de sí 
aceite, vino y bálsamo; y el 
hombre echa de sí mil inmun- 
dicias. Pero qué maravilla, pues 
Cual es el árbol ta! es el fruto: y 
el árbol malo como esel hombre, 
¿9 Puede llevar fruto bueno. 
Matt. 7.p, 10 
De lo dicho puedes sacar un 
gran deseo de humillarte, pues 
tales y tan grandes son las mi- 
Serias de tu Cuerpo, pidiendo 
al Señor que alumbre los ojos 
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de tu alma, para que de: hoy 
mas ceses de buscar deleites y 
regalos para tu cnerpo, que tan 
indigno es de ellos; castigándole 
con rigurosa penitencia' por lo 
que ha gozado. 

Y Tercer punto. Considerar 
cuál ha de quedar tu cuerpo 
despues que el alma se aparte de 
él, por mas hermoso que haya 
sidoen vida: ¿qué feo, qué asque- 
roso y abominable quedarás? 

Ponderar, que de todos estos 
daños y males será causa la au- 
=sencia del alma; y en lo que el 
triste cuerpo se convertirá muy 
presto, será en un puro costal 
de gusanos, en tierra y polvo, 
para ser pisado y hollado. De 


Ñ 


+ 


aqui podrás sacar un deseo gran- 


de de conocer tu miseria, yde 


poner sobre los ojos detu alma 


la tierra de que fue formado tu 
cuerpo, y en que se ha de con- 
vertir. Y si ese ha de ser en bre- 
ve:el punto donde tú y todos los 
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hombres tomarán tierra despues 
de la tempestuosa navegacion 
del mar de miserias de este 
Mundo, conviene '-mucho para 
COnocerte, no olvidarte de lo 

ne eres yen loque his de parar, 
due poniendo los ojos de li con. 
Sideracion en tos pies de barro 
de tu soberbia Y arrogante esta- 
tua, que es tu Cuerpo, te humi- 
llarás y abaxarás basta la tierra: 
Porque cuanto mas alto ha de 
ser el edificio, tanto debe ser 
Mas hondo su cimiento » Como 
lo dice S, Agustin (ug. tom. 11, 
SEFM. 10. de Verb. Domin.). 
Y Cuarto punto, Considerar, 
que para Conocerte mas perfec- 


tamente, no has de parar en so- 


SINO pasar al de tu alma; pon= 
derando. lo Primero, que aunque 
POr aqui podias levantarte y €s= 


Criatura toda espiritual, y de 
Casta de ángeles, y retrato muy 
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al vivo de Dios, imágen de la 
Santísima Trinidad, en quien pu- 
so tres potencias perfectísimas, 
y una esencia-con capacidad pa- 
ra entender, amar y gozar bie- 
nes infinitos; con todo esto tie- 
nes bien porque humillarte, acor» 
dándote de la cárcel inmunda 
y sucia en que tu alma está pre- 
sa, y de la casa del vil barro en 
que está detenida y vive, acor- 
dándote de lo que dice el Após- 
tol: ¿quétienes que no hayas re- 
cibido * Y si lo recibiste ; de qué 
te glorías como si nada recibie- 
ras? (1. Corintb. 1.7.) Pondera 
lo segundo, que antes que Dios 
criase tu alma para infundirla 
enel cuerpo no era nada, ni va- 
lia nada, y luego se convirtiera 
en nada, si Dios continuamente 
no la conservase y ayudase; y 
así no tienes que gloriarte sino 
de tus miserias y enfermedades, 
como lo dice S, Pablo de sí, (2. 
Corinth.) pues estás rodeado de 
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innumerables tentaciones dentro 
Y fuera de ti, 


Saca de aqui deseos de humi- 
Marte y COnocerte, y tenerte en 


COLOQUIO. 


El Coloquio para day fin á la 
Oracion se ha de 


La oracion Pleparatoria sea 
Como la Primera, 


2 COMposicion de] lugar se. 
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rá ver con los ojos de la const- 
deracion á tu alma encerrada 
y presa en la obscura cárcel y 
calabozo de tu cuerpo, y á ti 
mismo desterrado en este valle 
de lágrimas y miserias, metido 
en tantos lazos de pecados y 
tentaciones. 

La peticion será pedir á nues: 


a ii 


4 
% 


DE 


J 
, 


tro Señor Dios luz para cono- 
cer la gravedad del pecado, pa- 
ra aborrecerle y llorarle, y pa- 
ra conocer la terribilidad de la 
divina justicia en castigarle con. 


perpetuo tormento y pena. 


« Punto primero. Conside-- 
rar el castigo que Dios nuestro 
Señor hizo con sus ángeles por 


solo un pecado de pensamiento 
consentido en materia de pre- 
suncion y soberbia que contra 


su divina Magestad cometieron»). 
privándolos en un punto de la: 
alteza y dignidad tan grande 
en que Dios les habia criado, Y 
arrojándolos como rayos desde. 


q 


de los pecados. 85 
el cielo-4 los fuegos eternos del 
infierno, sin tener respeto ni á 
la hermosura de su naturaleza, 
Di á la grandeza de su estado, 
Ni á que eran Criaturas suyas, 
hechas 4 sy imágen y semejan- 
Za. Pondera cuán grave mal es 
el pecado Mortal, pues uno so. 
lo bastó Para obscurecer y afear 


turas tan nobles, mucho menos 
Derdonará á los hombres sien 
O tan viles y baxos. De aqui 


9Y mas antes reventar que pe- 
Car: pues todo Cuanto Se pue- 
de Padecer en esta vida es poco 
COMparacion de la Pena que 
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merece un solo pecado. 

% Punto segundo. Conside- 
rar quién fue el autor de este 
gravísimo mal, que es el peca- 
do, y hallarás que lo es el hom- 
bre, criátura baxa y villana; 
pues estando tan obligada á ser- 
vir y amar á su Criador y Señor, 
por losinnumerables beneficios 
que de sus divinas y liberales 
manos ha recibido, como son, 
por la creacion, conservacion, 
vocacion y redencion; olvidán- 
dose de todo esto, solo se ha 
acordado de ofender y menos- 

reciar con sus muchos pecados 
A Dios y Señor. Pondera de 
donde nace, que un vil gusani- 
llo y miserable criatura como 
tú eres, te hayas atrevido áofen- 
der á la inmensa magestad de 
tu Criador, ante quien tiemblan 
los mas encumbrados y sobera- 
nos espíritus del cielo, y halla 
rás, que tu mucha presuncion 
y soberbia , y la falta de humil: 


dad te hacen tropezar y caer, y 


cido que Pecado, como lo dixo 
Cristo nuestro Señor (Mat. 16, 
24.), hablando de Judas; pues 
€S Cierto que no he 

axo y despreciado, á los ojos 
de Dios en todo lo que es 
€S, como el hombre que está en 


aca de aqui un gran deseo de 
ser deshonrado 


Y de hacé UTa y áspera 
Penitencia q llos para inclinar 
u Rede 


204. 3 OT Que te los Perdone, 
SUplicándole € Pues nose ha 
Cansado de 


iderag 
Cuánto aborrece el Hijo de Dios 
Ca 


Pecado; Pues amando tanto 
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su vida, como era razon que vi: 
da tan justa y santa como la su- 
ya fuese amada , escogió perder: 
la por destruir á esta sangrienta 
bestia, sintiendo este Señor mas 
nuestras culpas que Sus propias 
penas. 

Ponderar que si tan caro le 
costó 4 Dios el pecado, pues pa- 
ra la muerte de él se abrazó con 
la cruz, y ofreció en ella su san= 
gre y vida en satisfaccion * del 
pecador, ¿ cómo estás tan ciego 
y eres tan necio, que ames y 
quieras tal cosa que Dios asi 
aborrece ? ¿Cómo eres tan loco, 
que escojas y tomes la muerte 
con tus manos? Cómo tan atre- 
vido, que te arrojas á cometer 
un pecado mortal, cosa que á 
Dios tan caro le costó ? Y si es: 
to es verdad, como lo es,¿n0 
es increible desvarío creer cof 
la fé lo que crees, y vivir de la 
manerá que vives? Esto es, creef 
que el pecado estan malo, y cod 


Y 
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todo eso cometerle? ¿Creer que 
los es tan bueno, y sin embar- 
go de esto ofenderle? 

Sacarás de aqui grande abor- 
recimiento al pecado, pues para 
la cura de él no bastaron reme- 
dios humanos, sino los divinos. 

entiende, que el que le come- 
te, cuanto es de su parte, como 
dice S. Pablo, vuelve 4 crucificar 
á Cristo Señor nuestro (4d He- 
PR. 7.). 

T Punto cuarto. Considerar 
qué de innumerables almas es- 
tan ardiendo en los iafiernos por 
Un solo pecado mortal que co- 
Metieron. Ponderar lo primero, 
Como todos estos condenados 
Eran hombres como tú, Y mu- 
Chos de ellos Cristianos , y quizá 

algun tiempo privaron mu- 
cho con Dios; pero descuidán- 

Se Vinieron á caeren: aquel 
Miserable estado, y por justos 
Jicios de Dios les cogió la.muer- 
te en l, y se caldénazon: ei 


% 
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Lo segundo, con cuánta mas 
razon merecias estar en el infier- 
no por haber ofendido 4 Dios 
en aquel pecado, no una, sino 
muchas veces; y cuán justo era 
que la muerte te cogiera en co- 
metiendo la primera culpa, sin 
que te diera Dios lugar para 
hacer penitencia de ella. Saca- 
rás de aqui afectos y deseos de 
agradecimiento 4 Dios por las 
mercedes y beneficios que te ha 
hecho de librarte del peligro an: 
tes de caer en él; y un fervof 

«deseo de satisfacer en: está 
vida por ellos, llorándolos y sin' 
tiéndolos amargamente. | 


 MEDITACION - HI. 
| ' e De la muerte. 
La oracion preparatoria set 


*como la primera. 
+ ¡La:composicion del lugar s 


imaginar al Rey de los cielO 


Ñ 


4 ” 
] 


| de la muerte. g1 
| sentado en su real trono, desde 
- donde despacha jueces y pesqui- 
_sidores que quiten la vida á los 
- Condenados 4 muerte. Piensa que 
legó ya el último dia de tu vida, 
Y que es el de hoy, y que te apa- 
“rejas para dar cuenta. 


a peticion será pedir alSe-= 


ei < 


ñor te abra los ojos del alma; Y 
te dé gracia para vivir ahora de 
él Manera que en aquel tempo 
Quisieras haber vivido, ordenan- 
Oo ya tu desconcertada vida, 
Para tener buena muerte. 
TT Punto primero. Considerar 
cuán cierto y dudoso'es el dia 
la hora de la muerte, y el có- 
: vendrá, porque or- 
!BArta mente suele veniral tiem- 
hombre está mas des- 
nenos piensa que ha 
€ venir; Ordenándolo asi la diz 
Vina Providencia (Luc. 12.5, 40.), 
Para obligarte 4 estar siempre 
En vela aguardando este dia 
temiendo esta hora; pues asi co- 


” 
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mo es incierto, debes creer que 
no hay cosa mas cierta que se= 
—guir á la salud la enfermedad, 4. 
la vida la muerte, | 
Pondera, como siendo esta 
verdad infalible, vives con tan= 
to descuido y negligencia, sin 
aparejarte para la muerte que 
cada dia te amenaza. | 
—Sacarás de aqui un deseo. 
grande de vivir bien hoy como 
quien ha de morir mañana; pues 
ha de yenir presto el dia en que 
amanezcas y no anochezcas, ú 
anochezcas y noamanezcas, tro- 
cando de hoy mas tu vida como. 
querrias haber vivido en la hora 
de tu muerte. Y si no querrias 
que ella te cogiese en el estado. 
presente, procura salir luego de 
él, pues no es bien vivir en el 
estado en que no querrias morir. 
Y Punto segundo, Considerar 
lo que te importa, como lo dice. 
el Bipírita Santo, traer siempre 
en to presencia la memoria dé 


: 
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la muerte, para nunca jamás pez 
car(Eccle, 7. n.40.). Porque se- 
rias muy necio si en negocio de 
tanta importancia, como es an- 
dar siempre aparejado con esta 
Santa memoria, te descuidases 
tanto, que lo librases para el 
Punto de tu muerte; pues no sa- 
bes cómo, ni de qué manera has 
de morir, si de repente, si de 
Una pedrada,si cayendo una te- 
Ja, siá hierro, fuego, 6 en agua, 
pues será posible venga. por ti 
una muerte arrebatada y vio- 
lenta como ha venido por otros 
Muchos, | 
Ponderar,como cualquier pe-, 
cador es digno de este repentino 
castigo, y de perecer y acabar 
Sn :éL, Como otros muchos aca- 
2TOn. Y pues tú erestan grande 
Pecador ¿cómo no tiemblas de 
CStar una hora en pecado mor- 
121% ¿Cómo no temes que te ha- 
lle la muerte bien ó mal apa- 
tEjado 5 esto es , en pecado 
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mortal ó en gracia de Dios? 
| aqui puedes sacar un fir- 
me deseo de hacerlo asi, y de 
no andar con tanto descuido 
como hasta aqui has andado en 
€ste santo exercicio de la muer- 
te, el cual es freno para muchos 
males y espuela para todas las 
virtudes. 28 
Y Punto tercero, Considerar 
que es ley estatuida de Dios, 
como lo diceS, Pablo, que todos. 
los hombres mueran una vez (ad. 
Hebr,.9m.17.), y no dos ni mas 
veces. De donde:se sigue, que el 
daño y yerro de la mala muerte 
es irremediable por toda la eter- 
nidad, así como el acierto de la 
buena es perpetuo. Ponderar que 
si una sola vezes la que has de 
morir, de la cual pende tu sal- 
vacion 'ó condenacion eterna, 
¿cómo vives con tanto descuido, 
sin: exercitarte en vida á morir 
bien en la muerte ?: :g 
Saca de aqui un deseo grande 


PEN 

| de la muerte: : 5 
de mortificarte en todo lo que 
- Amas desordenadamente, sean 
Padres, hermanos, amigos, hon- 
Tas, riquezas, regalos, pues todo 
lo has de dexar en la muerte; y 
Para sentirla menos procura de 
irte en vida muriendo muchas 
Veces, y mortificando tus senti- 
dos, cerrando los ojos para que 
BO vean lo que no les es lícito 
- desear para su salvacion, enfre- 
- haudo la lengua para que no ha- 
le cosa en daño de tu próximo 
C. Que muriendote y mortifi- 
cándote de esta manera en vida, 
allarás á Dios propicio y fayo- 

table en la hora de la muerte, 
unto cuarto. Considerar 
Qué tal y tan turbado estarás en 
el trance y agonía de la muerte 
cuando enciendan la candela y 
€ pongan el hábito 6 mortaja 
Sobre la cama, y te digan los 
que alli estan que te aparejes y 
FOcomiendes á 105.COn €l cora- 
92 ,.si no. puedes con la boca. 
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- Ponderar los sobresaltos y 
congojas con que estarás en 
aquel paso, no tanto por dexar 
la amada compañía del cuerpo, 
y cosas que con aficion gozabas, 
Cuanto por ver y entender te se 
acerca la hora de la cuenta y 
sentencia final, la cual será con 
forme á tus obras, de salvacion 
Ó condenacion eterna: de gózar 
de Dios para siempre, 6 arder 
por una eternidad en los infier= 
nos. | 
Sacarás de aqui un temor 
grande, acordándote de los tra- 
bajos y fatigas que padecerán 
tu cuerpo y tu alma en el tiem- 
po de la muerte, y un deseo 
vivo de nunca jamás olvidarte 
de ella en vida: reprehéndete 
tu descuido, y repregúntaté 
muchas veces: ¿cómo si quieró 
morir bien, no vivo bien * Pues 
es ley ordinaria que quien bied 
vive bien muere: al contrario: 
quien mal vive mal muere. Pf 
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| de 4 nuestro Señor te dé buena 
. Muerte por su santísima muerte. 


—MEDITACION IV.. 
Del Fuicio particular, 


La oracion preparatoria sea 
como la primera. | 0 
. La composicion del lugar sea 
Imaginar que ves á Cristo nues= 
tro Señor sentado como supremo 
Juez en un tribunalde magestad 
y grandeza para juzgar tu alma; 
la cual está acompañada de las 
Obras buenas y malas que has 
lecho; y que están á tus lados 
el ángel bueno y el malo aguar= 
ando cuya ha de ser la presa. 
a peticion sea pedir á nues- 
tro Señor Dios se aby mostrar 
Su piedad. y clemencia, usando 
Contigo no de justicia, sino de su 
ericordia; pues que, como 
1Ce S. Pablo , es Padre de ella 
2. Cor. 1, 7. de nal 
E* 
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Punto primero. Considerar. 
el tiempo y lugar en que se ha: 
de hacer el juicio particular de 
cada uno. e | 
Este será en el mismoinstan-=' 
te de la muerte, al punto que el 
- el alma dexael cuerpo despojado 
de todo el bien que tenia, y en el 
mismo tiempo y momento se 
concluye todo el juicio, y se da 
la sentencia y se executa,! A 
o: Ponderar lo que te importa 
traer siempre delante:de los ojos 
este momento y este punto, co-. 
mo principio que ha de ser de 
tus bienes ó males eternos, pues 
con: cada momento de esos pue- 
des merecer ó desmerecer la vi- 
da ó muerte, que para; siempre 
ha de durar, Y el. lugar deeste 
Juicio será donde quiera que te 
cogiere la; muerte, hora sea en 
la tierra.ó en el.mar, en el apo- 
sento ó ensla cama, en la calle] 
ó camino: porque el Juez sobe= 
rano tiene jurisdiccion sobre to= 


Ñ 
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do lugar: asi haz este juicio don= 
e quiera, para que en cualquier 
parte temas, pues no sabes si 
aquel lugar será el de tu juicio. 
e lo dicho has de sacar un te- 
Mor grande de ofender á Dios 
en el lugar donde te puede 
juzgar. | 
Punto segundo, Considerar 
el exámen rigurosísimo y cargo 
que el Juez ha de hacer deti,:el 
Cual ha de ser universal de to- 
dos tus pecados de obras, pala- 
bras y pensamientos, y aunque 
Ho sean sino ociosos y de los que 
tenias muy olvidados; y será 
tan evidente y claro este cargo, 
que no tengas género de dudas 
como hombre que tenia bien 
SonSiderado esto, decia el santo 
9D= todos los. pasos de mi vida 
tienes, Señor, contados ($00 31. 
4+). Ponderar la afliccion, pena 
Y Congoja con que estará enton- 
Ces tu pobre alma con tan es- 
trecho y riguroso exámen, Don= 
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de se hará el cargo y el descar- 
go de todo lo recibido hasta el 
cabo de la agujeta. Alli se te 
pedirá cuenta de la vida, de la. 
hacienda, de la familia, de las 
inspiraciones de Dios, y sobre 
todo de la sangre de Cristo | 
del 1so de los Sacramentos. 

De aqui podrás sacar un deseo 
grande de hacer de hoy-mas un 
exámen de tu conciencia, con el. 
mayor rigor que pudieses., cas- ; 
tigándote por las culpas que'ha- 
llarás' haber cometido, aunque 
no sean graves; atento que quien 
te ha de exáminar y juzgar es 
Dios , que ye mas que tú. Suplí- 
cale que no entre en juicio conti- 
£0, purque ninguno de los que vi- 
veñ, como lo dice su Profeta, 
serd en su presencia justificado 
(Psalm, 141.2.). 

Y Punto tercero: Considerar 
cuán triste y sola saldrá tu alma 
po apartarse del cuerpo, donde 

los la habia criado, y con quien 
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habia vivido con tan estrecho 
vínculo de amor, pues apenas 
habrá salido de él cuando le 
salga al encuentro una caterva 
de demonios que la citen para 
que luego parezca enjuicio ante 
el tribunal de Dios. j 

Ponderar los sobresaltos y te- 
mores que la cercarán: ¿cómo 
sentirá entonces los verdaderos 
trabajos , que los de hasta alli, 
aunque tan grandes, eran como 
Pintados* ¿Cuál será su senti- 
miento viendo que no hay ape- 
lación de la sentencia que diere 
el supremo Juez? Cómo teme- 
Tá Si será en su favor, ó no: por- 
Que le consta de las culpas, y no 

€ la verdadera penitencia de 
ellas, 

Sacarás de aqui un deseo 
srande de grangear desde luego 
COR muy particulares servicios 
la amistad del Juez, y de cum- 

IT” €n- todo su santa voluntad, 
Wedeciéndole, respetándole, te- 
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miéndole y amándole mucho; y 
finalmente presentándolesus mu- 
chos merecimientos, para que 
con esto y tus buenas obras sal- 


ga la sentencia no en contra, si- 


no en tu favor, pues de ella pen- 
de tu eterno bien ó mal etérno. 
Y Punto cuarto. Considerar 
cuán estrecha será la tela de es- 
te juicio, cuán derecho el Juez, 
cuán - solícitos dos acusadores, 
cuán pocos los padrinos y vale- 


dores; pues alii las cosas que 


amaste y por quien mas hiciste, 


que habian de ser las que maste 


habían de ayudar, no solamente 


no te ayudarán, sino antes ellas 


serán las que mas te apretarán. 

Ponderar como la cosa que 
mas amaba y apreciaba aquel 
hermoso Absalon (2 Reg. 14. 16. 
et C. 18. 10,), dice la divina es- 
critura que eran sus cabellos, y 
esos mismos ordenó Dios, por 
justo juicio, que le causasen la 
mucrte. Y asi se hará contigo si 
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fueses malo, que las cosas que 
|. Mas amaste en esta vida, por 
+ + Quien mas ofendiste 4 Dios, esas 
Vengan entonces á hacer tu plei- 
to mas dudoso y á darte mayor 
tormento: asi la hacienda, la 
honra, los deleites y la inala 
Muger, que fueron tus ídolos, 
serán alli tus verdugos, y te 
atormentarán inas crudamente, 
y serán causa de tu perdicion. 

- Sacarás de aquideseos de que 
Dios alumbre los ojos de tu al- 
ma, porque no duermas en la 
Muerte, ni pueda tu enemigo de- 
Cir: prevalecido he centra él 

s. 12.2. 5.). Suplica á Cristo 
PuEstro Señor, que como tan mi- 
Sericordioso Juez, cuando ven- 
gaá JUZgar no te quiera conde- 
nar, ni entregar en las sangrien- 
tas uñas de aquellos fieros leo- 
DES que rabian de hambre, y 
£stan aparejados para tragarte. 
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MEDITACION y. 
Del cuerpo muerto, 


La oracion preparatoria sea 
como la primera, 

La composicion del lugar sea 
verte con la vista del alma 
muerto y amortajado, y tendido 
sobre un paño ó una manta, en 
una sala ó aposento, solo, sin 
compañía, cubierto tu cuerpo 
con un paño negro, y un Cruci- 


as, 


fixo encima, y dos velas 4 los 


lados. 

La peticion sea pedir 4 nues- 
tro Señor luz para tener en poco, 
y no hacer caso de todas las co- 
sas de esta vida, sino es sy gra- 
cía. 

1 Punto primero. Considerar 
como en acabando de espirar 
quedará tu cuerpo sin vida y sin 
Movimiento alguno, descolorido 
y desfigurado, feo y frio, horri- 


: 
| 
| 
| 
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ble y hediondo, y finalmente 
Con tal figura, que todos huirán 
de él, 
-— Ponderar en qué pára la her- 
mosSura, la estimacion, la honra 
y el regalo de la carne, y qué 
Poco le servirá entonces todo lo 
que ha gozado; pues quien poco 
antes recreaba la vista con su 
Parecer y hermosura, ahora po- 
ne horror y miedo á todos los 
que lo ven. 

Saca de aqui un deseo grande 
de castigar tu cuerpo y de mor- 
tificar tu carne; pues por mas 
que la regales, carne se queda. 
Y a es la carne, dice el santo 
Profeta Isaías, sino heno (Lsai. 
49-22. 7.)25 Y qué su gloria, sino 
flor del campo, que con un soplo 
5% Marchita y acaba? Y pues es- 

0 eres, y en esto has de parar, 
Cumple tratarte como muerto al 
Mundo, y á todo lo que es carne 
Y Sangre. 

YT Puntosegundo, Considerar 


106 Meditacion Y 

como saldrá tu cuerpo de esta 
vida atado y ligado de pies y 
Immanos, no ataviado ni vestido 
preciosa ni ricamente, sino con 
una pobre mortaja de una sába- 
na vieja, ó- algun hábito roto y 
remendado; y la casa, aposento 
y Cama que le darán será la du- 
ra tierra de una estrecha huesa 
de siete pies de largo y tres, de 


ancho, y con esto se contentará 


el que de puro vano y soberbio, 
como el otro Alexandro Magno, 
no cabia en el mundo, 
Ponderar como á la cama 
blanda sucede la tierra dura». á 
la vestidura preciosa y. rica la 
pobre mortaja: á los suaves olo- 
res la podre y. la hediondéz; 
y á los deleites y regalos siguen 
los gusanos que han de ser los 
comedores. y consumidores de 
ese vientre,- á quien tú tenias 
por tu Dios. Y de aqui sacarás 
confusion y vergiienza grande 
por la vanidad y sensualidad 
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COD que deseas la curiosidad del 
vestido, la blandura de la cama 
Y la anchura de la habitacion, 
alentándote 4 mortificar las de- 
Masías que en esto tuvieres, y á 
llevar con. paciencia cualquier 
Cosa que te faltáre de esto, si no 
a tuvieres tal ni tan buena como 
lo deseas. Pues lo que tienes aho- 
ra, por poco y malo que sea, te 
Viene muy ancho; y es mucho, 
Comparado con lo que te espera 
y has de tener, 
TT Punto tercero. Considerar 


la jornada de tu Cuerpo hasta la 


Sepultura, y el acompañamiento 
Con que serás llevado á enterrar 
€n unas andas ó atahud, en hom- 
EOS de otros hasta la iglesia, 
Onderar lo primero, como el 
QUe poco antes paseaba las calles 
"Pando á nna parte y á otra, y 
Entraba en la iglesia registrando 
Cuanto pasaba en ella, ahora va 
En pies agenos, ciego, sordo 
Mudo (Psalm. 1 13.7. 13. e£,6.). 
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Pues aunque entonces tengas 


ojos no verás, y aunque tengas 
oidos no oirás, y auque lengua 
nohablarás, y la causa será por 
estar muerto. 

Ponderar lo segundo, como 
en haciéndote el oficio de difun- 
tos te echarán en la sepultura, y 
te cubrirán con tierra para que 
no vean las gentes tu hediondéz, 
y el mayor beneficio que te pue- 


de alli hacer el mayor de tus 


amigos es honrarte con un pu- 
ñado de ella, ¿Pues cómo deseas 
tanto para tan breve vida, si 


con tan poco esperas conten-: 


tarte en aquella hora? De aquí 
puedes sacar, no hacer caso de 
las vanas honras de esta vida, 
humillándote y poniéndote baxo 
de los pies de todos, pues has de 
venir á dar á los de un pobre 
enterrador, que no repare en 
pisarte, hollarte y maltratarte, 
ni aun en quebrarte la cabeza 
con el pison. Aprende de aqui á 
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BO despreciar á los pobres y pe- 


e 


queñuelos, pues en la muerte tú 
Serás presto igual á ellos. 
Punto cuarto. Considerar 
tu cuerpo en la sepultura, cu- 
lerto con tierra y con una pe- 
sada losa encima, corrompido, 
consumido y deshecho, siendo 
manjar de gusanos el que antes 


. Andaba á caza de manjares sa- 


rosos, de las músicas suaves, 
del olor apacible y de la figura 
hermosa: pues todo esto será 
entonces para ti como si no fue- 
Fa, por habérsete acabado los 
"nstrumentos que tenias para go- 
Zar de ello. 

Ponderar qué provecho ha 
traido 4 aquellas manos deshe- 
Chas las riquezas que apañaron y 
SUardaron. ¿Qué fruto gozan 
aquellos ojos de las vanidades 
que vieron? ¿De qué servirán 
Entonces las golosinas que para 
aquel gusto se gvisaron? ¿Qué 

Uracion han tenido las torres 
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de viento que en aquella calave- 
ra se fabricaron? ¿En qué han 
parado los gustos y deleites. 
que con graves pecados se apa-. 
rejaron para tu miserable cuer- 
Po? Y hablando 4 tu alma la di=. 
rás: mira bien y advierte en 
qué ha de parar esta Carne; mi-- 
ra á quién regalas y 4 quién 
adoras; pues; ó miserable de mí! 
¿para qué son las riquezas, si 
aquí me tengo de ver tan des= 
nudo? ¿Para qué las. galas y 
atavíos, pues aqui me tengo de ' 
ver tan feo? ¿Para qué los de- 
leites y comidas, pues aquí ten- 
g0 de ser manjar de gusanos? : 
Sacarásde aqui deseos de que 
los nuestro Señor escla rezca los 
ojos de tu pobre alma con su di- 
vina luz , para que vea el triste 
fin de su miserable cuerpo, y 
desprecie lo que tiene presente 
con la vísta interior de lo que es- 
tá por venir, 


4 
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--MEDITACION VI. 
Del juicio universal, 


La oracion preparatoria sea 
Como la primera, : 
La composicion del lugar sea 
imaginar un grande y espacioso 
Campo, y en él todos los naci- 
OS, y en medio de él un tribu- 
nal ó trono excelentísimo , he- 
cho de una nube hermosa y res- 
plandeciente, y encima de él 
una silla que infunda grandeza 
y nagestad, donde se ha de sen- 
tar Cristo nuestro Señor $ tomar 
residencia y juzgar á todo el li- 
nage humano 
2 Peticion será pedir á Dios 
te dé gracia para sentir ahora lo 
QUe aquel dia has de ver, procu- 
ndo, pues eres de los llama- 
dos, ser de los escogidos, 
Punto primero. Considerar 
las érandes y espantosas señales 
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que ha de haber en las criaturas 
el dia del juicio. Porque como 
dice Cristo nuestro Señor : sé 
obscurecerá- el sol, y la luna se 
convertirá en sangre, las estre- 
llas caerán del cielo, la mar se 
alterará, Y finalmente será tan 
grande el temor y espanto que 
ocupará los corazones de los hom- 
bres, que no ballarán un rin<on 
seguro donde se puedan esconder, 
y asi andarán descoloridos, secos 
y abilados, que parecerán un re- 
trato de la misma muerte ( Mat- 
1h i 24. 1. 19»). 4 
Ponderar que si cuando en la 
“mar se levanta alguna bravá 
tormenta, ó cuando en la tierra 
sobreviene algun gran torbelli- 
no ó terremoto andan los hom* 
bres cortados, pobres de esfuer* 
zo y consejo; cuando el cielo, lá 
tierra, la mar y el aire ande to? 
do revuelto, ¿quién comerá? 
¿ quién dormirá ? ¿ quién tendió 
un solo punto de reposo en mé” 
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dio de tantas tormentas? 
28 aquí puedes sacar un te- 
mor de Dios y aborrecimiento 
de tus pecados, para que te per- 
One, y merezcas ser librado de 
todos estos males, que han de ve: 
Rir como pronósticos y presagios 
de su ira, dándote por su miséri- 
Cordia una buena y segura con- 
Ciencia, pues se acerca ya el dia 
de tu redencion, el fin de tus 
trabajos . y “el principio de tu 
descanso (1. ad Tessa, 4.2,'16.). 
Y Punto segundo. Considerar 
como en llegando este último 
día un arcángel con una voz es- 
Pantosa, á manera de trompeta, 
lamará 4 todos los muertos para 
due vengan á juicio: y'en un 
MOMento resucitarán todos, bue- 
05 Y malos, ton sus propios 
cuerpos de la manera que acá 
VIViCron, y se juntarán en el va- 
le de Josafat, esperando al Juez 
Que les ha de JUzgár E 5 208 
- FPonderar el dolor y pena que 
F 
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recibirán los malos cuando se 
junten sus almas que subieren 
del :infierno con sus: cuerpos: 
¡qué-les dirán por: haber sido 
«causa de tanto mal y tormento! 
¡Qué maldiciones se echarán el. 
uno: al. otro, pues se juntarán 
para ser verdugos de sí mismos! 
Y por el contrario, ¡cuán gran- 
de será el contento del alma del 
justo por la buena compañía que | 
le hizo su cuerpo en vida, .ayu- 
dándole 4 padecer trabajos por 
amor de Dios. las bendiciones. 
que se echarán, los parabienes 
que sedarán, viendo que el Juez 
que ha de conocer de su causa. 
€es.amigo, y les quiere dar el 
¿premio.y. galardon de sus ser- 
MCIOR RA y 
o ¡Sacarás de aqui deseos de no 
vivir descuidado de tu salvacion, 
para que haciendo comparacion 
de lo que ha de suceder á bue- 
nos y á malos, escojas en. está 
«Vida qué te está mejor, para re- 
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sucitar'con Cristo en la eterna 
queteaguarda (Matth.24.1.:20.). 
Y Puntotercero. Considerar 
como estando todo á punto:sal- 
drá Cristo nuestro Señor real y 
Verdaderamente del cielo. con 
gran magestad, rodeado de to- 
dos los exércitos celestiales, de 
Santos y soberanos espíritus, y 
llegando al real trono mandará 
sus ángeles que entresaquen 
los buenos de entre los malos, 
Ponderar ¡qué dolor. y rabia 
será la de los malos que en esta 
Vida eran estimados y honrados, 
Viéndose á la mano izquierda de 
10S, en tanta baxeza, desecha- 
98 y despreciados de su Mages- 
tad (Sap, e. 5» 2. 4.), y qué sen- 
Urán viendo á los justos, cuya 
Vda tuvieron ellos por locura, 
Y SU Muerte por deshonra, pues= 
Sy contados entre los hijos de 
Dios Para: ser honrados y pre- 
lados! + Y: cuál será la alegria 
* los buenos cuando vean que 
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por medio de su humildad y 
desprecio se ven á la mano de- 
recha de Dios ensalzados y hon- 
rados! | 

Saca de aqui no hacer caso 
de la mano derecha y siniestra 
del mundo, pues escogiendo en 
esta vida el lugar mas baxo en- 
tre los hombres, el día del jui 

cio tendrás el alto entre Dios y 
sus ángeles. 

4 Punto cuarto. Considera 
como en habiéndose manifesta 
do todos los pecados y pensa 
mientos mas ocultos, virtudes y 
buenas obras de justos y peca 


dores, pronunciará el Juez 1 . 
3 


sentencia, y comenzando po 

los buenos les dirá con un ros- 
tro apacible y manso: venid, 
benditos de mi Padre, d poseef! 
el reino que os tengo aparejado 
(Masthb. 15.1. 14.): y á los ma- 
los les dirá con un rostro airad0 
y severo: apartaos de mí , mal- 
ditos, id al fuego eterno. | 
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- Ponderar estos extremos y fi 

nes tan contrarios. A los buenos 

llama, como si dixera: pues os 
abrazástejs con la cruz y morti- 
ficación por seguirme á mí, ve- 
Did á recibir el premio, y tomad 
la posesion y descanso eterno. Y. 
los malos dirá: pues por vues- 
tra causa recibí estas llagas, y 
Os convidé con el perdon; y no 
le aceptásteis, ni me quisísteis re- 
Cibir, por tanto apartaos de mi 
presencia. ¿Donde los echas, Se- 
ñor* A los tormentos eternos del 

infierno, 

De aqui puedes sacar lo que 

te conviene mirar cómo vives, 
Y €l cuidado con que has de ye- 
lar sobre tien todo tiempo, pues 
todas tus obras buenas y malas 


PS de ser exáminadas y juzga- 
S 
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MEDITACION VI. 
Del infierno. 


La oracion preparatoria sea 
como la primera. : 

La composicion del lugar sea 
imaginar en el corazon y centro 
de la tierra una muy grande ca- 
verna y obscura estancia, llena 
de fuego, donde muy cerca es- 
tás mirando lo que pasa pof 
aquel sinnúmero de almas qué 
allí son atormentadas de los de- 
monios. Ami j 
. La peticion será pedir 4 Dios 
nuestro Señor despierte en tu 
alma un temor grande de las 
penas eternas, para que no ven- 
gas á parar á lugar tan malo y 
abominable.  - : 

4 Punto primero. Consideraf 
la terribilidad dela cárcel y car 
labozo del infierno, el cual es 
obscurísimo , pues no llega 4 él 
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la luzdel sol; y el fuego que alii 


A IA 


ay no alumbra sino para ver lo 


Que ha de ser tormento y pena 


á los que alli estan padeciendo, 
hundidos y anegados en tan gra- 
Ves penas y tormentos. Ponderar 
Cómo si no puedes sufrir-por es- 


- Pacio de una hora la obscuridad 


de un calabozo: si nO te atreves 
á tocar por un breve rato el fue- 
g0 ligero de una candela; díme, 
¿Cómo podrás estar acostado en 
una cama de fuego vivo, y me- 
tido y envuelto entre aquellos 
tizones del infierno en cuerpo 


alma por toda la eternidad ? 


as de sacar de aqui cuán 
s'ande es la gravedad de un 
P£cado. mortal, por el cual, 
“Indo Dios nuestro Señor tan 
'Msericordioso COmO.€s, castiga 
Con tan atroces tormentos á las. 
¿1AS, por no querer en esta. 
Vida sufrir y padecer. algo por 
SUS pecados, poniéndose á ries- 
O de padecer penas. tan proli- 
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xas y largas en tan desdichado 
lugar. 

4 Punto segundo. Considera! 
la vilísima compañía que tendrá 
el miserable condenado en aquel 
infame Calabozo, aunque haya 
sido emperador, rey ó señor del 
mundo, la cual no será de ami- 
gos que de él se duelan, no de 
personas prudentes y santas que 
_ le consuelen, no de vasallos ni 

criados fieles que lo sirvan, sino 
de enemigos mortales que le 
aborrezcan, mostrando para con 
él su ódio, impaciencia y rabia, 
puestodoslesserán causa de nue: 
vo tormento y pena; y con 13 
vista “horrible de los demonios 
crecerá y se aumentará este do- 
lor. 

Ponderar el tormento que pa- 
decerá el miserable condenado 
viviendo, ó. por mejor decir mu- 
riendo entre tan crueles eneml- 
gos, que le desean beber la san” 
pido cual será el despecho Y 
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tabia que allitendrá cuando con- 


- Sidere con cuán pequeños y cor- 


Tos, sin tene 


tos trabajos pudiera excusar tan 
largos y tan intolerables tormen- 
r en ellos esperanza 
ninguna de alivio ni declinacion. 
Saca de aquiun temor grande 
€ no irritar contra tila ira de 
los, y de fundar tu amistad en 
Su amor y caridad, amándole 4 
él sobre todaslas cosas, teniendo' 
2qui paz con todos, porque ep 
Señor te libre alli de la “mala! 
compañía, 6 
$ Punto tercero, Considerar 
la grandeza y atrocidad de las 
Penas de los sentidos, que ator= 
Mentarán el Cuerpo del cónde- 
Bado; porqué como el pecador 
Ofendió 4 Dios con todos ellos, 
ASI Será castigado en ellos. 
Onderar como “alli los ojos 
deshonestos y carnales serái 
atormentados con horribles y 
y Pantosas figuras y visiones, 
OS oidos paeecerón oyendo ge- 
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midos, llantos y blasfemias con- 
tra Dios y sus santos. El olfato, 
con el intolerable hedor que sal- 
drá de aquel lugar y cuerpos de 
los condenados, no podrá sufrir. 
tal pena. El gusto, con la hiel y. 
amargura de los brevages que le. 
darán, será alli cebado y rega-. 
lado. Y por fin alli sejuntarán en 
uno los dolores de cabeza , cos-. 
tado, estómago, corazon y gota 
con-los demás dolores que en es-: 
ta! vida; ¡atormentan. Y sin éstas! 
se le dará á cada uno de los; 
condenados otras penas particu-. 
lares contrarias 4 que se dieron. 
Los glotones serán atormenta-, 
dos con una hambre canina: los. 
bebedores con una sed insaciable. 
y rabiosa; los cnriosos en vestir- 
se sedas y holandas, alli estarán 
vestidos de pies á cabeza de fue-. 
go y pez, atormentándolos, y no. 
consumiéndolos. | 


¿De aqui será bien que saques. 
grande ánimo y esfuerzo pará 
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- despreciar todos los regalos y 
- Ueleires de esta vida, viendo que 
ellos son los verdugos para aque- 
llos tormentos, temiendo aquella 
| Sentencia que dice: CUanto se go-., 
20 em sus deleites; tanto le dad. 
€ tormento y llanto (4poc. 18. j 
n., Zo). q UE IOS 
Punto cuarto. Considerar 
QUe no es esta pena que poco há. 
-diximos la mas terrible que alli, 
tendrán los . condenados, pues. 
hay Otra cosa sin COMparacion 


teólogos pena de daño, la cual: 
FOnsiste en no ver para siempre. 
a vista Preciosísima de nuestro. 
“Mantsimo Dios. SS 
-Ponderar comogsta sola pena. 
1 ÉRta, mas :4 las almas, que. 
todas las Penasjuntas de los sen. 
- ¡Aormentarán los cuerpos 
de 95 Condenados ; POrque como 
108 sea un bien infinito y el 
2YOr de todos los bienes, claro 
“stá que Privarse de él para 
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siempre será mal infinito, y ma- 
yór que todos los males, Y asi 
cada uno de ellos maldecirá su 
desastrada suerte y su desdicha- 
do nacimiento, carcomiéndose 
y despedazándose su3 carnes á | 
bocados, rompiendo sus entra- 
ñas con furia y rabia: se volve-. 
rán contra Dios, no cesando de. 
maldecir y blasfemar su santo. 
Nombre, porque asi les ator- 
menta y manda penar. 
De aqui podrás sacar un afec- 
to y deseo grande de temer £ 
Dios, y aborrecer los pecados, 
pues por ellos has merecido es: 
tar ya en estas graves penas del 
infierno, donde estan otros mu- 
chos por menos pecados de lo$ 
que tú has cometido contra Dios: 
Sábeselo agradecer y servil 
pues te ha puesto sin merecerló 
en el camino santo de tu sal” 
vacion. | 


t 
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—MEDITACION VIL 
De la gloria, 


La oracion preparatoria sea 
Coto la primera, 

La composicion del lugar será 
ver con los ojos del alma aque- 
lla divina corte llena de exérci- 
tos y coros de soberanos espíri- 
tus y santos que la hermosean; y 
al Santo de los santos que en me- 
dio de ella preside en su gloria, 
Imagestad y grandeza. ! 

La peticion será pedir 4 Dios 
muestro Señor, que pues ha sido 
Servido criarte para que goces 
de él y de tal compañía tan san- 

2 €n su corte soberana, te dé 
STacia para que vivas de suerte 
Ue no carezcas de ver Y gozar 
€ su gloriosa hermosura cuan- 
O salgas de este valle de lágri- 
Mas y miserias. y) 


Punto primero. Considerar 
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la excelencia y hermosura de la 
gloria, y aquella espaciosa, rica 
y abundante tierra de promi- 
sion: la longura de su eternidad, 
la grandeza de sus riquezas y el 
servicio de sus abundantes me- 
sas, las Órdenes de los que las 
sirven, las libreas de los criados, 
pa policía y gloria de esta no-. 
le ciudad. ,. | Ed 
-Ponderarlo primero quesien- 
do Dios nuestro Señor tan largo 
y. liberal como es para darte ti. 
entrada en esta gloria y paraíso. 
de deleites , no. se contentó con. 
otro menor precio despues del - 
pecado ¡que la sangre y muerte 
de su Unigénito Hijo. De forma, 
ue fué, menester la muerte de 
dios para dar.alhombre vida de 
Dios; y. las tristezas de Dios pa- 
ra que sele diese alegria de Dios; 
y que estuviese Dios en la cruz 
entre ladrones para que el hom- 
bre estuviese entre los coros de 
los ángeles, w 
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Ponderar lo segundo cuál y 
Cuán grande es aquel bien que . 
Para que se diese fué necesario 
ue Dios sudase sangre, y que 
tera preso, azotado, escupido, 
abofeteado y puesto en Cruz, 
Saca de aqui estima de esta 
gloria, y deseos de gozar de esta 
Ciudad soberana, y pasear por. 
Sus calles y plazas, para que con. 
Esta consideracion te animes 4 
Padecer con gusto todas las pe- 
Nas y trabajos que se te ofrecie= 
TEN por tan gran bien, acordán- 
dote de lo que hizo y padeció Je- 
SUCristo nuestro Señor toda su. 
Vida, porque no lo perdieses (2, 
€£. 20.). PEA 
T Punto segundo. Considerar 
Que no solo aparejó Dios esta 
“asa y palacio para honra suya, 
SInO tambien para honra y gloria 
Stodos:sus escogidos, cumplien 
9 lo que él mismo dixo ¿y0 hon=, 
"04 los que me honran. Y nO CON- 
“entándose con esto, glorifica y 
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glorificará no solamente 4 "las 
almas, sino tambien 4 los cuer- 
pos de sus escogidos, dándoles 
lugar en su palacio real, 

Ponderar comola carne qué 
habia de estar atada como bestia 
en el establo, quiere aquel Padre 
de misericordia que sea coloca= 
da y glorificada entre los ánge- 
les del cielo, y que el que ayudó 
4 llevar la carga éntre en el re- 
partimiento de la gloria, gozán- 
dose en ella con todos sus senti- 
dos puros y perfectos, pues cada 
uno tendrá alli su deleite y su 
gloria singular, asi como los 
sentidos de los malos tendrán 
en el infierno su dolor y pena 
especial. 

Saca de aqui deseos de morti- 
ficar tus sentidos, y tener par- 
ticular cuidado con la guarda 
de ellos, pues por el trabajo que 
dura tan poco en esta vida, te 
verás remunerado y galardona- 
do en aquel abismo de «eterna 


y 
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gloria, sia hallar suelo ni fin en 
tan gran alegría, 

4 Punto tercero. Considerar 
el contento que recibirás con la 
sagrada compañía de los santos, 
y principalmente con la del San- 
- to de los santos Jesucristo nues- 
tro Señor, y con la alegria y 
hermosura de aquel cuerpo que 
por tí fué tan afeado en la cruz. 

Ponderar como aunque es in- 
finito el número de los bien- 
aventurados, no hay entre ellos 
confusion ni envidia, sino mu- 
Cha paz y union, por estar alli la 
Virtud del amor y caridad en to- 
da su perfeccion, mostrando co- 
-Mo son todos entre sí mas unidos 
Que los miembros de un mismo 
Cuerpo, cumpliéndoselo que dixo 
Cristo nuestro Salvador, y pidió 

iciendo: ruégote, Padre, que 
ellos sean una misma cosa por 
AMOr, asi como nosotros lo somos 
Por naturaleza (foan. 17.1. 12.). 
Ponderar lo segundo, que 
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aunque se adornan tanta infini- 
dad de cabezas con preciosas 
coronas, y todos empuñan ce- 
tros. en sus manos, todos estan 
contentos, y ninguno tiene envi- 
dia del otro; porque es tal y tan 
capáz aquel reino donde todos 
reinan, y son tan grandes sus 
jurisdicciones, que hay para to= 
dos muy cumplido. 

De aqui puedes sacar un gozo 


y deseo grande de estar en la . 


presencia de tu Salvador, de ver 
tal hermosura, y gozar de aque- 
lla cara en que se miran los án- 
geles, que no siendo tú corto en 
- servirle, él será largo en hacerte 
, estos beneficios, manifestando á 
tus ojos su gloria y hermosura y 


la de todos aquellos santos y cor- 


tesanos del cielo. Haz pues obras 
tales, que consigas estar en tal 
compañía, y vivir con los que 
son hijos amados de Dios. . 

Y Punto cuarto. Considerar el 


soberano gozo que el alma del | 


' 
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bienaventurado recibirá con la 
Vision clara de Dios, en que con- 
siste la gloria esencia] de los san- 
tos. Ponderar como la vista sola 
de aquella divina cara basta 
Para dar 4 las almas cumplido 
TEposo y hartura; porque si los 

lenes de acá deleitan tanto, 
¿Cuánto .deleitará aquel bien 
que tiene en sí toda la perfec- 
CiOn y suma de todos los lenes? 
si solo la vista de las Criaturas 
es alli tan gloriosa, ¿qué será 
ver aquisa cara y aquella her- 
Mosura, en quien resplandecen 
todas las hermosuras, viendo 
Sl una vista el misterio de la 
Beatísima y Santísima Trinidad, 
a gloria del Padre, la sabiduría 
el Hijo, y la bondad y amor 

del Espíritu Santo? . 
Saca de aquideseosdeno que- 
“eL Ver ni gozar en el mundo 
SCanso, riqueza, gusto ni con- 
0 €n quien poner el tuyo; 


Sino en solo Dios, holgándote de. 
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renunciarlo todo por no ser pri- 
vado de tal vista y tan soberano 
bien como es Dios: diciéndole 
con el santo Profeta: una sola 
cosa pediré al Señor, y esta bus- 
caré siempre, que more yo en la 
casa del Señor todos los dias de 
mi vida (Psalm. 26. 4.); €sto €s, 
por los de la eternidad. 


LIBRO SEGUNDO. 


DE LAS MEDITACIONES 
y puntos que conducen á la 
via iluminativa. 


Qué cosa sea via iluminativa. 


Los que estan ya justificados, 
y desean pasar adelante y gran- 
gear las sólidas y verdaderas 
virtudes para crecer cada dia 
en ellas, han de echar por el 
- segundo camino que llamamos 
via iluminativa, cuyo fin es ilus- 
trar el alma con el resplandor 
de muchas verdades y virtudes, 
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Y Con unos vivos y eficaces de- 
Seos de conocer 4 “Dios, y lle- 
garse á él y unirse con él, exer- 


- Citándose en la consideracion de 


Os divinos misterios de la vida 


| y muerte de nuestro Salvador, 
Que trayéndolos siempre en su 


Corazon, despertará en sí los 


- Aféectos de devocion que son 


Propios de esta via, como son 
amor y deseo de las virtudes de 
la humildad, paciencia, casti- 
dad, obediencia, pobreza de 
espíritu, caridad y las demás; 
Porque ¿4 qué virtud puede ser 
Uno inclinado, para lo cual no 
alle en la vida y muerte de 
“ste Señor maravillosos exerci- 
CIOS, por ser ella una mesa real 
€ todos los manjares, un paraf- 
SO de todos los deleites, un jar- 
'1 de todas la flores, una pla- 
a de todas las cosas, y una co- 
10 feria espiritual de “todos los 
Les, como en este segundo 
bro se verá? 
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ADVERTENCIA. 


Paréceme cosa acertada, por 
guardar la brevedad deseada, 
no tratar de aqui adelante en las 
meditaciones siguientes : de la' 
oracion preparatoria, ni de la 
composicion de lugar ni peti- 
cion, pues basta haberlo hecho 
en todas las meditaciones del li- 
bro primero; de las cuales cada 
uno por sí mismo podrá aprove- 
charse, y tener noticias y luz 
bastante para hacer siempre las 
cosas dichas, segun la materia 
que la meditacion pidiere. Y pa- 
ra mayor claridad de esto pon- 
gamos uno ó dos exemplos, 

¿Quieres meditar en el nací: 
miento de Cristo nuestro Señor; 
Ó penitencia que hizo en el de* 
sierto ? en el nacimiento puedes 
hacer la composicion de lugaf: 
de esta manera: 

Haz cuenta que ves con 10% 


SA 
AAA 
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Ojos de la consideracion una co- 
mo casa ó pajar inhabitable, 
desportillado y abierto por to- 
as partes, lleno de inmundicia 
y. telarañas, y expuesto al frio y 
Nieve, y á un rincon de él en el 
Suelo y sobre unas pajas al Hijo 
nigénito de Dios Jesucristo 
Duestro Señor, lMorando, hacien- 
O pucheritos como niño, tem-= 
lando, tiritando de frio; y á la 
Írgen nuestra Señora y á su 
£sposo llenos de devocion, ad- 
miracion y Espanto arrodillados 
adorándole, 

La peticion sea te alcance de 
su Magestad gracia para que tú 
Son ellos aciertes 4 hacer otro 
tanto, y sepas conocer , agrade- 
€r y servir las. mercedes y be- 
Seficios. que te viene 4 hacer, 
Siendo tan indigno de ellos. 

h la meditacion del desierto 
Puedes hacer la composicion de 

AT de esta manera: mirar con 

“Vista interior de tu alma á 
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Jesucristo nuestro Señor solo en 
un desierto, rodeado de montes 
altísimos, de riscos y peñascos, 
haciendo por espacio de cuaren- 
ta dias una dura y áspera peni- 
tencia sin comer bocado, meti- 
do entre fieras y bravos anima- 
les, recostado en el suelo al pie 
de una aya ó encina, que ésta 
era su cama de campo de des- 
canso, tratando con su Eterno 
Padre de dia y de noche de tu 
salud y remedio. 

La peticion sea te dé licencia 
su Magestad , y haga gracia de 
que tú le sirvas y acompañes en 
aquella soledad y desierto, pues 
tal y tan santa compañía seria 
para ti paraíso y gloria. 

A este modo puedes hacef 
siempre en el principio y entra” 
da de tu oracion la composiciol 
de lugar con su peticion, segul 
fuere la materia del paso ó miS 
terio que meditares, implorand! 
el ayuda y favor del Espírit! 
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Santo, que como buen maestro 
de espíritu te lo enseñará me- 
Jor de lo que yo aqui te lo expli- 
“0. Y es mucho de advertir, que 
Cuando hicieres la composicion 
de lugar sobre algun paso ó mis- 
€rio de Cristo reciennacido , 6 
€n la columna, ó en la cruz , NO 
!Magines que pasó aquello allá 
€a Belén ó en: Jerusalén sil 
tantos años há, porque eso can- 
imanas > Y nO mueve tanto ; sino 
imagina aquellas cosas como 
Presentes , y que pasan delante | 
€ tus ojos, viendo con los ojos 
El alma y de la consideracion 
Orar y hacer pucheritos al Ni- 
yo Jesus, y oyendo los olpes de 
los azotes y las martilladas de 
98 clavos, Y será esto causa 
Para tener la oracion mas facil 
«AVemente, y con mas aten- 
Lon y devocion ; de suerte que 
te mueva mas, y entres en ma- 
YOr provecho y fruto, 


G 
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MEDITACION 1. 


De la Concepcion. de la, Y. Pngeo 
: nuestra Señora. cn 
Punto primero. Considerar! 

y con los ojos del entendimiento. 

ver á las tres divinas Personas 

Padre, Hijo y Espíritu. Santo. en 

el trono, de su «gloria: y. mages= 

tad , que es el cielo empíreo, en 
cuya presencia asisten innumera- 
bles ángeles y serafines , dando 
traza, y decretando en aquel su- 
premo consejo, que pues la per= 
dicion y ruina de los hombres, 

y el olvido de su salud y salva- 

cion era tan grande, convenía 

para remediar este daño y pér- 
dida universal, que la segunda 

Persona de la Santísima Trini- 

dad , que es el Hijo Unigénito 

del Eterno Padre, se hiciese 
hombre para salvar al hombre. 
Ponderar el amor tan encea: | 
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ido:que ardia y abrasaba aquel 
divino pecho; pues teniendo su 
agestad otros muchos medios 
Menos costosos para sí con que 
Yemediarte, no quiso escoger si- 
Ro elque más le costase, para 
declarar mas el amor que te: te- 
Dia, y bumanándose y humillán- 
Ose, vestirse de tu baxeza, pa- 
Ta comunicarte su grandeza, ha- 
Ciéndose dé: impasible mortal, 
de eterno tem poral, de Señor es- 
clavo, de Rey del: cielo: gusano 


Y oprobio del suelo (Ps. 21.7). 


De aqui podrás sacar cuán: 
Srandes ganas tenía este Señor 
Stu salvacion, pues tanto se: 
€shizo , y tanto hizo para que 
“2 alcanzases. Ten tú. grandes 
deseos de humillarte para ser= 
Virle, como él se humilló para. 
Mediarte; y haz lo mas que 
Púdieres para su servicio, como 
éllo hizo para tu remedio, 
Punto segundo. Considerar 
We habiendo Dios nuestro Se- 
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ñor determinado hacerse homi- 
bre, y tener Madre como los 
otros hombres, dió traza para 
que su divino Espíritu comenza= 
se á fabricar la casa en la cual 
habia de morar-el Señor , crian- 
do á la Vírgen: nuestra Señora 
pura, y sin mancha ni fealdad 
de pecado original ni actual, 
que tal convenía fuese , y tal 
privilegio se concediese 4 /aque- 
lla. en quien Dios «se habia: de 
aposentar y encerrar como en 
su santo templo. Ponderar que 
así como nuestro daño y perdi- 
cion habia entrado en el mun- 
do por:un hombre y una mu- 
ger, asi quiso Dios: que. nuestra 
redencion tuviese principio de 
otro hombre y otra muger. Y 
que como la muerte entró en el 
mundo por Adan y Eva cuando 
pecaron, entrase la vida de gra' 
cia por Jesus y María que nunc2 
cayeron, á los cuales acudiesel 
los hombres por remedio en su 
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necesidades, con la confiarnzaque 
acuden:al padre yá: la madre. 
Sacarás de aqui un deseo grande 
de amar 4 Dios«nuestro Señor, 
Que por tales medios y. remedios 
Quiso «restituirte 4 su gracia y 
amistad ¡haciendote,, como, dice 
SePablo( Cor. 6: 1 5) 5 hijoisu- 
yo, miembro: de Cristo, y here: 
dero del cielo, Agradéceselo:, 
Procura'humillarte y sujetarte 4 
1Us padres. y superiores; pues: el 
Tnisaio Señor svabsoluto y supe= 
tior á todos,” asise sijetó y obe- 
deció á sus criaturas.eon grande 
*xemplo de humildad. 1 
MT Punto tercero: Considerar 
Como: én el mismo! instante¡ que 
Stó Dios: aquella. benditas: alma 

ela Virgen santísima: muestra 
Eñora, y la infundió en el cuer= 
PO formado er: las entrañas de 
Su -madré Santa Ana; en ese mis- 
O punto y momento la enri- 
Queció: y 'hermoseó con suisobe- 
Pana gracia, santificándola des: 
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de el primer instante. de.sú Con=: 
cepcion ,deteniéndola para que: 
no cayese:en el pecado original; 
como de sumaturaleza habia de 
caer por ser hija de Adán pe= 
cador, DD a DIME COLES 
+= Ponderar: cuánta gloria y iors 
namento (es paravtodo: el linagé 
humano que úna ¿pura criatura; 
siendo concebida naturalmente 
de hombre y muger ,; haya. sido 
tan: sublimada, enriquecida «de 
gracia y gloria: y. escogida: de 
Dios para¡depositar.en ella, «co= 
mo en vaso»precioso , todos los 
tesoros divinos y soberanos que 
era razon tuviese la que era pre- 
destinada para ser Madre: del 
Altísimo: Dios, «y! quebrantadora 
dela cabeza de la serpiente'in- 
fernal. oisd 
Saca de aqui deseos de que 
alaben á nuestro Señor los ánge- 
les,-los'cielos, la tierra y todas 
las criaturas por esta tan seña- 
lada merced que hizo 4.la Vír- 
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Sen:y al mundo por ella, esco- 
giéndola por Madre suya para 
que tambien lo' fuese tuya, y abo- 
gadaode los pecadores : por” lo 
Cual tú y: todós; hallásemos en 
trada en el trono de su infinita 
Misericordia ,, pues' ninguno le 

a: sido de veras devoto que no. 
haya! llegado. 21 puerto de la' 
Amdicioiy exorge nm 


9 Punto cuarto, Considerar 
- £Omo criando Dios 4 la Vírgen, 
demás de aquella primer gracia 
Que arriba diximos , de la pre- 
Servacion: del pecado y santifi- 
Cacion de si 
“ntónces como despues en tiem- 
0, de” nuevas prerogativas y 
Singulares privilegios, como fue 
Arlala autoridad de ser Madre: 
== DIOS] que para el tiempo se- 
Malado 1e;: juardó, Lo segundo, 
-£ no sintiése ningun género 
a mala inclinacion y apetito 
“ordenado. Lo tercero, confir- 
arla en gracia, de ta] suerte 
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que nunca jamás en setenta y 
tantos años de vida cometiese un 
solo pecado mortal, ni por: pen= 
samiento. Lo «cuarto, la hizo: im- 
pecable aun venialmente , que es 
cosa que sobrepuja átoda admi- 
racion. Lo quinto, haber conce- 
bido por virtud del Espíritu. San= 
to, y parirsin dolor y sia detri- 
mento desu pureza virginal: óc2 


Ponderar cuán conveniénte 


cosa fué que Dios nuestro Señor 


honrase y sublimase con todas 


estas gracias y privilegios, y mu: 


chas mas á esta purísima Virgen;” 
porque condicion es de este Se=> 
ñor hacer las cosas tales, cual es 
el fin para que las hace. Y como 
esta Señora fué escogida para la 


mayor: dignidad que hay despues 


de.la. humanidad, del Hijo de 
Dios, que,es ser: Madre «suya; 
asi la fueron concedidas las ma- 
yores 'gracias y privilegios, y 1 
mayor santidad y perfeccion qué 
hay despues de él. Lo 
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Saca de aqui deseos de ale- 
grarte y complacerte de los in- 
finitos y soberanos bienes que á 
esta Señora ba dado Dios, y pi- 
de á los ángeles que adorarán 
despues al Hijo de Dios cuando 
entre en el mundo, que vengan 
ahora con alegria y júbilo á re- 
verenciar á.la que ha de ser Ma- 
dre de Dios y Reyna suya. Y 
Viéndote entre ellos, la saluda 
en el vientre de su madre con 
las palabras que despues la dirá 
el ángel S. Gabriél, que son : Dios 
tesalve, llena de gracia, el Se- 
ñor es contigo. Pídele 4 esta Se- 
ora que esté contigo, y que 
limpie tu espíritu ,enfrene tu 
Carne, y te llene de su gracia y 
Virtudes, 
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- [MEDITACIÓN Il. 


Del Nacimiento de la Virgen 
N., Sra. y de su Presentacion, 


Y Punto primero. Considerar 
que estando el universo mundo 
vestido de tinieblas , de culpas 
é ignorancias, cubierto de una 
noche obscura y tenebrosa; en 
naciendo esta Vírgen benditísiz 
ma se bañó de nueva claridad, 
y comenzó á respirar y á reirse 
la luz de esta alba divina , y los 
ángeles del cielo y los justos de 
la tierra á alegrarse y regocijar- 
se, entendiendo que se acercaba 
ya el día, y venia el Sol que con 
su luz le habia de esclarecer y 
librar de todos los males y mise- 
rias que padecia. 

Ponderar con cuánta razon 
la Iglesia nuestra madre, guiada 
por el Espíritu Santo, dice : que 
el nacimiento de la Vírgen ha 
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traido al universo mundo singu= 
ar alegria y regocijo, Porque si 
el ángel S. Gabriél dixo 4 Zaca- 
Mas (Luc. 1. 13.), que muchos 
Se regocijarian y tendrian placer 
€n el nacimiento de su bio San' 

van Bautista, porque habia de ' 
Ser Precursor del Mesías, y el 
Que le habia de mostrar con el 
dedo, y decir: veis alli el Cor- 
dero de Dios ( Foanm. 2.7. 20.); 
¿Cuántos mayores motivos y tí- 
tulos tiene todo el mundo para 

olgarse y hacer fiesta el dia que 
Nació esta gloriosísima Vírgen, 
que era la que mejor que $, Juan 
Los le habia de mostrar, no solo 
“on el dedo, sino con sus brazos 

Sus pechos, diciendo : mirad 
Ve este es mi Hijo muy amado, 


quien yo mucho -me he a ra- 
dado? a 5 


Sacarás de aqui afectos de gor 

b; Y alabanza, dando el para- 
ná Dios del glorioso naci. 
Miento de esta niña, que él es- 
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cogió para que fuese Madre su- 
ya; y por haberla levantado á | 
tanta dignidad y honra, cuanta 
jamás se dió á pura criatura. 
- Tambien darás el pláceme á los 
hombres, por Jlegárseles ya el. 
tiempo felíz y dichoso de su re- | 
dencion, en el cual Jesucristo 
nuestro Señor habia de nacer de 
esta Vírgen , hecho hombre pa= 
ra levantar al hombre á la dig- 
nidad de hijo de Dios. 

q Punto segundo. Considerar 
como pusieron sus padres á esta 
niña por nombre MARÍA , que 
ceo decir mar de gracias; Y 

ueron las que halló en los ojos 
de Dios tantas y tan grandes, 
que espantados aquellos céles 
tiales espíritus se preguntabal 
unos á otros: ¿quién es ésta, qué 
nace y se levanta como la alegr? 
mañana; hermosa como la lund 
llena y escogida como el sol, sil 
baber otra en la tierra que 
iguale? 


' 
— 
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Ponderar lo que se complace= 
ría la Santísima Trinidad de ver 
Criatura tan bella, hermosa y 
graciosa en sus divinos ojos, y 
á la que con el resplandor desus 
virtudes habia de dar principio. 
al día dichoso de la salud y re- 
dencion del humano linage, na- 
ciendo de ella el verdadero Sol 
de justicia Cristo Jesus, 

De aquí puedes sacar deseo 
grande de honrar y servir á esta 
Señora, y de tener de continuo 
su santísimo Nombre en tu boca 
y corazon (Cant. 1. n. 8.): por- 
que como el Nombre de JESUS 
es óleo derramado, que cura y 
sana á todos losque han sido 
heridos y mordidos de aquella 
serpiente infernal, que es el de- 
monio ; asi el nombre de María 
iene tal virtud , que invocado 
Con devocion, como óleo salu- 
dable, alumbra, conforta, sana 
y alegra el corazon, y vence y 
ahuyenta á los demonios : los 
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cuales, como enemigos suyos, 
aborrecen el dulce y suave nom- 
bre de esta santísima Virgen y 
de sus devotos. | 

Y Punto tercero. Considerar 
que en naciendo esta niña ben- 
ditísima, y siendo de edad de 
tres años , para cumplimiento 
del voto que sus santos padres 
Joaquin y: Ana habian hecho, 
ofreciendo á Dios el fruto de 
bendicion que les diese, llevaron 
al templo á la tierna infanta, y 
ella holgó de ir allá y estar en 
él, y encerrarse alli por toda su 
vida , cuanto era de su parte, pa: 
ra servirá su Criador y Señor, 
Y no contenta con esto , quiso 
serla primera que hiciese voto 
de perpetua virginidad , guar- 
dándole siempre tan perfecta- 
mente, que mas parecia ángel 
sin cuerpo , que doncella en car- 
ne mortal, 

Ponderarla devocion con que 
se presentaria esta santa niña á 
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los, Y. se-ofreceria á su ¡Servi= 
cio.,:la cual en llegando al tem 
Plo la recibió el Sacerdote y pu- 
so en la primera grada de”una 
Escalera que tenia quince escalo: 
Nes para subirial altar. Y ella con 
EXtremada' gracia, ligereza: y 
alegria, sin que nadie la ayuda- 
se ni llevase de la mano, subió 
Sus quince gradas con gran fer- 
Vor de espíritu, proponiendo de 
Subir por todos los grados de 
Virtud, hasta alcanzar lo supre- 
Ino de la perfeccion. Saca de aqui 
deseos de presentarte delante de 
Dios, y ofrecerte á sy servicio, 
con determinacion deir subien? 
O y creciendo cada dia mas 
Mas en limpieza del alma y cuer= 
>» y de nunca jamás apartarte 
de él. Y sisu Magestad te hiciere 
Cta merced de oir tu oracion, y 
ACarte de las ocasiones y peli- 
$Tos del mundo, para servirse 
€ tien su santo templo y casa, 
ábelo agradecer, pues es señal 
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que: lia puesto en ti sus divinos: 
ojos; y que te quiere y alma,co- 
mo á su querido Hijo. 

4 Punto cuarto. Considerar 
cómo pasaria la Virgen santísi2 
ma los :2ños de su niñéz en el 
templo, siendo modelo perfectí= 
simo de santidad y de todas las 
virtudes á las doncellas que con 
ella alli vivian , viéndola tan 
solícita y ferviente en el servi- 
cio de Dios y su santa ley, sien= 
do en las vigilias de las noches 
la primera; en la humildad la 
mas humilde; en la pureza la 
mas pura; y en toda virtud la. 
mas perfecta. 

Ponderar la admiracion y €s: 
panto que causaba la vida y €xer- 
cicios de esta santa niña á las 
compañeras que con ella con- 
versaban y trataban , viendo 
tanta virtud y santidad en tan 
tierna edad. El fervor y ocupa-. 
cion en que siempre se empleaba 
y gastaba gran parte del día, su”. 
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bietido por aquella escalera mís- 
tica de Jacob, que llegaba des- 
de la tierra al cielo (Gen. 18. 
mn. 12.) cuyos: escalones son: 
leccion, meditacion»;: oracion 
Contemplacion; y en estos san- 
tos exercicios estaba absorta 
arrobada, y.:era visitada de los 
ángeles, que baxaban y subian 
Por:esta escalera, y del: mismo 
Señorade los ángeles que en la 
Cumbre: y cima de ella estaba, 
pareciendo con esto , Mas una 
niña venida del cielo, que naci- 
da acá .en el suelo, 

*- Sacarásdeaqui un deseo gran 

e:de imitar á esta tierna don- 
“Sella en las virtudes que exerci- 
tó en el templo, que entre otras 
fueron las del silencio, soledad, 
Quietud',, oracion : y - contempla- 
“ion y confúndete de ver cuám 
Sjos estás de'imitarla; y cuán 
OXo eres en el servicio de Dios 
7 ExXercicio de las yirtudes, 


rel 


”, Nas | ás | 
MEDITACION-Jll: >: 


Del Desposorio y. Anunciacion de: 
la Virgen nuestra Señora; y Ens 
-+carnacion del Hijo de Dios. 


Y Punto primero. Considerar: 
que pasados:pocos'mas de diez: 
años, en llos: cuales la Virgen; 
santísima: había estadó encerra / 
da y recogida en el templo; 
siendo: ya difuntos sus padres, 
quisieron los sacerdotes de: él, 
por cumplir la ley y. costumbre) 
recibida, darla estado; y asi' la: 
desposaron con un varon Hama- 
do Josef, el cual, aunque pobre,, . 
era de linage de reyes, justo y 
santo. - 019 
-"Ponderar la grande obedien» 
cia: que móstró la Vírgen: eu 
aceptar esté estado' que tanto 
ella rehusaba; y por saber que 
aquella era la voluntad de Lios, 
se desposó con este santo varon, 
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certificada por divina tevelas 
cion, que no peligraria su: ente- 
reza y limpieza; angélica. Llega- 
do: pues ya el dia y la hora de 
éste castísimo matrimonio , ¿con 
qué compostura:de alma y. cuer- 
Pa con qué vergiénza: virginal, 
Y'con:qué .modestia se desposa= 
Pla y daria la «mano 4 aquel 
hombre terrenal la que antes 
€staba. desposada' con el. Rey 
celestial2 2... [ 2ENTIT 28] 
y | Saca de aqui deseos de imitar 
4 la Vírgen conforme á. tu esta> 

O» persuadiéndote ,..que por 
Obedecer- 4 Diosy fiarte de é] 
RO: perderás. virtud hi «consuelo, 
Mocosa:de cuantas com razon 

uedes desear» para tu salvacion: 

Orque Dios sibe y «puede juntar 
Virginidad con desposorios; con» 
“Mplacion:con Ocupacion; y la 
“ermosura de:Raquél con. la fe, 
Cundidad de Lía:; sia que la 'una 
“eciba daño de la otra. 12) 
MT Puntosegundo, Considerar 
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que habiendo Dios «de hacerse 
hombre, y nacer de muger, pu= 
so los ojos en todas las que habia 
de haber en los siglos venideros. 
Y la que mas le agradó entre to- 
das fue esta casta y pura: donces 
lla llamada MARIA., y 1:ásella 
determina de enviar, +comolo 
hizo; su embaxada con: el ángel 
S. Gabriél. 33 3 íderor 
+» Ponderar lo ¿primero ,:cuán» 
tas reynas y señoras principa» 
les: habia: entonces en eb :mun- 
do, en quien tenian los hombres 
puestos sus ojos, de quien se.ha= 
blaba y :se hacia caso, y eran 
estimadas; llamadas bienaventr 
radas entre «todas las mugeress 
y en ninguna de estas pone Dios 
los +ojos , sino en .la que «estaba 
olvidada y arrinconada: en la 
pobrecita que el mundo no co- 
nocia : ésta es la escogida y 1la- 
mada benditaentre las mugéres; 
ésta la llena de gracia (Luc 11. 
11. 242). Ponderar lo segundo; co- 
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mo en entrando el ángel en el 
aposento de la Vírgen , donde 
Cstaba en altísima contempla- 
cion de este sacrosanto misterio 

e la Encarnacion , hincadas las 
Todillas , la hablaria como á 
rincesa. del cielo, y escogida 
Para Madre de Dios, y Señora 
de los ángeles. Y la primera pa- 
labra que la. dixo fué: estés en 
ora buena, d Dios sea. contigo, 
llena de Bracid.ciosia pa 140 
_ Bacarás dde:aqui: deseos que 
Nuestro Señor Ponga en ti sus 
divinos ojos, para que pues eres 
de los llamados, seas de los es- 
Cogidos, aunque no lo merezcas, 
Eseando te: haga: tal gracia: y 
AVOT, pues que no eres ángel, 
SInO un vil' gusano, que hables 
Con su Magestad y con su santí- 
Sima. Madre en Ja. oracion con 
"everencia, temor y amor. o, 
A Puñto tercero. Considerar 
Como se turbó la Vírgen, no de 
Er el ángel, aunque en tan res- 
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plandeciente figura, porque mu= 
chas veces es de creer que la vi- 
sitaban los ángeles y la trataban 
familiarmente, pero turbóse por 
la salutacion que la hizo de tanta 
admiracion y tal nueva, y por oir 
las alabanzas que la daba. 
“Ponderar elsbaxo concepto 
que esta santísima Vírgen tenia 
de sí, pareciéndola, como era 
tan humilde y tan vil en susojos, 
que tanta gracia.no cabia en su 
pequeñéz,: porque ella deseaba 
ser esclava de la que habia de 
ser Madre de Dios ; y asi con- 
fundióse y turbóse , porque al 
verdadero humilde no hay. cosa 
que mas: le turbe que oirse ala= 
bar: y por eso la-dixo'el ángel: 
no temas, MARÍA, pues bas 
hallado. gracia: en los ojos de 
Dios. Y: esto te ha de quitar to- 
do temor y «miedo. 1 A 
Sacarás de aqui el baxo con- 
cepto que es razon tengas de ti; 
pues siendo, como lo eres, una 
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tan: vil y miserable criatura, 
despidas de tu corazon Cual- 
quiera vana alabanza que te die- 
ren los: hombres ;. y. dando :4 
dios la gloria, y: 4 ti la confu- 
Sion , gusta que te traten como 
Mereces, para que exercitándo- 
te en humildad, crezcas y me- 
Fes en los ojos de Dios' y de 
los hombres, como esta santíz 
Sima y purísima Vírgenlo hacia. 
Punto cuarto. Considerar 
la respuesta que dió la Vírgen al 
ángel, llena de tanta humildad 
Y. obediencia, y dándole aquel 
alegró al cielo y 4 la tierra, 
Y le dixo : aqui'está la esclava 
el Señor, hágase en mí segun tu 
Palabra (Luc. 1. 1, 18.). Y en 
“Ste mismo punto encarnó Dios 
€n sus entrañas , Obrándolo el 
Spíritu,Santo, 4 quien señala- 

ámente,se atribuye esta' obra. 
Onderar, que aunqueel car- 

80 y oficio de ser Madre de Dios 
ta tan grande y tan excelente; 


160 Meditac. TIT. de la 

como habia de tener anexos tan 
inmensos trabajos, quiso Dios 
nuestro Señor que la Vírgen de 
su voluatad¡aceptase esta digni- 
dad con la carga, para que me- 
reciese mas. 

Ponderar lo segundo, como 
siendo esta Vírgen escogida por 
Madre del Hijo de Dios, ella se 
hizo esclava , y no Madre, co- 
mo quien acepta el oficio no' 
para ser servida como señora, 
sino para servir, imitando en 
esto á su santísimo Hijo, que 
vino á hacer lo: misimo (Mat- 
thei20.n. 8.). | 

"Saca de aquí deseos de amar 
ésta virtud de la humildad , y 
sujetarte á la voluntad de tu 
Dios, y sin que jamás resistas á 
cosa que te mandare, por árdua 
- y trabajosa que sea, sino que á 
todo digas : hágase la voluntad 
de Dios, á la pobreza, trabajos, 
necesidad y falta de todas las 
cosas de esta vida , como en- 
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viadas de la mano de Dios las. 
recibe con voluntad y amor, di- 
Ciéndoles este Fiat, y este Hága- 
se la voluntad de mi Dios. 


MEDITACION  1V, 


De la visitacion de la Y, Írgen 
' á santa Isabel. 


Punto primero. Considerar, 
que despues que el ángel se des- 
pidió de la Virgen nuestra Seño- 
Ta, y ella supode la preñéz de su 
Prima, se alegró grandemente; 
Y saliendo de su ¿ncerramiento, 
Se levantó y fueá la ciudad de Ju- 

» y entró en casa de Zacarías, 
Y saludó á santa Isabel (Luc. 1. 
M%-20.). e 

- Ponderar como el amor de la 
Vírgen , y el deseo que tenia de 
Complacer á Dios, vencieron to- 
“as las dificultades ; y asi, aun- 
Me esta Señora vió que el cami- 
9 era largo y áspero, tiempo 

H 
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frio, y ella tierna y delicada, to- 
do se le hizo fácil, Y luego sin 
detenerse partió para la monta- 
ña, y puso por obra la divina 
voluntad : y sin reparar en la 
dignidad que se le habia dado 
de ser Madre de Dios, gustó de 


visitar á la que era menos que 


ella, para darla el parabien y 
servirla, 

Saca de esto exemplo de tan 
extraña humildad. Lo primero, 
un deseo grande de ponerte de- 
baxo de los pies de todos, y que- 


rer antes servir que ser servido, 


á imitacion de esta Señora , que 
siendolo fue á visitar á su cria- 
da. Lo segundo desea imitar la 


mucha caridad de la Vírgen en 
alegrarse del bien y contento de ' 


santa Isabel, y de la merced 
que Diosle habia hecho; que es 
admirable virtud esta de gozar- 
nos del bien de nuestros próxi- 
mos, y lo:contrario es envidia, 
vicio propio de lucifer, que le 
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- pesa del bien ageno. Alégrate 
tú de que esta Señora sea Ma- 
| 


dre de Dios; y dándola el para- 
bien, suplícala sea tambien Ma- 
dre tuya, y que se digne, pues 
€s tan humilde, de visitarte y . 
alegrarte con su presencia. 
Punto segundo. Conside- 
Tar la entrada de la Vírgen nues- 
tra Señora y de su santísimo Hi- 
JO en la casa de santa Isabel, 
Luc. x..n.40. et 41.) 4la cual, 
como mas humilde saludó pri- 
Mero, lenándola 4 ella, al niño 
uan y á toda su casa de bienes, 
Porque el infante fue limpio de 
Pecado original, y lleno del Es- 
Piritu Santo; Isabel su madre 
recibió el don de la profecía, y 
dCarías su padre lergua para 
“labar 4 Dios; que donde su Ma- 
S“tad entra y su Madre, no 
Puede fallar alegria verdadera 
$0zos cumplidos. 
sita onderar quésalutacion y vi- 
4 Sería esta tan santa, y cuán 
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diferente de las que el dia de 
hey se usan en el mundo, llenas 
de vanidad y lisonjas, donde tan- 
to tiempo se pierde, y tantos 
pecados y ofensas se hacen á 
Dios. 

De lo cual sacarás un deseo 
grande de que este soberano Re 
y Señor te visite con su presen: 
cia, para que se descubra en t 
la grandeza de sus misericor- 
dias , que tan indigno eres de e 
llas, pidiendole te dé como á s 
precursor, luz y conocimientó 
desu encarnacion, y gozo de sl 
presencia; y á la Vírgen que tí 
alcance de su santísimo Hijo al 
guna cosa de lo imucho que po 
su vista le dió este dichoso Niñ 
á sus padres, para que ahora Y 
siempre teemplees en' alabark 
como ellos hicieron. 

4 Punto tercero. sabe pal 


que conociendo santa Isabel po 
divina revelacion el misterio dé 
la encarnacion del Hijo de Did 


: 
A 
—M 


| 
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en las entrañas de María, co- 
menzóla á engrandecer y alabar, 
diciendo:; de donde á mí tanto 
bien, que la Madre de mi Señor 


. Vengaamí?Pero la Vírgen, cuan- 


to mas la alababa, mas ella se 
humillaba de corazon, atribu- 
yendo á Dios la gloria de todo, 
como lo hizo en el: cántico del 
Magnificat, 

Ponderar queasicomolosjus- 
tos y santos no atribuyen á sus 


- Ierecimientos cosa ninguna bue- 
- Da; asi santa lsabel se maravi- 


lla de las gracias y favores que 


Cristo y su Madre le hacian, 


pues preguntaba: ¿de dónde á 
mí tanto bien, siendo tan indigna 
de él? 

Saca deseos de. hacerlo asi 
Cuando te vieres honrado con 
alabanzas; humillándote mas, y 
Conociendo que lo bueno que 
tienes no es tuyo sino de Dios, 
Y di: ¿de dónde á mf, que se 
“Acuerda mi Dios de mí, babien- 
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dome yo tanto olvidado de él? ¿ De 


dónde ámí, Señor, que tantas 


- veces os he ofendido y sido tan 
ingrato á vuestra Magestad? y 
esto no solo lo has de decir con 
palabras sino con obras, como 
lo hizola Vírgen sirviendo á su 
prima santa Isabél(Luc, 1.2. 56.) 
Casi tres meses con gran cuida= 
do y diligencia en oficios humil- 
des: exercítate de buena gana en 
ellos, como lo hicieron Jesucris- 
to y su Madre toda la vida. 

Y Punto cuarto. Considerar 
el gran bien que haria la santí- 
sima Vírgen á todos los que en 
aquella casa estaban con sus plá- 
ticas y buenos exemplos de mo- 
destia, humildad y caridad. Por- 
que si tanto hizo en la primera 
entrada, ¿qué haria en los tres 
meses que alli estuvo con santa 
Isabel, cuáles serian sus pláti- 
cas , cuáles los exemplos de yir- 
tudes', cómo se exhortarian á la 
oracion y trato con Dios? 


coi ic 


R 


vVisitacion de N. Sra. 167 
Ponderar quesi por haber es- 
tado el arca del testamento tres 
Meses en casa de Obededón lle- 
nó Dios á Él y á su casa de gran- 
des bienes (1. Reg. 2. m. 61.) 


- ¿Cuánto mas se ha de creer, que 


Por haber estado esta divina arca 
el nuevo testamento, dentro de 
la cual estaba el mismo Cristo, 
Otros tres meses en casa de Zaca. 
tías y de Isabel, la llenaria de mil 
bendiciones y favores del cielo ? 
Sacarás de aqui una cierta es- 
Peranza, que si cuando te llegues 
á recibir á Dios en el Santísimo 
nicramento, lo hicieses con viva 
Sy que aunque fueses tan misera- 
ble como eres, lenaria tu alma, 
En la cual desea su Magestad te- 
Mer su habitacion y morada, de 
Sus celestiales bendiciones. 
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MEDITACION V. 


Como el santo Josef quiso dexar 
4 la V trgen su esposa. 


Punto" primero Considerar 
la nobleza de este bienaventura- 
do patriarca san Josef, el cual 
era de linage de reyes, y des- 
cendiente de la casa de David. 
Pero lo que masle ennoblecia, 
noera su genealogía y descen- 
dencia, sino ser verdadero he- 
réederode las virtudes de este sar- 
to Rey, de su mansedumbre, 
de su justicia y santidad, y he- 
cho finalmente segun el corazon 
de Dios, que tal convenia que 
fuese aquel á quien se habia de 
dar tal dignidad como ser-espo- 
so de la Madre de Dios, Y 
encomendar la guarda de un tal 
gran tesoro como era el de sí 
santísimo Hijo. 

Ponderar cuán bien supo est 


| 
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santo negociar con los dones re- 
Cibidos, pues cada dia los au- 
mentaba y acrecentaba; pero 
una sola cosa le traia con mu- 
cha congoja y pena; esta era 
Ver á su santa esposa preñada 
despues que vino de casa de Za- 
Carías, sin tener él parte en ella: 
Y como era varon justo, teme- 
roso de Dios, y no quisiese in- 
famarla ni acusarla, quiso secre- 
tamente irse y desampararla. 
Pero muy mayor fue la aflic- 
cion de la Vírgen su esposa, á 
Quien esto no se le encubria, pues 
Se veia á punto de ser repudia- 
da y dexada de su esposo, que 


€ra tensanto y tan amado de 


ella, dándole mucha pena verle 
tan triste y con tanta turbación 
Y Ocasion para tenerla. Y por 
Otra parte, sabiendo la Vírgen 


Que no tenia culpa en lo que su 


Esposo sospechaba , vivia con 
Mucha pena. 
De donde sacarás, que aun- 
* 
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que uno sea muy santo, y trate 
siempre consantos, no le han de 
faltar en esta vida humillacion, 
aflicciones y pruebas de nuestro 
Señor, como á la Vírgen y al san- 
to Josef no le faltaron. 

Y Punto segundo. Conside- 
rar los secretos juicios de Dios 
en no querer por entonces reye- 
lar este misterio de la encarna- 
ción de su Unigénito Hijo 4 san 
Josef, como lo reveló á Zacarías 
y á santa Isabél; y la causa de 
esto fue para tomar de aqui oca- 
sion de exercitar á la Vírgen y 4. 
su esposo. | 

Ponderar el gran bien que se 
encierra en las aflicciones, las 
cuales son vigilias de la exálta= 
cion y buénas pascuas, como se 
ve en la presente meditacion, tra: 
zando Dios pasase la Vírgen por 
esa humillacion y afrenta, dis- 
¿poniéndola con ella paralos favo- ' 
res que de alli á poco habia de 

recibir en Belén, SU 


AA 
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De aqui podrás sacar, que aun- 
que te veas cargado, y puedas 
Mostrar tu inocencia, tengas pa- 
Ciencia y lo fies de Dios, pade- 
Ciendo tu afrenta por su amor; 
Y si esto ha de ser estando ino- 
Cente, siendo culpado con ma- 
yor sufrimiento lo has de lleyar, 


- Sá exemplo de la Vírgen, que es- 


tando inocente y sin culpa , no 
Quiso volver por sí, sino abra- 
zarse con la humildad y silen- 
CIO > queriendo antes ser tenida 
Por mala, que descubrir los te 
SOrOS y grandezas que se encer- 


-Yaban en el misterio desu preñéz, 


Poniendo su honra en las manos 
eDios; para enseñarte con es- 
te exemplo lo que te debes exer- 
Citar en "humildad y silencio. 
. 9 Puntotercero. Considerar 
“omo Dios'huestro Señor disimy- 
16 por algun tiempo, y viendo 
due san Josef'no podía caer en la 
enta de lo que fue causa de 
Aquella preñéz, siél no se lo re- 
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velaba, determinó de hacerlo 
asi, volviendo por la honra de 
la santísima Vírgen , enviando 
un ángel (Mat£b. 1.1. 10.) para 
que desengañase y despenase al 
santo Josef, y le revelase el mis- 


terio oculto é inefable de nues- - 


tra redencion. 

Ponderar como con esta reve- 
lacion trocó Dios nuestro Señor 
la congoja y pena. con que el 
santo Patriarca estaba en sumo 

ozo y alegría; y es de creer se 
iria á postrar á los pies de la 
Vírgen, y le pediria mil perdo- 
nes de la sospecha y ¿yerro: par 
sado, dándole cuenta del ¡miste- 


rio que el ángel le habja. reve= 


lado. ¿OL O0Mm329 51 

De aqui puedes sacar dos:co+ 
sas: la primera, como la ver- 
dad , aunque algun, tiempo, esté 
encubierta, al fin se viene á des. 
cubrir y saber. La segunda , que 
cuando de ti se sospechare que 


tienes culpa sin tenerla, te hue | 


| 
| 
: 
| 
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milles, no volviendo por ti, ni 
excusandote, sino es en caso que 
te obligue la conciencia, 6 por la 
gloria de Dios y bien de otros. 

entiende, que ninguno por fiar- 
se de Dios pudo perder, y asi la 
Vírgen quedó mas honrada por 
no haberse querido descubrir, 
que si lo hubiera manifestado y 
declarado. 10. da 
YT Punto cuarto. Considerar 
la fidelidad de la divina provi- 

encia en acudir á remediar las 
aílicciones de los suyos cuando 
han- llegado al punto crudo, to= 
Mando medios divinos cuando 
faltan los humanos , como los to- 
mó para revelar 4 san Josef este 
S£creto; porque entendiese y su- 
pe que la Virgen swesposa ha- 

laconcebido por obra del Espí- 
- MtuSanto (Matth, 2,20. et 21.), 
Y que pariria un Hijo, del cual 

abia detener cuidado, y á quien 
labia de-poner por nombre Je- 
Sus, que quiere decir Salvador, 
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Ponderar la alegria que reci- 
biria este santo Patriarca con 
estas dichosas nuevas; qué agra- 
decido estaria á Dios por haber- 
le dado esposa tan santa y de 
tanta dignidad, y por encargar- 
le 4 él el cuidado de su Unigé- 
nito Hijo. Pero sobre todo, ¡cuál 
y cuán grande seria el consuelo 
espiritual que tendria la santísi- 
ma Vírgen viendo al esposo que 
tanto amaba, y cuya pena tan- 
to sentia, tan consolado y ale- 
ere! ¡Qué gracias y alabanzas 
daria á Dios por haberlo hecho 
asi con ella, y vuelto por su 
inocencia, y socorrido en esta 
grande tribulacion! da 
Sacarás de aqui lo queimpor- 
ta fiarte de la paternal providen: 
cia de Dios estando con grard 
seguridad:en medio de tus aflic- 
ciones; pues es cierto.que 4 un 
tiempo acudirá su. Magestad á 
remediarlas, y sacarte libre y 
con honra'de ellas. 1:20 >. 
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MEDITACION VI. 


De la expectación del parto de 
la Virgen N.Sra. 


Punto primero. Considerar 
que asi como nuestra Señora fue 
írgen en el concebir, asi tam- 
bien supo lo habia de quedar en 
el parir al Hijo de Dios, porque 
a experiencia de lo pasado le 
certificaba de lo por venir. Pon- 
derar los júbilos y alegria que por 
el alma de esta Señora pasarian, 
Y cómo diria hablando consigo: 
2 €s posible que yo he recibido en 
Mis entrañas el mismo Hijo de 
los que el Eterno Padre: tiene 
a las suyas? Gracias os doy, 
eñor todopoderoso, por haber 
cogido á esta: esclava por Ma- 
= "€ Vuestra. ¡O si llegase ya, Se- 
Or, la hora de veros nacido » y 
€ teneros en mis pechos! 
Saca de aqui semejantes de- 
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seos, y 4 imitacion de esta Se- 
ñora decir: ¿es posible , Señor, 
que siendo yo quiensoy , y una 
tan vil criatura, me hayais es- 
cogido para. que sea hijo vves- 
tro? ¿Para recibiros y encerraros 
en mi pecho? , Para teneros en 
mis manos y daros mil besos y 
abrazos? ¿ Y que dexando otros 
muchos que os lo agradecieran, 
-y Supieran servir mejor que yo, 


desechasteis á ellos, y me reci- 


bisteis 4 mí? Gracias infinitas 


os doy, Señor , por tal benefi- 
cio y merced : suplicoos me la 


hagais de que yo me apareje en 


estos dias para recibiros y daros 
la bienvenida, como la Vírgen 


3 
. 
A 


Madre vuestra y Señora mia se 


dispuso y aparejó. 

9 Puntosegundo. Considerar 
el vivo y encendido deseo que 
nuestro Señor tenia en el vien- 
tre desu santísima Madre de ma- 
nifestarse al mundo, para redi- 
mir á los hombres, y darles pa- 
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SO franco para la vida eterna. 

Ponderar que por muy apre- 
tado que tenia Cristo su cuerpe- 
cito en aquel pequeño aposento, 
tenía su corazon mas estrechado 
con la fuerza de este deseo: y 
aunque cada día se le haria un 
año, quiso estar encerrado nueve 
meses en el vientre de su Madre, 
porque no quiso ser exceptuado 
en el padecer en la estancia d 
aquel lugar. 

Sacarás de aqui cuánto te im- 
porta estos días disponerte á ce- 
lebrar con devocion la fiesta de 
Su santo nacimiento, imitando 
los deseos encendidos con que 
aquellos padres antiguos se dis- 
Pouian para ella: y asi tendrás 
en tu corazon el fruto bendito de 
tus esperanzas. 
. Y Punto tercero. Considerar 
lo que desearía nuestra Señora 
Ver con sus ojos al Hijo de Dios 
Y suyo, para adorarle y servir- 
le en agradecimiento de la mer- 
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ced que la habia hecho de esco- 
gerla por Madre suya. 
Ponderar como esta Señora 
clamaba, repitiendo con amoro- 
sos afectos aquellos versos que 
canta la Iglesia diciendo : oxala 
rompieses esos cielos y vinieses, 
¡O nubes, loved para mí al S alva- 
dor! (Cant. 8. n. 1.). Y con la 
Esposa diria: O Hijo mio! Si te 
viese acá fuera colgado de los pe- 
chos de tu Madre, para que pudie- 
se besarte, y abrazarme contigo! 
De aqui has de sacar seme- 
jantes afectos, deseando que ven- 
ga ya tu Salvador. Procura imi- 
tar á esta Señora, si quieres ver, 
gozar y tener el tesoro divino 
que ella tuvo; y con estas y otras 
semejantes palabras has de mo- 
ver y despertar tu deseo, para 
que este Hijo de Dios nazca es- 
piritualmente en tu alma, y sea 
de ti adorado y servido, como 
lo fue de la Vírgen santísima su 
Madre. 


XA És. 
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Y Punto cuarto. Considerar 

lo que el santo Josef hazia y me- 
ditaria estos dias con el gran del 
seo que tambien tendria de ver 
su Dios y Señor; y para'pro- 
Vocarse á esto diria venid ya, 
descanso de todas las gentes, 
Véanlo mis ojos antes que se cier- 
ven... ¿Cuando será esto?, decia. 
¡O si ya fuese! ¡0 si me conce. 


dieses, Señor, el besaros y abra: 
- Saros amorosamente. 


Onderar como viendo este 
Santo á la Vírgen tan ceréana 
al parto, la serviria y regalaria 
£n todo lo que sus cortas fuer- 
<a$ y caudal pudiese, venerán- 

9la y honrándola como á Ma- 
re de Dios y esposa suya -Cas=. 
sima, de cuya verdad, santi- 
4d y pureza, tan alto concep- 
Y estima ya tenia, 
Saca de aqui deseos de hacer 
“TO tanto, estimando y vene- 
sudo esta purísima Virgen, sir 


Viéndola con limpieza de alma 
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y cuerpo, haciéndole algunos 
particulases servicios estos días, 
“payaque te alcance de Dios nues- 
tro Señor un.buen aparejo para 
recibirle, asi. como, este santo 
lo hacia tan de veras, 


__MEDITACION VII. 


Del camino que hizo la Virgen 
nuestra Señora de Nazareth 
4 Belén. 


+ Puntoprimero. Considerar. 
que para nacer en este mund 
el Hijo de Dios Eterno, dió tra 
za cómo salir de Nazareth, po 
dexar las comodidades que pu” 
diera. tener naciendo en casá 
de. su Madre, y entre sus deu” 
dos y conocidos; adonde no ] 
faltaria el abrigo de un aposeñ 
to y brizo, y algun regalo, CO 
mo no le faitó al Bautista, po 
nacer en casa de su padre Z% 
carías. 
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Ponderar como nuestro Se- 
ñor Jesucristo dió de mano, y 
no hizo caso de todo lo que el 
mundo ama, como son regalos, 
contentos y gustos de la carne, 
y buscó todo lo que él aborrece 
y huye, como lo mostró en la 
pobreza y falta de todas las co> 
sas, en que siempre se exercitó, 
queriendo nacer en Belén en tal 
Coyuntura, que todo le faltase, 
y en hora y en tiempo tan ri- 
guroso, 
Saca de aqui confusion y ver- 
gúenza con este raro exemplo, 
por verte tan amigo de tus co- 
modidades y regalos. Pídele te 
dé gracia para que renuncies to- 
dos los gustos y blanduras de tu 
Carne, y que ames la pobreza-.y 
falta de todaslas cosas, como 
llo hizo siempre. 1 
Y Punto segundo. Conside- 
Tar que la ocasion que :tomó 
Pisto nuestro Señor para hacer 
Esta jornada, fue porque todos 
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entendiesen que venia á obede- 
cer y á servir, no á hacer su 
voluntad, sino la de su Padre que 
le enviuba. | 
-——Ponderar, que asi como Cris- 
to nació obedeciendo, asi murió 
obedeciendo, para que tú apren- 
das á obedecer (Luc. 1.1. 1.) Y 
en confirmacion de esto quiere 
su Madre, y élen ella, que se 
encabecen y sujeten al manda- 
miento de Augusto Cesar, que 
como emperador y señor habia 
- mandado que todos sus súbditos 
se matriculasen para que le pa- 
gasen pecho». 
Sacarás de aquí, que siel Rey 
_del cielo entra enel mundo hu- 
millándose, y como prestando 
vasallage:á un señor tirano y 
malo; ¿qué mucho que te humi- 
lles tú y sujetes á un Dios tan 
bueno, y á tus superiores que 


estan en su lugar? Cuya volun- 


tad procura hacer siempre en 
todas tus entradas y salidas, 


E A 
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que esa es la de Dios. : 

Y Punto tercero. Considerar 
las incomodidades que pasaria 
a Vírgen nuestra Señora por ser 
Pobre, y el camino largo, y el 
tiempo riguroso y frio; y hallán- 
dose falta de todo regalo, llega- 
tiaá Belén mojada y traspasada 
de frio; pero todo lo llevaba es- 
ta Señora con admirable pacien- 
Cta y conformidad con la volun- 
tad de Dios, 

Ponderar qué solos irian por 
aquel camino la Vírgen y el san- 
to Josef, y qué olvidados del 
Muado, con ser las mejores jo- 
Yas de mas estima que Dios te- 
la en él: qué poco se le daria 4 - 

2 Virgen y al santo Josef por el 
Mundo y todos sus acompaña: 
Mientos y honras. 

Saca de aqui deseos de ser de- 
Xado y olvidado de los hombres, 
Y Córrete de lo poco que amas 

Padecer, y lo que te quejas 
de Cualquiera incomodidad que 
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se te ofrece; y aprende de hoy 
mas á estimarlo todo en poco, 
sino es la virtud y santidad. 

S Punto cuarto. Considerar, 
que despues de dos ó tres dias 
de camino llegaron estos santos 
caminantes á Belén ya tarde; y 
andando de casa en casa, y de 
meson en meson, pidiendo po- 
sada por sus dineros ó por amor 
de Dios, no la hallaron ni los . 
recibieron, porque estaban las 
posadas ocupadas con otra gente 
que traia mas toldo y aparato. 

Ponderar cuántas veces este 
Señor ha llamado á las puertas 
de tu corazon, y - dicho lo que 
£ su Esposa casta y santa; (Can- 
tic. 3. 7. 1.) abre, amiga mia, 
querida mia, paloma mia. Y por 
tu dureza y rebeldía nunca le 
has querido hospedar, sino dá- 
dole con la puerta en los ojos. 

Sacarás de aqui deseos de re- 
cibir á este Señor, y darle lagos 
para que nazca espiritualmente | 
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-€n tu alma, y que haciéndolo 
asi, él te pagará muy bien el 
hospedage, como:se lo pagó á 
Marta y Zaquéo. Suplícale que 
venga y llame á tu puerta, que 
_túle abrirás y darás la mejor 
pieza de tu casa, que.es tu co- 
razon, para que descanse y mo- 
re en ella, 


- MEDITACION VII 


Del Nacimiento de Cristo nues- 
- tro Señor en Belén, 


Punto primero. Considerar 
Como se hospedó la santísima 
Írgen en una cómo casa dexa- 
a y desamparada, ó en un es- 
tablo vil y baxo, y componién- 
dolo el santo Josef lo mejor que 
Se pudo, estaban muy conten- 
tos con aquella habitacion, y 
arian muchas gracias á Dios 
Porque les había dado aquel 
Abrigo, ; 
¡ I 


186 Meditacion VIII del 
Ponderarlo primero, que no: 

le desagrada á Dios la morada: 
por baxa y vil que sea, como 
esté desocupada y sola ; pues á. 
un labradorcito y 4 una pobres 
cita seirá Dios 4 morar, si ve: 
el corazon desembarazado y so+ 
lo, de mejor gana que á un rey 
ó principe, que letiene tan .ocu- 
pado y ahogado con las cosas 
del mundo. ] 
_Ponderar lo segundo, como 
sintiendo la Vírgen los prenun- 
cios de parto, que en lugar de 
dolores eran Súbilos y alegrias 
del alma y del corazon, ponien: 
dose en altísima contemplacion 
de este beneficio que Dios hacia. 
al mundo de hacerse hombre 
y nacer en él, parió sin dolo? 
ni lesion de su virginal sello al 
Unigénito Hijo de Dios y suyo? 
“y arrebatada de una profundi 
admiracion , diria : ¿es posibll 
que vea yo al Dios que me críl 
á mí becho Niño por amor de mi 


A 
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Y enelmas baxo y vil lugar que 


ay enel suelo, que es un establo? 


¿Es posible ver yo al Hijo de 


¿05 Eterno hecho Niño tierno? 


24l resplandor de la gloria del 


adre entre las pajas y el heno? 

24 que oiga y vea llorar al que 
€S consuelo de los: miserables y 
alegria de los ángeles? Sacarás 
de aqui un deseo grande de sen- 
Ir lo que en esta entrada pade- 
Ce siendo el Hijo de Dios, pro- 
Curando alcanzar y tener algu- 
ta de las virtudes que 'en ella 
descubre de humildad, pobreza, 
Paciencia y desprecio de todas 
ds cosas de esta miserable vida. 
0 Punto segundo. Conside- 
vr como viendo la santísima 
gen con sus ojos” aquel santo 
20, Dios del cielo, 4 quien 
di Oran y sirven los serafines y 
apiTitos bienaventurados en 
de vil y duro suelo, tiritan- 
tor de frio, y haciendo pucheri- 
Como niño , y derramando 


DN 


A A O = A 
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esta Señora lágrimas de sus ojos, 
y llena de de vocion , hincadas 
sus rodillas en tierra, con pro- 
funda reverencia le adoraria co 
mo á su Dios, besaria sus santo$ 
pies como á su Rey , sus manos 
como 4 su Señor; y el rostro 
como á su Hijo; y abrazándole 
y aplicándole á sus virginales 
pechos, se alegraria con él, y 
le diria :¡O miño de oro!¡O rí/ 
queza del ciclo! ¡0 alegria de 
los ángeles y espejo de toda ber 
mosura! Seais bien venido d es 
te mundo, que estaba perdidl 
sin vos. Sea, Señor , muy en ho" 
ra buena vuestra llegada d. estí 
tierra, pues ba de ser causa pú 
ra que los hombres suban al cielo 
Ponderar con cuán dulces f 
alegres ojos miraria el santo Io” 
fante á su querida Madre; soM' 
riendose con ella, la descubr! 
ria cuán encubierta estaba al! 
la inmensidad de aquel má 


- océano de Dios; la sabiduría el 


1 
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aquel Infante que no; hzblaba;. 
la omnipotencia en'aquellos de-,, 
licados' y. tiernos miembros. De 
aqui puedes sacar deseos fervo- 
Tosos de adorar y servir como, 
la Vírgen lo hacia 4 este Señor, 
Y. Criador, tuyo, pues. tanto, .se 
abatió. y humilló -por ti; siendo, 
un vil esclavo suyo; que ofre- 
ciendote á servirle con tu cuer- 
Po y alma, y con todas tus fuer- 
Zas. y potencias, aceptará. esta 
buena voluntad, y te: dará: gra- 
cia para:ponerlo por obra... 

4] Punto tercero. Considerar 
la alegria, la devocion, las' lá-, 
stimas de esta Señora, y la so- 
licitud y diligencia con que an- 

aba.en todo lo: que ¡pertenecia. 


al servicio de: su Hijo y de su. 


los, Pues ella es la que le en- 
Vuelve en aquellos pañales. y 
Mantillas que tenia, pobres pero: 
'Mpios. Ella la que, llena de 
mor y. regocijo, le haria. mil 
Caricias, y con mucha mayor ra- 
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zon que otras madres las hacer 
4 sus” hijos; Ella la que dándole 
mil besos y abrazos, le llama- 
ria mi Rey, mi Príncipe , mi 
Bien, mi Señor y mi Dios, y la 
que luego le reclinaria en el pe- 
sebre. Ponderhr que este Niño 
desde' alli, cómo desde una icás 
tedra, te lee callando pobreza 
y despego de todas las cosas de 
esta vida; pues siendo su Ma- 
gestad Rey,'notiene trono ni 
palacio /'sino un estáblo, y enlu- 
gar de colgaduras y telas de oro, 
sirven las de las arañas, y por 
colchones de algodon las pajas 
y el heno. 

” Saca de aqui-confusion y ver= 
gúenza, pues buscas, deseas 
quieres para ti lo mejor , viendo 
á Jesucristo que escoge para sí 
lo E 5 pues para nacer esco- 
gió un establo, lugar asqueroso. 
y habitacion de 'animales: para 
morir escogió un lugar infame, 
donde ajusticiaban 4 los ladro-- 
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nes y malhechores : para nacer 
escoge una. aldea: pequeña, y 
que sea 4 media noche, donde 
nadielo'vea: Parg morir escoge 
el medio dia, yla ciudad ma- 
yor y mejor del mundo. Para 
hacer .en Belén quiso que con- 
Curriese mucha. gente, la Cual 
fuese ocasion que san Josef y «Su 
Madre no hallasen posada dy 
Para morir, que la ciudad de 
Jerusalén estuviese tambien lle- 
na de gente, para que le fuese 
Ocasion de mayor infamia. Lue- 
80 si: la .eleccion de este Señor 
es siempre la mejor... conviene 
que 3 imitacion suya escojas pa- 
ra tilo peor , huyendo lo que 


-£S honra y estimacion , y abra- 


zando lo que es desprecio y des- 
Onra. 


Y Punto cuarto. Considerar 


-10 que aquel Niño tiene en el cie. 
“10 en cuanto Dios, y lo que tie- 


e en el establo en cuanto Hom- 
bre > Y quién es en ambas partes, 
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“Ponderar como este pobrecito 
Infante que está aposentado en 
“una choza, y feclinmado en -un 
“pesebre , es aquelDios de la ma: 
'gestad, cuya silla esel cielo , cu- 

yo trono son los querubines, cu- 
-yos criados son los-ángeles, á 
¿quien todos adorar y sirven: Es- 
te Niñoesel Señor y Verbo Eter- 
'no , que está enmedio de las dos 
“divinas Personas. Es el mismo 


que despues estuvo en el monte 


Tabór transfigurado en medio 
-de “Moisés y Elías, y el que el 
dia del Juicio estará -sentado en 
el troño desu Magestad , en me: 
«dio de buenos y malos. Y este 
mismo es el que ahora en su en- 
trada está puesto y reclinado en 
“un vil pesebre en medio de dos 
animales, predicándote y dicien 
- dote, no con la lengua, sino con 
el espíritu; no.con palabras, sin0 
con obras : aprende de mí, qué: 
soy manso y humilde de corazon J 
voluntad. ( Barc. 11.19.) ME 
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ra que desde mi nacimiento hasta 
mi muerte tomé por compañeros 
inseparables á la pobreza , des- 
precio, dolores y trabajos. (Mat- 
1h. 18.1. 4») 

De aquisacarás que pues Dios. 
siendo Señor tan grande se hizo 
por ti tan pequeño , procures 
humillarte y hacerte pequeño, 
porque si no te hicieres como €s-, 
te Niño, no. entrarás en y¡el reino, 
de los cielos... 


MEDITACION. yl 


De la alegria de los ángeles en 
-el nacimiento del Hijo de Dios. 


Punto primero. Considerar 
O que pasaria en el cielo al tiem» . 
po que Jesucristo nuestro. Señor 
hació en el suelo. Entonces el 
Padre Eterno mandó que, ado- 
tTasen á este Niño todos los. 41- 
geles, como lo dice el apóstol 
San Pablo (4d Hebr, 1. M7.) 

E 
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y todos sin quedar ninguno, canz 


tando por los aires himnos y ala2 
banzas al Rey nacido, le” ado: 
raron.con suma reverencia, y 
entonaron y dixeron: gloria sea 
á Dios en las alturas, yen la 
terra paz álos hombres de bue- 
na voluntad. Ponderar como to- 
da.esta Obra de la Encarnacion 
del Verbo divino es gloria de 
Dios, pues por ella en los cielos 
y en la tierra es glorificado esz 
pecialmente. 

Saca de aqui un gran gozo de 
ver á este Rey soberano adora- 
dodesus ángeles; y pésete gran- 
demente de verle tan descono- 
cido y despreciado de los hom- 
bres , siendo: tan ofendido de 

.€llos. Pídele no seas tú del nú- 
mero de estos locos; mas que te 
haga tal que glorifiques y ado- 
res á su santísimo Hijo en la tier- 
ra, como lo hicieron y hacen los 
ángeles en el cielo. 

Punto segundo. Conside- 
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rar que quiso. el Eterno Padre 
manifestar el Nacimiento de su 
santísimo Hijo á los pastores, 
que estaban velando y guardan- 
do su ganado, enviándo!es para 
quese lo anunciasen un exérci- 
to de ángeles ,' y: llegandose á 
uno de ellos le dixo : alegraos, 
porque os traigo una dichosa 
«nueva, y es, que ha: nacido pa- 
ra vosotros el Salvador del mun- 
do, y esto osdoy por señal; que 
hallaréis al Infante envuelto en 
pañales, y en un pesebre puesto. 
PLuc. 2.113.) 

Apenas oyeronlos pastoresla 
dichosa nueva, con amor y de- 
seo grande, convidéndose unos á 
otros, se determinaron de bus- 
car á Dios. Ponderar la admira- 
cion que causaría á los santos 


pastores cuando fuesen y halla- 


sen ser asi todo como los ánge- 
les se lo habian dicho": ¿ qué pas- 
mados quedarian cuando viesen 
que cosas tan baxas como niñez; 
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pañales y pesebre, fueron señal 
de hallar al Señor de la Mages- 
tad? Pero mas admiracion cau- 
só esto “al santo profeta Isaías, 
viendo en espíritu mucho antes 
que los pastores á aquel gran 
Dios y Señor tan pequeño y hu- 
millad o , cuando dixo : ¿ quién 
jamás vió ni oyo tal cosa? Dios 


Niño, Dios envuelto en pañales, 


Dios llorar? Cosa tan agena de 


su: magestad y grandeza: cosa 
tan peregrina : obra que dtaja 
y pasma los juicios dedos ánge- 
les y de los hombres. (Isai. 66. 
n, 8, 

acarás de aqui deseos de hu- 
millarte como Dios se humilló, 
porque huelga este Señor de ma- 
nifestarse á Jos humildes pasto- 
res, y no á:los soberbios escri- 
bas y fariseos, Gusta. que le ha- 
llen los que. tienen, cuidado de 
velar sobre sus' almas, y no los. 
que ¡en aquel tiempo estaban 
dormidos y sepultados en el 


/ 
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- Sueño del pecado: cuida tú de 


Velar y orar, y hallarás al Se- 
Nor que estos pastores hallaron. 
9 Punto tercero. Considerar 
el deseo grande que teridrian los 
santos pastores de llevar. consi- 
goá sus chozas y cabañas, si 
les dieran licencia, aquellas lum- 
bres del mundo Hijo y Madre, 
viendo la soledad , pobreza y 
desamparo con que alli estaban, 
¡para servirles y regalarles. con- 
forme loque sus cortas fuerzas 


y caudal pudiese , en agradeci- 


miento de las mercedes que ha- 
lan recibido de haberseles ma- 
Iifestado y descubierto, 
Ponderar que no consiste el 
hallar 4 Dios en que uno tenga 
ten entendimiento, ni muchas 
tras ó talento, si en esto bus- 
Ca honra y gloria vana, y no á 
“Ste Señor, el cual de un coci- 
Berito humilde de una religion, 
£ una viejecita, y de un pobre- 
Cito simple y sencillo se dexa 
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hallar, y es tan liberal con ellos, 
que les comunica sus divinos y. 
celestiales bienes, como lo dice 
el Espíritu Santo en los prover: 
bios ( Proverb. 5.1. 32. ). 
- De aqui podrás sacar deseos 
-debuscar á Dios con amor y di: 
ligencia, para que tambien le 
halles como. estos sencillos pas- 
tores le hallaron. Suplícale que 
¿pues es pastor soberano y túove- 
ja suya, sellada y marcada con 
su propia sangre, aparte de tí 
toda presunción y soberbia , que 
es la roña que te trae flaco y 
desmedrado, y te descubra co- 
mo á su casta y santa Esposa 
(Cant. 1.1. 7.) el lugar donde 
se apacienta y está recostado, 
que es el pesebre; para que pues 
tú te has hecho bestia, le halles. 
en tu propio lugar, que es el es- 
tablo. | 
YT Punto cuarto. Consideras 
que el Eterno Padre envió esta 
muchedumbre de ángeles pará 
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honrar á su'santísimo Hijo, que 
tan humillado estaba por su 
amor, para que enseñase á los 
hombres con suexemplo las gra- 

-Cias infinitas que deben dar 4 
Dios por tan soberano beneficio 
Como les ha hecho en darles su 
Hijo benditísimo , ho solo por 
su Salvador, por su Rey y Se- 
ñor, sino lo que mas espanta, 
Por su hermano, por su carne y 
Por 'su sangre. on 
Ponderar el cuidado que siém- 
pre tuvo el Eterno Padre de en- 
Salzar á su santísimo Hijo cuan- 
do él mas se humillaba y desha- 
Cla, como se puede ver, asi aqui 
Como en todos los pasos y mis- 
terios de su vida santísima. Es 
Circuncidado, y alli le dió un 
nombre tan honroso y glorioso 
Como es el de Jesus. Es bautiza- 

0, y alli se le abrieron los cie- 
OS, y baxó sobre él el Espíritu 
Santo, y le honró el Padre Eter- 
RO, diciendo : este es mi Hijo 
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muy amado: es crucificado en- 
tre ladrones, y alli hace quese 
obscurezcan los cielos y tiem- 
ble la. tierra , y se despedacen 
las piedras, y resuciten los muer- 
tos, y se alteren todos los ele- 
mentos, y sea tenido desus ene- 
-migos por Hijo de Dios. 

Saca de aqui un deseo grande 
de emplearte toda la vida en 
honrar á Dios y aiabarle, y él 


tendrá cuidado de ensalzarte y 


Hhonrarte, como lo tuvo de su 
santísimo Hijo, que tanto se hu- 
milló porsu honra y gloria. Y 


haciéndolo asi , cautarás este 


himno de los ángeles con el es- 
píritu y devocion que ellos le 
cantaron. 


MEDITACION X. 


De la circuncision y del nombre 


de Fesus. 


Punto primero, Considerar, 
que habiendo enviado Dios nues- 
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tro Señor á su santísimo Hijo al 
muado en trage y semejanza de 
hombre pecador, no se conten- 
tó con+tomar- la. naturaleza del. 
hombre, y parecer menos que: 
losángeles en nuestra carne mor- 

tal, sino que.quiso su Magestad 
al.octavo dia desu santo naci- 
miento. sujetarse'á: la ley dela: 
circuncision, que: era señal de 
niños pecadores, derramar no 
Solamente lágrimas de sus ojos, 
sino sangre de sus venas. 
+ Ponderarlo que nos descubre 
el amorque este Niño Dios nos 
tiene, pues no sufre dilatar mus 
cho el padecer por nuestra sa- 
lud y remedio, permitiendo que 
quien le viere circuncidar juzga- 
Se de él que tenia pecado; to- 
“mando el cauterio y señal de pe- 
cadores. De lo cuál sacarás muy 
“gran confusion, pues siendo tú 
pecador y malo, no quieres pa- 
-Tecerlo, sino ser tenido por jus- 
to y santo, excusando tus peca- 
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dos. Por lo. cual te debes humi: 
llar y. dar gracias á este Señor, 
que; asi.se- humilló y descubrió. 
Suplícale,que: pues su Magestad 
se sujeta 4 llevar-sobre sus “deli. 
cados hombros- la. ley ' antigua 
de la circuncisión: siendo tan 
pesada y; grave!, leves, tú, y 
tengás sobre! tus-Ojos- y, corazon 


la ley suave: de-sus divinos. man» 


damientos, rociándóte con una 


gota desangre preciosa, que con 
tanta liberalidad derrama por 
ese suelo. para que pierdas la 
sequedad y dureza que: en: él 
tienesasclito io 0995 


rar que quiere Dios- que tú te 
circuncides espiritualmente; es- 
to:es, que cortes todas las dema- 
sías 'en:el regalo, honra y gusto 
de tu carne y sentidos, circun- 
cidando y mortificando tus ojos 
Para que no vean lo que no les 
-€s lícito desear ; circuancidand o 


la lengua, para que guarde si- 


F Punto segundo, Conside. | 
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lencio, y no hablexpalábras vas 
has y ociosas; “circuncidando el 
susto, para 'que no se deleite y 
Cebe con golosinas y regalos. 

Ponderar cuán por circunci- 
dar estás, y hecho todo á tu vo- 
luntad;, y lo quete cumple traer 
Sémpre el enchillo dela circun- 
Cision'en tus manos, que son tus 

«Obras; sacando de aqui un deseo 
stande de sufrir de buena gana 
Que “otros, ora sean mayores ó 
Menores que tú, si en “esto te 
descuidares, te cirennciden y 
ayuden á quitar todo lo que te 
Sstorbe de llegar á este Señor, 
Ora lo hagan con buena inten= 
“ion $: con mala; y llevando con 
Paciencia cuando te quitareh al- 
$0 de tu gusto, honra, regalo - 
Y Contento, aunque sea derra= 
ndo tu sangre por el que pri= 
€ro la derramó por ti. | 
Y Punto tercero, Considerar 
de Ponen al Niño por nombre 
<sus, que quiere decir Salvador 
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de. pecadores”, librándolos- no» 
solamente de males, sino con=: 
cediéndoles excelentísimos bie- 
nes, para que su.salud y salva- 
cion fuese muy. copiosa. 
Ponderar que se le pusoal N1- 
ño este. tan glorioso nombre pa- 
ra honra suya, porque viéndolé: 
su Eterno Padre tan humillado 
y cón marca de pecador, quie- 
re que entonces sea. ensalzado; 
dándole , comodiceS, Pablo, un 
nombre sobre todo nombre, que 
es el de Jesus. Y como le habia 
de costar el salvarnos derrama- 
miento de su sangre, asi dió li- 
cencia á todos los instrumentos. 
que hay en la tierra para derra- 
marla que sacase la suya al cu 
chillo al principio de su vida, y. 
al fin de ella á los azotes, espi- 
nas, clavos y lanza, | 
De aqui puedes sacar afectos | 
y deseos de adorar. y reveren- 
ciar este santísimo y dulcísimo' 
Nombre: de Jesus, teniéndole 
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siempre en tu boca «y corazon 
para alcanzar victoria de .tus 
enemigos, porque de este nom- 

re huyen los demonios, y tiem- 
blan los poderes infernales, y 
en él y con él tienen su esperan- 
za los pecadores. Porque Jesus 
quiere decir Salvador; y si para 
Salvarte le costó tancaro el nom- 
bre, que derramó su preciosa 
sangre, y dió su vida por ti, ¿qué 
será razon que hagas por tu pro- 
pia salvacion? Y pues todo es 
poco, aunque te cueste tu san 
gre y vida; dile con el Profeta: 
aparejado está mi corazon para 
acerlo asi, con: tal que me ha: 
gais participante de. la vuestra. 
(Psalm. 1 55 Sho ABÉn 
Y Punto cuarto. Considerar 
que despues de hecha la circun- 
Cision, y de haber corrido aquel 
Cuchillo de dolor por la carne 
de tu Salvador , volvieron á 
Muestra Señora su Hijo santísi- 
Mo ensangrentado y lloroso, 
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Ponderarcon cuánto dolorde 
sus entrañas, y con cuántas lá- 
grimas de sus ojos recibiria la. 
santísima Vírgen á su querido 
Hijo", y le esforzaria 4 alegrar 
y callar, tomándole en sus bra- 
205, y aplicándole á sus virgi- 
nales pechos, dándole de ma- 
Mar” diria: ¡ó esposo de sangre: 
Y Rey de la gloria! ¡qué caro os 
cuesta, Señor, el pecado de Adan, 
pues tan temprano haceis oficio 
de Redentor, padeciendo: traba- 
Jos ,y derramando vuestra. san= 
gre por el linage humano! 
Sacarás de “aqui deseos de 
acompañar á esta Señora, y ha- 
cer lo que ella hizo:;,y derra- 
mando lágrimas de compasión, 
lora tus culpas y pecados para 
alcanzar perdon de ellos, y da 
gracias á Dios nuestro Señor por 
la sangre y lágrimas que vierte, 
deseando' no acrecentarle el do- 
lor con otras nuevas ofensas; y 
suplica 4 la Vírgen te alcance 
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desu Hijo santísimo gracia pa» 
ta que en esta entrada y prin- 
Cipio de año. nuevo renueves tu: 


vida, desnudándoté de las yes- 


tiduras viejas en que has:estado 
envuelto, que:son las de tibie- 
za, floxedad y frialdad que has 
tenido: ea: tus exercicios espiris 
tuales:, vistiendote de hoy mas 
el fervor, amor y caridad para 
Con Dios :y para con tus pró- 
XImos. sl 


-'MEDITACION XI. 


De la adoracion de los Reyes, y 
| su ofrenda. 


Punto primero. Considerar 
Que el mismo dia que nació Je- 


Sucristo nuestro Señor en Belén 
-£nvió una nueva estrella £ los 


eyes Magos, para que por ella 
Entendiesen que habia nacido en 
udea el Rey verdadero y Re- 
Entor del mundo ; y alumbra- 
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dos de aquella luz, é inflama- 
dos del divino: amor, se alegra- 
TOR y CONVOcaron para ir á ado- 
rar el verdadero Rey de reyes; 
y, dexando sus propias tierras, 
vinieron con mucho gusto á bus- 
Car á Jesus á las agenas , solo 
por ver con los ojos corporales 
al que ya habian visto con los 
ojos de la fé, porque sabian cuán 
bienaventurados habian de ser 
los ojos que lo viesen, 
Ponderar cuán grande fue la 
devoción de estos santos varo- 
nes, pues por ella salieron de 
sus tierras, se pusieron 4 un tan 
largo y tan peligroso camino, y 
á tantos trabajos como en él pa- 
«sarian. Y muchos, no siendo re- 
yes, por no perder sus comadi- 
dades, y padecer un poquito de 
trabajo por amor de Dios, ní 
dar dos pasos en su servicio, no 
le hallan. Y muchas veces acon- : 
tece que los que estan muy lejos ' 
de Cristo se acercan á- él y le |. 


, 
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hallan, como lo vemos en estos 


Santos Reyes ; y los que estan 


cerca se alejan, dexándolos Dios 
Por su ingratitud de su mano, 
Como aconteció á4 Herodes y á 


OS suyos. 


, * 


Saca de aqui unos vivos de- 


“os de buscar, hallar y ddorar 


este gran Rey y Señor de lo 
Criado todas las veces que vie= 
Tes la estrella de su divina ins- 
Piracion , que es la voz del sn- 
Perior y regla de tu estado,, si- 
guiéndola con ligereza , aunque 
te lleve al establo, pues alli ha- 
llarás 4 Dios. | 
7 Punto segundo. Conside- 
Tar como en llegando los Reyes 
agos á Belén, se les paró la 


CStrella en el portalejo en donde 


Fisto nuestro Señor habia na. 
“ido, y centelleando y hacien- 
dose lenguas, les decia que all 
“taba lo que buscaban. Entra- 
"On dentro. del portal, y halla- 


On aquel verdadero Agnus Dei 
| K 
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que quita los pecados del mun- 
do, puesto y colgado de los pe- 
chos de su Madre. El cual ilus- 
-trando sus entendimientos con 
el rayo celestial de su divina 
luz, les descubrió como aquel 
Niño, que en lo de fuera era 
“el mas pobre y despreciado del 
mundo, era el verdadero Dios 
Señor del mundo. Pondera' 
la bondad y misericordia de es- 
te Señor , pues quiso que uno% 
hombres gentiles alcanzasen tan” 
ta fé de este sacrosanto misteri0 
“de la Encarnacion, y de qué 
Diosse les comunicase tanto, quí 
holgase de llamar á los que n0 
le conocian, y «fuese 4 buscar 
sus mismas tierras á los que vÍ 
vian' descuidados de venir á 1a5 
agenas, entrándoseles por su 
puertas”, como si tuviera necé” 
sidad de ellos, y no ellos de él 
--Deaquisacarás como este Se 
ñor ha hecho otro tañto contigó 
pues sin saberlo desear , ni po” 
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erlo entender, te buscó, esco- 
-8lÓ y llamó cuando tú estabas 
Mas descuidado y huías de él. 
ábeselo agradecer y servir, co- 
Mo estossantos Reyes lo hicie- 
TON; y site faltare ofrenda, to- 
Ma todos tus pecados, y con do- 
Or y arrepentimiento de haber 
ofendido á este Señor, ofrécese- 

- 95 para que los consuma en. el 
uego de su caridad , y .quedará 
tu alma limpia y pura de todos 
ellos. PO ed 


Punto tercero. Considerar 
Que. aunque estos santos «Reyes 
Vieron á este pobre Infante apo- 
Sentado en. un.vil establo, en- 
Vuelto en pobres pañales, recli- 

ado.en un duro pesebre, y con 
tanto. desabrigo, y desamparo 

mano, no dudando ser el que 
al estaba. el verdadero Rey y 
sor delos cielos y tierra, pu- 
non luego SUS CEtros y Ccoro- 
E á los pies del Niño, y pos: 
“ados por tierracon mucha hu- 
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mildad y reverencia le adora- 
ron, y ofrecieron oro como á 
Rey, incienso como á Dios , y 
mirra como á hombre. 

Ponderar que asi como los 
santos Reyes ofrecieron al Niño 
estos tres misteriosos dones , así 
tú será bien le ofrezcas todo lo 
que de su larga y liberal mano 
has recibido. Y postrándote de- 
lante de este Dios y Hombre, y 
adorándole por tu Rey y Señor 
con mucho amor , en lugar de 
oro le ofrecerás todos los habe- 
res y bienes del mundo , pues 
aunque fueran tuyos , de muy 
“buena voluntad se los dieras. EN 
lugar del incienso le ofrecerás 
los humos y honras vanas qué 
el mundo te podía dar. Y en lu” 
gar de mirra le ofrecerás los re” 
galos y gustos dé la carne, re” 
nunciándoloscon voluntad; y 10 
queriéndolos tener” ni poscef 
aunque te los ofreciera. | 
=—Podrássacardeaquigranco!” 
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fianza en la liberalidad de este 
Señor, que tambien recibirá es- 
ta tu ofrenda, y te dará en re- 
torno de ella riqueza espiritual 
por la pobreza que le has pro- 
metido ; victoria de tus pasio- 
nes y de tu carne, por el. voto 
de castidad que tienes hecho, si 
eres religioso; y por el voto de 
obediencia te dará amor divino 
Y gracia para guardar su santa 

Y y mandamientos , para que 
“asi te ofrezcas todo sin quedar- 
te nada, á tu Dios, como estos 
santos Reyes y «discípulos suyos 
se leofrecieron á sí y 4sus cosas, 
Y Punto cuarto. Considerar 
como despues de hecha la ofren- 
da, antes que estos santos Reyes 
Se pusieran en camino, se les 
pareció en sueños un ángel que 
Ss dixo no volvieran á sus tier- 
Tas por donde habian venido. 
(Mattb.14. n. 13.) Ponderar, 
PEN despues que has hallado á 


lOs, y estás dedicado á su ser- 
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vicio , no has de dar los pasos 
que solías, ni caminar por los 
caminos torcidos que antes ca- 
minabas ; y entonces mudarás 
el camino, cuando abrazando 
la humildad desechares la so- 
berbia apartándote de la ira, 
holgares con: la paciencia 6zc. 
Sacando de aqui cuánta necesi: 
dad tienes de apartarte de los 
vicios y pecados que te llevan 
al infierno, y seguir y amar las 
virtudes que te llevan al cielo, 
como estos santos Reyes lo hi- 
cierón (foan. 14. 1. Ó.). Y ha= 
ciéndolo asi, Dios nuestro Señor, 
que es luz verdadera y camino 
que lleva á la vida, te alumbra- 
rá y guiará, como alumbró y 
guió á estos sus siervos, y te lle- 
nará de los bienes de gracia co- 
- mo á ellos, si te dispones y apa- 
rejas como ellos se dispusieron 
y aparejaron para los recibir, 
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MEDITACION XII. 


De la presentacion del Niño y 
purificación de N. Sra, 


Punto primero. Considerar 
Como la santísima Vírgen, que- 
dando del parto de su precioso 
Hijo mas limpia y pura que las 
Estrellas del cielo, se sujetó 4 la 
ey de la purificacion, aunque 
ho la obligaba, y era con algun 
detrimento de-su honor: y co- 
Mosi fuera una de las otras mu- 
geres inmundas, llevó en com- 
Pabía de su.esposo á su Unigé- 
hito Hijo al templo de. Jerusa- 
én para presentarlo al Eter- 
Mo Padre, y ofrecer sacrificio 
Por él. 

Ponderar cuán diferente en- 
trada y ofrecimiento hace hoy 
de sí el Hijo de Dios Eterno en 
El. principio de su vida, de la 
Que hará enel fin de ella 5 pues 
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ahora entra en Jerusalén en bra- 
zos de su Madre; y despues en- 
trará á pie, llevando él la cruz 
en que ha de ser crucificado so- 
bre sus hombros. Hoy entra pa- 
ra ser ofrecido en los brazos de 
Simeon; y despues lo será en 
los brazos de la cruz. Hoy es 
ofrecido y redimido con cinco 
siclos; y allí será Redentor, y 
se ofrecerá por amordelos hom- 
bres £ los azotes, 4 la corona 
de espinas, 4 los clavos, á la 
cruz y ála muerte llena de do- 
lores y afrentas. | 
Saca de aqui un deseo grande. 
de ofrecerte juntamente con es- 
te Señor al Padre Eterno, para. 
hacer perpetuamente su santa. 
voluntad, y para llevar en pos 
de su santísimo Hijo tu cruz Y 
trabajos : pues siendo él y _ 
Madre la suma inocencia y pu” 
reza, se sujetaron á las leyes dé 
los pecadores, como si lo qe 
J 


“ran , con tales y tan heróico 


Y” 
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.ACtos de humildad. Avergijen- 


zate, que siendo tú tan inmuún- 


do, y un tan gran pecador, te 
ensoberbeces, y deseas que to- 
dos te tengan por limpio, jus-) 
to y santo, ! 

Y Punto segundo. Conside- 
Tar el espíritu y devocion con 
que la Vírgen hizo esta ofrenda 
al Padre Eterno por todo el li- ' 
Nage humano, y á imitacion su- 
ya has de ofrecer 4 Dios nues- 
tro Señor el sacrificio de su Hi- 


_Jo en remision de tus pecados, 


Pues es tanto mejor que todos 
los sacrificios que hicieron los 
Patriarcas y profetas. | 
Ponderar el poco espíritu y 
devocion con que tú haces tu 
Ofrenda en la misa y comunion, ' 
Pues no ofreces 4 Dios nuestro 
fior 4 su Hijo. con la devo- 
Clon y hacimiento de gracias 
due erarazon y obligacion , por 
aberle dado por Redentor y 
“estro, y lo que mas espanta, 
K 
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para entregarle á la muerte por 
ti y por ellos.:: 

saca de aquí afectos de devo- 
cion y deseos de enmendarte: 
suplica 4:este Señor acepte tu 
ofrenda, que aunque por ser tú 
el que la ofreces, mereces ser 
desechado; pero por ser tal el 
que -ofreces», confia que serás 
admitido, y que tus pecados te 
serán perdonados. 

"4 Punto tercero. Considerar 
que al tiempo que la. Vírgen 
nuestra Señora entró en el tem=- 
plo con su santísimo Hijo en los 
brazos, aunque estaban alli mu- 
Chas personas de todos estados, 
sacerdotes , letrados, nobles y 
plebeyos, á solo Simeon y Ana 
profetisa abrió Dios los ojos con 
su celestial luz para que cono=. 
ciesen al «Salvador del mundo, 
en premio de su vida y santos 
deseos. | 

Ponderar lo primero, con qué 
ansias iria aquel santo viejo, los 


E 
j 
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razos abiertos, 4: recibir á su: 
Salvador, y es de creer diria á 
la Virgen :dadme , Señora, 4 tu 
Hijo, que este es mi Dios y, Se- 
nor; este es el deseado de. todas 


das gentes ; estevescel quecha*de' 


Pagar por mis deudas y pecados; 
este es el que me ha:de. abrir las 
puertas del cielo, y el que mé ba 
de salvar. kaQ ic 
Pondera lo segundo , cvando 
el santo viejo dixese'estas ú otras 
semejantes palabras, qué:rios 
de lágrimas correrian-por aque= 
lla cara «y venerables. canas ! 
¡Qué gracias y alabanzas: daria 
á quien para tanto bien le ha= 
bia: guardádo!:Cómo le apre= 
taria entre sus-brazos!, dicien= 
do con la Esposa en los cantas 
Tes 2 hallado bé al que ama ni 
ánima, téngole ya, no le dexarés 
Saca de aqui semejantes de- 
Seos y ansias de recibirá Dios, 
meterle en: tus entrañas, y 
Ponerlocomo blanco sobretu co- 


1 


220: Meditacion XII de la 
razon , á semejanza de su Esposa 
santa, y haciéndolo asi espera al 
Señor, sufrete un poco, no des- 
mayes , que es fiel en sus pro- 
mesas, y élwvendrá y te conso- 
lará como consoló al santo Si- 
meon en premio del espíritu y. 
devoción con: que: le servia. y 
acudia á su santo templo ( Can- 
tiC.8. 1. 9.). 

Y Punto cuarto. Considerar 
como el santo viejo Simeon fue 
el que recibió al Niño y tuvo 
ensus:brazos;, y el que hizo la 
ofrenda, el cual habia deseado 
mucho ver á: Cristo nuestro Se- 
ñor en carne mortal, y Dios se 
loconcedió; y no solo le cum= 
ple este deseo de que le vea, si: 
no que le: tenga en sus brazos, 
y.bese y abrace, y que conoz- 
ea: por revelacion del Espíritu 
Santo, quedentro de aquel cuer- 
pecito estaba encerrada toda la 
grandeza, magestad é inmensi- 
dad de Dios... ODOLTSuL 
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Ponderar como este Señor no 
dexa- de cumplir'sus promesas, 
antes cumple mas de loque pro- 
mete. El: mundo , demonio y 
Carne al reves, pues prometen 
O que no dan; y ofreciendo 
bienes dan males; y prometien= 


do gustos y deleites, dan dis- 


sustos y penas; y en lugar de 
Vida dan muerte eterna. 

Saca deaqui un encendido de- 
seo detener-con el santo Simeon 
én tus brazos á este dulcísimo 
viño , que es el heredero de Jos 
Siglos, el mayorazgo de Dios, 
la salud del linage humano, y 
dá suma de toda tu bienaventu- 
Tanza, Esto: pide, por esto an= 


ela, que esto te basta si se te 


Concede. | 
MEDITACION XIII. 
De la buida ú Egipto. 


Punto primero. Considerar, 
Somo el rey Herodes, habiendo 
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Oído decir 4 los Magos el naci- 
miento de Cristo, Rey y Señor 
del mundo, temiendo que le ha= 
bia él de quitar el reino que tes 
nia usurpado, determinó buscar 
al Niño para quitarle la vida, 
de quien por las divinas letras 
sabia que por lo menos era un 
gran Profeta, enviado de Dios 
para la salud del mundo. | 
Ponderar cuán temprano co- 
mienza Cristo nuestro Señor á 
ser perseguido, pues apenas eS | 
nacido cuando ya le busca He- 
rodes para matarle, ordenado 
asi por el Padre Eterno, qué 
quiso que su Hijo santísimo con 
su Madre desde su niñéz cami- 
nasen por caminos de persecu- 
ciones y trabajos. Esto te ha de 
servirá ti de consuelo si te vie- 
res perseguido por razon de l3 
virtud, acordándote de lo qué 
dixo Cristo nuestro Señor á sus 
discípulos : no ha de ser el siervd, 
mejor que su Señor: si 4 mí mt 
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Persiguio el mundo, tambien per= 
seguirá 4 vosotros (Matth. 10, 
24. et foann. 15): el cual no 


aborrece á los que son de su - 


ando, sino á los que son con- 
trarios á él. 
De aqui puedes sacar senti- 
miento y pena deque haya quien 
usque á Jesus para matarle, vi- 
niendo su Magestad á dar vida 
á los muertos, y el reino etér- 
No del cielo al que tenia el tem- 
poral en el suelo: mira no ha-= 
gas tú otro tanto como este mal 


_Tey hizo con sus pecados, pues 


ellos son los tiranos que le bus- 
Can y persiguen. 

T Punto segundo. Conside= 
Tar como estando S. Josef dur= 
Miendo, se le apareció un ángel 
Que dixo: levántate, toma al Ni- 
103 á su Madre, y buye 4 Egip: 
to (Mattb. 1.). 

, Ponderala pronta obediencia 
€ estesanto varon en executar 
2 divina yoluntad , pues estan- 
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do durmiendo y descansando, 
cuando al parecer habia de te- 
ner mas horror al trabajo , no 
le tiene por tal, y asi luego se 
levantó y obedeció en lo que se 
le mandaba, sin escandalizarse 
niturbarse por aquella novedad 
y huida apresurada. Para ense- 
ñarteá ti, que en medio de los 
descansos has de estar apareja- 
dó para los trabajos, y en todo 
punto para dexar la cama y el 
reposo: cuando Dios te manda- 
-Te que lo dexes , teniendo por 
suma dicha saber la divina vo- 
luntad y cumplirla, ora sea por 
revelacion de Dios ó de los án- 
geles , ora sea por «ordenacion 
de hombres; porque aunque lo 
primero es mas glorioso, pero 
en lo segundo se exercita mas 
la húmildad. : 
Saca de aqui un deseo. gran= 
de. de obedecer á: Dios, como 
lo hizo S.- Josef ,. pues en eso 
consiste la verdadera justicia y | 
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santidad, en queno haya en ti 
réplica mi contradicion alguna 
á lo que Dios manda, ni dila- 
cion para cumplir su divina vo- 
luntad, gustando de sujetar tu 
Juicio nu solo á Dios , sino al 
hombre por amor de Dios. 

- Punto tercero. Considerar 
la poca seguridad con que está 
Jesucristo nuestro Señor entre 
Os de su nacion; pues viniendo 

vivir entre los suyos, ellos no 
lo recibieron, y asi fue necesa= 
rio que el ángel avisase 4: Josef, 
tomase al Niño y á su Madre, y 
se fuese á Egipto, tierra de bár- 
baros ,' infieles y extrangeros. 
(Joan. 2. 1. 11;) 

Ponderar, que ya que Cristo 
huestro Señor habia de huir al 
destierro, pudiendo acogerse 4 
la tierra de los Magos , donde 


fuera conocido, venerado y ser- 


Vido, no quiso, sino ir á Egipto 
Entre extraños y enemigos, don- 
“Cno tenia casa, ni abrigo, ni 
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hacienda, para que con la falta 


“de todas las cosas tuviese oca-= 


sion de padecer mas. | 
Saca de aquilo que gusta Dios 
de quesus escogidos, especial- 
mente religiosos , moren donde 
él quiere, y no donde ellos por 
su antojo desean ; pues la ver- 
dadera seguridad del alma no 
la da el lugar, sino la protec- 
cion y amparo de Dios, 


Considerar tambien, que dí- | 


xo el ángel á S, Josef: que ba- 
bia de estar en Egipto basta que 
otra cosa se le dixese.: ( Mattb. 2, 
n. 3.) enseñándote á ti, que en 


matería de trabajos y descon-' 


suelos, y en las ocupaciones, ofi- 
cios y cargos en que te ocupas, 
no has de señalar ni querer sa- 
ber el tiempo que han de durar, 
dexando á Dios el cuidado de 


esto, sea mucho, sea poco: pues 
sabe él mejor que tú lo que te 


está bien y conviene. 
YT Punto cuarto. Consideraf 
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que en sabiendo la Vírgen de su 
Esposo la divina voluntad, como 
€ra humilde y obediente, luego 
al punto le obedeció ; y temien- 

O caer en las manos de Hero- 
des, y perder aquel joyél , que 
€ra toda su riqueza, no hacien- 
da caso del trabajo nidelas in= 
Comodidades del camino, se le- 
Vantaria, y con prestezaseabra- 
zaria con el Niño, no reparan- 

O En dexar la tierra, los. pa- 
Tlentes y amigos, y la casa con 
todas sus alhajas, por guardar 
O que tanto mas valia. Ponde- 
tar como rian la santísima Vír- 
sen y el santo Josef por aquel 
Camíno, tan desacomodado de 
todo regalo, y con toda pobre= 
“a, en alguna bestiezuela, con 

gunos pocos paños y mantillas 

*l Niño, y algunas herramien- 
tas del santo Josef, y él lleva=. 
A Otras al hombro. El frio que 

irgen pasaria por ser tierna 
delicada, y en el corazon del 
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invierno , los lodos y pantanos 
que habria, y como despues de 
mucho trabajo llegarian á Egip- 
to, y se recogerian en alguna 
pobre casilla, oividados del mun- 
do y. arrinconados ; pero con 
grande consuelo por haber es- 
capado el santo Niño de las ma- 
nos de su enemigo. 

Saca de aqui amor á la pobre- 
za, y al olvido y desprecio del 


mundo; y pues eres caminante, 


desea juntarte con esta compa-' 


ñía en este camino, y mirar sí 
les puedes servir en alguna co- 
sa, que por ventura algun rató 
te dará esta Señora á su precio- 
so Hijo para que le lleyes en 
tus brazos. Dichoso tú si esto 
alcanzas, y esto se te concede, 
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MEDITACION XIV. 


De la muerte de los inocentes y 
estancia en Egipto del Niño Fe- 
sus, y de su vuelta a Israél. 


Punto primero. Considerar 
Como viendose burlado el rey 
Herodes de los Magos, (Matth. 
2. 1. 1.) por asegurar su reino, 
determinó de matar al que te- 
mia que se le habia de quitar; 
Y porgue no sabia adonde es= 
taba, nise pudiese escapar aquel 
Niño que él buscaba con rabia 
y furor diabólico, mandó pasar 
á cuchillo todos los niños ino- 
Centes que en aquel tiempo ha- 

lan nacido , como lo hizo con 

árbara fiereza y crueldad', pa= 
Ta que entre ellos muriese Je- 
Sucristo nuestro Señor. Pero por 
Mas diligencia que hizo el per- 
seguidor no salió con su inten- 
LO, porque aunque todo el mun- 
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do persiga á uno, sí Dios le guar- 
da, no le puede quitar un pelo 
de la cabeza. 

Ponderar el sentimiento que 
tendría Cristo nuestro Señor en 
Egipto, viendo desde allá por 
su causa la muerte de tantos 
niños inocentes; «pero por otra 
parte se alegraria cuando viese 


que por medio de la muerte 


temporal que pasó en un. mo» 
mento por ellos , alcanzaron la 
vida celestial de que gozan, y 
se libraron muehos de la eter- 
na condenacion ¿ porque si no 
murieran ,en esta ocasion, qui- 
Zá vivieran y consintieran en la 
muerte de Cristo, y se condena= 
ran. De aqui puedes sacar un 
gran.deseo de poner tu vida y 
muerte en las manos de Dios, 


procurando manifestarle y. .con- 


fesarle- con obras., aunque te 
cueste la, vida temporal, y por 


ganar la eterna, como estos san- 
tos y dichosos niños la ganaron» 


| 
| 
| 
] 
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Y Punto segundo. Conside- 
rar como estando S, Josef y la 
santísima Vírgen con su Hijo en 

gipto, comenzaron átratarcon 
€stas gentes bárbaras, y á ga- 
narles la voluntad. Y es de creer 
acudiria la Vírgen á ayudar 4 
las mugeres en sus oficios, pa- 
ra los cuales la llamaban, al mo- 
do que suelen las ricas llamar 
á4 las pobres para ayudarse de 
ellas, pagándoles algo por su 
trabajo. 

Ponderar, como consu buena 
gracia, trato y agradable con- 
dicion se irian aficionando las 
Mugeres ricas á esta Vírgen po- 

re, y el Niño Jesus de la mis- 
Ma manera se iria llegando á 
todos sin ser esquivo ni intra- 
table. 
. Sacarás de aquí cómo has de 
tratar con los extraños, mayo- 


Tes y menores. e 


Ponderar tambien como el 
santo Josef trabajaria y ganaria 
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su jornal para sustentar á la 
Vírgen su esposa, y al Niño 
(Matth, 15). Haz cuenta que el 
ministerio , oficio , trabajo y ocu- 
pacion en que te exercitas , le 
haces para sustentar. y. ayudar 
á estos pobres desterrados: pues 
lo que haces por tus hermanos 
y próximos, dice Dios que él 
lo toma por su cuenta, como si 
por él se hiciera. ( Nic. Gall. 
lib. 1. Cap. 24») 

-4 Punto tercero. Considerar 
como despues de pasados cinco 
ó seis años en el destierro de 
Egipto ,como dicen algunos au- 
tores, se le apareció el ángel al 
señor $. Josef, y le: dixo que 
tomase ála Madre y al Niño, y 
que diese la vuelta 4 Israél por 
ser ya muerto su contrario , que 
busceba al Niño para matarlo 
(Salmer, tom. 1. tr. 4. Matth. 2. 
N. 10. ). N 

Ponderar como al fin se mu”. 
rió el tirano, y se alzó el des 
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tierro á los inculpados, para que 


- Veas como se han de acabar Jos 


trabajos , peligros y. persecucio- 


. Nes de esta vida y destierro de 


: 


ella; y los que nos persiguen han 
de. ser juzgados, y exáminadas 


- Sus malas obras. De lo cual ¡sa- 


- Carás, que si subsistes fiel 4 Dios, 


Y llevas con humildad los traba- 
Jos que te enviare, para prueba 
Y Corona de tu virtud, cuando 
Vayas del destierro del egipio 
de este mundo, irás 4 gozar. del 
descanso de la gloria. 109 
Y Punto cuarto. Considerar 
la providencia de Dios en enviar 
luego su ángel 4 dar-ésta: buena 
hueva áS. Josef, y alzar el des- 
Uerro en que tantos: años habían 


Subsistido, 


. Ponderar, qué confianzaten- 
“lanen Dios, y qué alegres es- 


“Tarian viendo cómo. los cuidaba, 


Y cuán 4 punto estaba paraoir 

Su oracion y sacarlos de sus du- 

45, Saca de aqui descos de acu- 
L 
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dir 4 Dios en las tuyas con 
“oracion y confianza, que segu- 
“ramente puedes descuidar del 
“buen suceso de tus cosas , arro= 
'jéndote em las manos de Dios, 
«en las:cuales, corno dice David, 
-están' tus prósperos sucesos. 
20 Tambien puedesconsiderarel 
"sentimiento que tendria la gente 
Segipciaca donde estos Santos vi- 
ovian; cuando se despidiesen de 
oéllos, por lo mucho que gusta- 
¡Dan de su santa conversacion: y 
porque es de creer dexarian á 
11mmuchos, que ciegos é ignorantes 
uhabianwvivido, con luz y conoci- 
¿miento de wérdadera fe... 
1055 Saca de aqui deseos de que 
1Qristo nuestro Señor no se vaya. 
de tu alma , sino que se quede 
- contigo. Suplícaselo , como lo 
hicieron aquellos sus dos discípu- 
«Tos, diciéndole: quedaos, Señor. 
eonmosotros, porque seva hacien” 
do tarde ( Luc. 24.1. 6.), 
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y y MEDITACIÓN XV. 


Como se quedo el Niño Jesus en. 


el templo solo, 


Punto primero, Considerar. 
yOmo despues de haber estado 
i santísima Vírgen con su. Hijo. 

" Josef enel templo de Jerusa- 
lén, y adorado en él á Dios Su; 

| Criador, la Vírgen se partió pa- 
Ta Nazareth, y el santo Josefal- 
SUnas horas despues, po: que los. 
Ombres no iban juntos con las 
Mugeres; pero los niños podian 
Ar Indiferentemente , ó con los 
. oMbres ó con las mugeres : y 
“Sel santo Niño se les quedó 
“la que le echasen de Ver. 

la ponderar como en llegando 

an gen de su estacion 4. Na- 
san 'D, estaria esperando. á su. 
> Atísimo Hijo y 4. su esposo, 
Cu. £ran deseo que llegasen; y 
“ido vió que no“ llevaba con- 
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sigo al Niño, toda turbada pre- 
guntaria por él al santo Josef, y 
él afligido la diria, que entendia 
que con ella habia venido; y ha- 
llando que no era asi, comenzó 
á llorar con lágrimas sin reme- 
dio, y con razon, pues no era 
pequeña la pérdida de tan gran 
tesoro. : ¿ 
* Sacarás de aqui dos cosas ; 
la primera, el sentimiento que 
debes tener cuando perdieres á 
Dios por culpa tuya, pues la 
santísima Vírgen y el santo Jos 
tanto sentimiento hacen habien: 
doseles ausentado sin haberlo 
merecido. La segunda, el cuida” 
do con que has de buscar á Dios 
sin dexar, como dicen, piedrd 
por mover, buscándole por to” 
das las partes donde te puede 
dar nuevas de él, como lo hació 
su casta Esposa cuando decia! 
cercaré la ciudad toda, y andar! 
por los barrios y plazas en buscl 
de mi amado Esposo (Cant. 2.1 


j 


o) 


] 


j 
| 
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Porque lo que nada cuesta, nada 


Vale; y lo que mucho vale:,co- 

mo'es Dios, mucho es lo que ha: 

de costar. bs, 
4 Punto segundo. Considerar 


-€n qué gastaria este bendito Ni- 


ño aquellos dias que se quedó 
solo en el templo sin sus padres; 
Cómo se estaria alli de noche en 
Una perpetua vigilia y oracion 
Que haria á su Eterno Padre por 
la salud del mundo. | 
-——Ponderar, que su cama para 
reclinarse un rato seria el duro 
suelo, ó algun poyo ó escaño de 
aquel templo, y quieres tú la ca» 
Ina blanda. Su comida seria un 
Poco de pan pedido de limosna, 
Y quieres tú regalos y demasías; 
Y lo mas probable es, se pasaria 
Sin comer , porque de todo esto 
temporal hacia muy poco caso: 
Y tú tan al revés, pues quieres y 
Pretendes que nada te falte, y 
todo te sobre. . 
De aqui puedes sacar afectos 
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y propósitos de imitacion, aman- 
do la pobreza y falta de todas 
las cosas, pues tanta tuvo y ex- 
_perimentó el Señor de todas 
ellas, para que; te compadecie- 
ses” de: su. pobreza y soledad, 
pues por tu causa se puso él en 
tanta estrechura y necesidad. 
4 Punto tercero, Considerar 
como volvió la santísima Vírgen 
con su esposo $. Josef el dia si- 
guiente 4 buscar á su querido 
Hijo y Señor nuestro á Jerusalén 
¡(PATBER O AE 0d 
> Panderar con en£nia, sollcl= 
tud, suspiros, gemidos , lágri- 
mas,'y. con cuánto cuidado le 


buscaba, preguntando á unos y 


4 otros porel que amaba su áni- 
ma, y dando señales de: él, de- 


cia.con la Esposa en los Canta- 


res : mi amado es blanco y :co- 
lorado, escogido entre millares. 
(Cant. 3. nm; 10.) Y como nadie 
sabia darla razon de lo que pre- 
guntaba, volviéndose al Eterno 


e e pu 
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Padre, le diria afectuosamenté 
ño la castigase tan rigurosamen- 
te, si algun descuido habia tem - 
do en el servicio de su Hijo y de 
su Dios, y que ella conocia que 
no le merecía servir de esclaya.. 
De aqui podrás sacar doscosas: 
la primera sea, que uno de, los 
medios .cíertos para: hallar á 
ios es conocer que o le me- 
Teces, y que quizá se te: hia ido 
Por tus culpas , aunque ño las 


- Eonozcas. La segunda sea, que 


Cristo nuestro Señor no se halle 
Entre los gustos y regalos de la 
Carae,. sino en los trabajos, pe- 
has: y desconsuelos ; rio:entre los 
Parientes y conocidos , sino en 
el sañto templo,, y alli le has de * 
Uscar, síle deseas hallar. :: 
Y Punto «cuarto. Considerar, 
Que despues de haber la Virgen 
duestra Señora con Sú esposo 
Bj osef buscado. á su querido 
Jo dentro y fuera de la ciudad 
€ Jerusalén, finalmente le ha: - 
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Jlaron: pasados tres días en el 
-mismo templo; asentado entre 
los-doctores, oyéndolos y pre- 
guntándolos con tanto reposo, 
«constanta gravedad y pruden- 
cia, con tan gran sabiduria y 
elocuencia que á todos los tenia 
suspensos y atónitos, y se pre- 
iguntaban unos á otros: ¿Quées 
-estota Qué Niño es éste? ; Qué 
sabiduria es ésta en tan: tiernos 
años? ¿Cuyo Hijo es este Niño? 
eno Ponderar cuán grande sería 
eel gozo y alegria que bañaria el 
«corazon dela Vírgen por haber 
hallado 4: su santísimo Hijo,: y 
“verle tan honrado y estimado; 
y no pudiendo sufrir su corazo0 
«tanta dilacion, se entraría pof 
medio delos maestros y docto” 
ses, y llegándose 4:el, le dix0 
saquellas dulces y tiernas pala” 
bras: Hijo, 5 porqué lo babe 
hecho'asi:con nosotros , que vueS 
sro padre y yoos habemos bus 
cado con dolor? El respond! 
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que lo habia hecho por acudir 
y Ocuparse como debia en las 

Cosas de su Padre. 
Saca de aqui deseos de que 
toda tu vida y ocupacion sea 
Y se empiee,, no en cosas del 
Mundo , ni. amor propio, sino 
Ca las que son de Dios: y. por 

los, y confúndete de ver cuán 
ejos has estado de guardar este 
aviso » procurando de hoy.mas 
OCupar siempre tus potencias y, 
Sentidos en el servicio de Dios . 
pues su Magestad se -empleó, 
siempre en lo que es provecho 
y bien tuyo; que buscando asi 4 
Ruestro Señor Dios, le hallarás, 


MEDITACION XVI 


De la: vida de Cristo nuestro 
Señor hasta los treinta años 
de su edad. 


Punto primero. Considerar, 
le asi como Cristo nuestro Se- 
L* 
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ñor crecia cadá dia en la edad, 
asi crecía en sabiduria y gracia 
delante de Dios y de los hom- 
bres (Luc. 2. n. 51.) Esto es, 
no que aprovechase en sabidu- 
ria, gracia y santidad , como 


iba'creciendo en edad, porque' 


nunca pudo crecer en estas co- 
sas, atento que desde el instan- 
te de su concepcion tuvo este 
Señor infinita 'sabiduria “y. gra- 
cia; pero crecia en'los exerci- 
cios de ella , dando cada dia 
mayores muestras de ciencia, 
virtud, sabiduria y santidad al 
mundo todo. 

, Ponderar «cuán gracioso es- 


taria Jesucristo nuestro Señor en - 


los ojos de sú Eterno Padre, y 
cuánto se complacia viéndole, 


no solo crecido y grande en- 


aquel abismo de sabiduria y 
gracia, de que:estaba lleno , si- 
no de verle tan crecido en todo 
género de virtud y santidad. 

->Sacarás de aquí deseos de: 1£ 


| 
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Creciendo en. la. virtud, procu= 
Tando ser perfecto en el estado 
€n que te hallares de religioso. 
Ó secular, y confúndete de las 
- Veces que has vuelto atrás en 
-€l camino de la, virwd; acor- 
dándote, como diceS, Bernar- 
do, que. en el: camino de Dios 
el no ir adelante es volver atrás 

S. Bernard. Episz, Be: no a 
T Punto segundo.( Onsiderar, 
Como por: tiem po ¿de treinta 
años estuvo Cristo nuestro Se- 
Hor sujeto á su santísima Madre 
y áS. Josef, hasta que el Santo 
orió, obedeciéndoles entodo 
O Que le mandaban (Luena, Ls: 
Ponderar quién es el que obe- 
€ce y se sujeta, Y á quién ,-y 
€n qué. cosas. El que obedece,es 
lOs infinito, Señor y Criador 
todas las cosas, 4 quien tor 
ás ellas tienen ¿obligacion ¿de 
“Cee: y sujetarse, A -Quiga. 
pedece 'e5,: no. solamente 4;Jy 
Ítgen +-Que; era su verdadera 
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Madre, sino por amor de la 
Vírgen tambien á S. Josef, que 
aunque no lo era, era tenido por 
padre súyo, siendo un pobre 
carpintero. En qué cosas obede- 
ce; esto es, en cosas tan baxas, 
cuales se suelen hacer en casa 
de un pobre oficial , como en 
aserrar y acepillar un madero, 
ó en otras cosas á este modo, 
para confusion y vergiienza tu- 
ya, y quelo es mucho conside- 
rar á Cristo labrando un made- 
ro, ó bincando un clavo. 

31 Delo cual puedes sacar, que 
la excelencia de la vida espiri- 
tual no consiste tanto en hacer 


obras de suyo muy gloriosas, 


| 
| 


; 


“como son predicar, gobernar y 


enseñar, cuanto en hacer las 
que' Dios nos manda por medio 
de nuestros superiores, aunque 
“sean de suyo muy baxas. Y aver- 
«piiénzate de tu soberbia y poca 
“obedié'ncia', pues: no te sujetas 
iiiobedeces 4 tus padres y supe” 
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'Tiores por amor de Dios, aun 


en las cosas fáciles, sujetándose, 
como lo dice S. Bernardo, el 
Rey del cielo al polvo de la tier- 
Ta, y á su criatura el Criador; 
y córrete de buscar y querer 
Oficios y cargos honrosos , vien- 
do á Dios exercitarse en cosas 
tan baxas y humildes (S. Bern. 
bom, 2. super Missus est. Marc. 
C.14. 1,55. Matthb.6.).. 
T Punto tercero. Considerar 
como Cristo nuestro Señor has- 
ta los treinta años de su edad 
exercitó para sí aqui el mismo 
Oficio de carpintero; porque no 
solamente fué llamado hijo de 
Carpintero , sino tambien car- 
pintero, como lo dice S. Mar- 
Cos: y pudiendo este Señor to- 
mar un oficio honroso , echó 
Mano de este baxo, para exerci- 
tar la humildad , y para ser 
tratado de los hombres nobles 
Y principales, como ahora son 
tratados los oficiales mecáni- 
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COS, para que por este camino 
estuviesen escondidos á los ojos 
del mundo los tesoros de la sa- 
biduria y ciencia de Dios , que 
eneste Señor estaban encerra- 
dos , como lo- dice su santo 
Apóstol, | 

Ponderar el raro silencio de 
Cristo nuestro Señor , el cual no 
quiso por todo este tiempo dar 
de sí muestra, sino callar ; pues 
siendo la Sabiduria y Verbo 
Eterno del Padre, no quiso ha> 
blar, ni manifestar con. pública 
predicación quién era', hasta 
que tuvo treinta “años de edad, 
pasando la vida en suma pobre- 
za, disimulacion y silencio, en- 
cubriendo sus gracias y talentos 
con mucha humildad. Saca de 
este dechado exemplo de apren- 
der á callar, é imitando en ta 
Ocupacion , oficio y :exercicio 
corporal. si le tienes, 4 Cristo 
nuestro Señor:, el cual trabajan= 
do con el cuerpo, orába con. el 
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espíritu, procura tambien en- 
cubrir tus dones y talentos cuan- 
do noes menester publicarlos, 
echando primero que honras, 
raíces en la humildad, pues to- 
do esto quiso pasar tu Redentor 
todo este tiempo. 

«| Punto cuarto. Considerar 
cómo se aprovecharia la Vírgen 
su Madre, y crecería en todas 
las virtudes, y en especial en la 
humildad, viendo á su santísi- 
mo Hijo y á su Dios, que siendo 
la misma sabiduria , la encubria 
tanto con tales muestras y exer- 
cicios de humildad. 

Ponderar como esta Señora 
le andaria siempre mirando, y 
guardando y rumiando en su 
corazon todas estas cosas; y ha- 
ciendo memoria de ellas, pro- 
Curaba, á imitacion de-su Hijo, 
Crecer tambien ella en humil- 
dad; sabiduria y gracia. Cuán 
Conteñta viviria teniendo tal es- 
Pejo y exemplar de virtudes en 


248 Meditac. XV 1 del 
su compañía. Cuán alegre de 
traerlo siempre á su lado, de 
verlo cada dia á su mesa , de 
oir. sus palabras, de gozar de 
su presencia. | 
Sacarás de aqui un grande 
deseo de tener á Cristo nuestro 
Señor presente y delante de ti 
en todas tus obras, suplicándole 
que nunca se aparte de ti, ni tú 
de él, para que las hagas con el 
espíritu y vida que su Magestad 
desea, «y tú bas menester. 


MEDITACION XVIL 
Del Bautismo de Cristo N. Sr. 


Punto primero. Considerar, 
que habiendo vivido Cristo nues- 
tro Señor treinta años en com- 
pañía de su santísima Madre, 
que ya era viuda, una vida cual 
se puede imaginar de conforme; 

. como se llegase el tiempo en 
quese habia. de manifestar 21 


A 
J 
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mundo, haciendo oficio de Re- 
dentor y Maestro, llegóse un 
dia á esta Señora , y con gran 
ternura de dexarla, la da nue- 
va, y pide como Hijo obediente 
su licencia y bendicion para ir 
á entender en las obras de nues- 
tra redención. La Vírgen, por 
el gran deseo que tenía de la 
salvacion del bumano linage, 

sin: pedirle que lo dexe para 
Otro 'día, con gran resignacion 
en la divina voluntad, negan- 
do la suya natural para con- 
formarla..con la de Dios , le 
diria lo que su santísimo Hijo 
dixo en el huerto á su Eterno 
Padre: no se baga, Señor, lo 
que yo quiero, sino lo: que vos 
quereis ( Luc: 2.1. 46.). Y abra- 
zando tiernamente á su Hijo y 4 
“su Dios, le dió su licencia y ben- 
dicion, con la cual él se fue, y 
ella se quedó derramando lágri- 
mas hilo á hilo, sola, y sio Hi- 
Jo, viuda y pobre. 
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Ponderar la obediencia pun: 
tual del Hijo en dexar aquella 
sencilla paloma de su Madre,.y 
la vida gustosa que con ella tes 
nía, por salirá tratar con fieras; 
y el sacrificio de la Madre en 
privarse del Hijo. - * 5 
Saca de aqui. exemplo , y 
- aprende de Cristo nuestro Re- 
_dentor á amar á tus padres y 
parientes de tal manera, que 
donde se interesare cosa del ser. 
vicio de Dios y de su gloria no 
scan parte. para detenerte, «ni 
estorbar tus buenos intentos: y 
deseos, ni padre , nimadie;' pa- 
rientes, ni amigos, ni todo el : 
mundo, procurando, si esto in- 
tentaren;, huir de ellos , como 
de enemigos domésticos , que 
asi los llama Cristo: muestro Se- 
ñor (Matth. 10.1. 2. e, 29 Mat- 
80-97 DOINDS 3Í 105 Hasta 
Y Punto segundo: Considerar 
como Cristo nuestro Señor 1ue- 
g9 que se apartó de la presencia 


bautism. de Crist. N. Sr. 251 
de. su querida Madre tomó el 
Camino para el Jordán, donde 
S. Juan bautizaba á los publica- 
NOS y pecadores, 

Ponderar lo primero cuán po- 

re, cuán solo y cuán desacom- 
pañado vino el Salvador por es- 
te.camino ; y sobre. todo, como 


Se puso en el número de los pe- 


Cadores., para darnos Otros 
€xemplos de humildad ; y. sin 
o pengocids. pidió á San 


uan le hautizase. Lo segundo, 


ue lan eraado seria el gozo > 
uiegria de este Santo cuando re. 


conociese por espíritu profético 
risto nuestro Señor: cómo se 
le renovarian.aqui. los júbilos 
Que tuvo cuando le reconoció 
€n .el vientre de su Madre, 
Viéndole alli tan humillado, 
Saca de aqui deseos de humi.- 
llarte y baxarte hasta el polvo 
de la tierra, no queriendo ya 
€ hoy mas justificarte, ni en- 
Soberbecerte, ni anteponerte á 
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otros, pues ves á Cristo nuestro 
Señor tan humillado, yendo á 


ser bautizado como si hubiera 
sido pecador ; y pues tú lo eres, 


deséa los remedios, aunque por 
ellos seas notado y conocido de 
todos por tal. ay 

4 Punto tercero. Considerar 
como rehusó S, Juan bautizar á 
Cristo, diciéndole : yo, Señor, 
debo ser bautizado por ti; ¿y 


tú vienes á serlo por mí? ( Mat= 


1hb.3..4.). | 
Ponderar aquella admiracion 

y pasmo de S, Juan, viendo á 
Cristo tan humillado , aquellas 
palabras breves y misteriosas: 
¿tú vienes á mí para que te bau- 
tice? tu, Dios infinito; tú, Sal- 
vador del mundo; tú, perdonador 
de pecados ; tú, que me santificas- 
te 4 mí en el vientre de mi ma- 
dre, vienes dá mí, criatura tuya, 
y vil gusanillo y esclavo tuyo ? 
De aqui podrás sacar, que la 
virtud y santidad está cifrada 


A 
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en la obediencia; esto es, en 
obedecer 4 Dios y sus ministros; 
quiero decir, á los mayores en' 
dignidad, oficio, edad y cien= 
cia: 4 losiguales , dandoles 
mayor honra y el mejor lugar: 
á los menores, gustando de su= 
jetarse 4 ellos como si fueran: 
mayores, tomando exemplo de 
Cristo nuestro Señor, que tanto 
Se humilló este dia, obedecien- 
do y arrodillándose delante de 
sy Precursor S. Juan Bautista, 
para ser bautizado de su mano. 

Y Punto cuarto. Considerar, 
que estando $. Juan bautizando 
á Cristo nuestro Señor, le honró 
su Padre Eterno, y le bautizó so- 

'emanera, cumpliendo la ver- 
dad de aquella sentencia, que 
dice : el que se humillare será 
ensalzado (Luc. 14. 1.11. Mat- 
bh. 3. n. 27.). Y para hacerlo, 
luego se abrieron los cielos, y 
Salió de ellos una paloma, la: 
Cual se asentó sobre la cabeza 
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de Cristo, para declarar su ino- 
cencia y santidad, y queera 
el Cordero de Dios, que quita- 
ba los pecados del mundo , y se 
oyó la voz magnífica y sonora 
del Padre, diciendo: este es sj 
Hijo querido, en el cual me be 
agradado , por quien me apla- 
c0 y reconcilio con el hombre. 
_Ponderar, que aunque Cristo 
nuestro Señor se quiso encubrir, 
y dexarse tener por un hombre 
ordinario y pecador , el Padre 
Acro alicoro Si inocencia, 
y declaró quién era por la voz 
que dió, pues no era razon que 
tan gran humildad pasase sin: 
testimonio de tan grande gloria, 
porque la condicion de Dios es 
glorificar á-los humildes, 
Saca de aqui deseos de agra- 
dar á este Señor, humillándote 
como Cristo se humilló, y encu- 
briéndote por su amor , como 
él'se encubrió ; que si asi lo ha- 
Ces, él tendrá cuidado á su tiem- 
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po de manifestarte, honrarte, y 
levantarte delante de Dios y de 
los hombres, 


MEDITACION XVIIL 


De la tentacion en el desierto, y 
Victoria que alcanzó Cristo 
nuestro Señor, 


Punto primero. Considerar 
Como despues de haber sido 
Dautizado Cristo Señor nuestro 
porS. Juan, movido de su mis- 
mo espíritu, se fue á un desier- 
to para ser tentado, por ser lu- 
gar ocasionado para esto, ha- 
ciendo alli unos santos y retira= 

Os exercicios, donde pasó cua- 
renta dias sia comer ni beber 
Cosa alguna, para satisfacer por 
tu gula y regalos, exercitándose 
€n continua orácion y ayuno, y 
Otras asperezas corporales, wi | 
Viendo y estando, no en com- 
Pañía de su Madre ni deS. Juan 
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enel Jordán, sino entre las bes- 
tias y fieras del campo, y solo 
el que era Señor de los ángeles, 
para humillarse por el hombre, 
que.por el pecado se habiá he- 
cho como bestia. 

Ponderar como el Espíritu 
Santo guió á Cristo nuestro Se- 
ñor al desierto para desafiar al 
príncipe de los demonios, y en- 
trar en campo, y pelear con él, 
y vencerle. Porque sabiendo es- 
te Señor por experiencia qué es 
ser tentado del demonio, se com- 
padeciese de los que lo son; y 
con la victoria de sus tentacio- 
nes te enseñase á vencer las tu- 
yas conánimo y esfuerzo. | 

Sacarás de aquiunos vivos de- 
seos de darte á la oracion, ayu- 
no y mortificacion, y en especial 
cuando fueres tentado, apren- 
diendo de este Señor, el cual se 
arma para la pelea y tentacion 
con estas espirituales armas, en- 
señándote con su exemplo la es 


: 
| 
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lima grande que siempre hizo 
el Hijo de Dios de estas virtu- 

ES, para que exercitándote en 
| €llas alcances victoria de tu ene- 
MIgo. 000 00 dd 
TT Punto segundo. Conside- 
Tar como pasados los cuarenta 
las de ayuno tuvo Cristo ham- 
€, Como hombre, y luego al 
; Punto acudió el demonio, que 
le andaba mirando cuanto hacia, 
Y con capa de piedad le dixo: 
eres Hijo de Dios, di que es- 
tas piedras se conviertan en pan, 
Y COme, para ver si por este ca- 
Mino le podia engañar. 
ondera que lo que dice el de. 
_Monjio es que convierta las pie- 
“128 en pan, y no en otro manjar 
“Salado, porque lo que él preten- 
de con la tentacion no es tu gus- 
0 y regalo; que si El pudiéte 
iañarte“con darte mala vida 
2 Mil hieles , no te daria gusto 
Mguno. De aquí puedes sacar 
deseos de no vivir descuidado, 
M 
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porque es mucha la solicitud y 
vigilancia con que anda el de- 
monio para engañarte; pues al 
punto que vió á Cristo hambrien- 
to acudió pensando derribarle. 
Y advierte, que asi lo hará:con- 
'tigo; por eso mira lo que con- 
viene velar y orar, como dixo 
el Señor á sus discípulos la noch£ 
de sus duros trabajos, para n0 
caer en tentacion. (Matth.26. 
NM. 41») | 
«q Punto tercero, Conside 
rar, que la segunda tentaciol 
fue de vanagloria: (Matth.20 
m. 5.) descubriendo el demoni 
la máscara, lleva 4 Cristo desd! 
el desierto á lo alto del templo 
persuadiéndole que se arroje d' 
alli, porque como habia abax 
mucha gente, viendo una co" 
- tan extraña, que cayendo de t2 
alto no se hacia mal, much 
- creerian en él, 

Ponderar la mansedumbre A 
nuestro Dios en dexarse lev” 


] 


| 


? 


' 
; 
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«del demonio 'sin “resistirle ¿Ten- 
cubriendo por entonces: su om-= 
Nipotencia, para que no lo co= 
hociese por: hijo de quien era, 
aca de aqui propósitos y deseos 
Cuando vel demonio: te” tentare 
Por síi;'ó. por: medio de terceras 
Personas, de encubrir con el tra- 
to y conversacion.comun y or- 
dinaria las virtudes “que hay en 
lo interior detu alma conla pre- 
“losa perla: deYa humildad: Pori 
Que donde esta virtud está; alli 
está, comolo dice el Sabio: (Pro. 
verb. 18.2.2. ), la Sabiduria; y 
asi, alcanzarás con este SOCOrro 
divino la. victoria deseada. 
9]. Purito cuarto. Considerar, 
Que la tercera tentacion fue de 
“Varicia y ambicion, procuran- 
do el demonio derribar 4 Cristo 
Por este camino, Subiéndole 4 
Ua monte alto, de donde le mos- 
rÓ. el 'mundo., y se le ofrece 
Con condicion de que le adora- 
SE (Mattb, 4. x, 6.) 
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- 1 Ponderár la sed rabiosa que 
el demonio tiene de tu conde- 
nacion , pues todo el mundo si 
fuera suyo tele diera, á true- 
que de que hicieras un pecado 
mortal: contra Dios. De «donde 
sacarás una grande estima de tu 
salvacion, y un propósito eficaz 
de no hacer, por todo lo que 
tiene el mundo, cosa contra ella: 
pues contra esta tentacion dixó 
Cristo «nuestro Señor: de qué 
te sirve al hombre: ganar todo el' 
mundo y ser-señor:de él, sisu 
«alma se condena? (Matth. 10, 
1. 26.) Y echándole de alli ,i le 
dixo: vete de aqui; isatanás,; por: 
queescrito estár 4 tu Señor ado- 
rards, y d él solo servirás, (Mat: 
2b.4:1.10.) En lo cual te mos- 
tró Dios nuestro Señor , que sí 
perseverares en la pelea, con su 
gracia vencerás cuando «fueres 
tentado”, y el demonio como 
vencido se irá corrido, y te de- 
xará con la:corona. de lá victo- 
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tía en las manos , como lo hizo 
su pesar con Jesucristo nues- 
Ho Señor, 4 quien el Padre Eter- 
NO envió despues de ella; no 4 
Un ángel para que le sirviese en 
aquella. necesidad, siuo á mu- 
Chos que le diesen el parabien de 
la victoria; y poniéndole la me- 
Sa le sirvieron la comida, como 
Criados á su Señor. Aprende de 
aqui á confiar en Dios, que él te 
Proveerá y remediará tu necesi- 
dad á su tiempo, y cuando te 
convenga. (Psalm. $4.) 


MEDITACION XIX. 


De la eleccion y vocacion de los 
santos apóstoles. 


Punto primero. Considerar, 
Que queriendo Cristo nuestro Se- 
“Or escoger doce varones para 
que fuesen doce fundamentos de 
su Iglesia, él por su misma per- 
“ona, no fiándolo de otra, los 
CScogió y llamó. 
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-  Ponderar cuán acertada elec- 
“cion fue esta que hizo Cristo | 
nuestro Señor, el cual como sa- 
biduría infinita, que no podia 
errar, puso sus ojos, no en los 
nobles , ricos y poderosos del 
mundo, que no los desechó por 
ser él poderoso, ni tampoco los 
puso en los letrados y sabios de 
la ley, que no los despreció por- 
que él lo era; sino porque como 
se hizo Dios Hombre, y de Se- 
ñor siervo, y de tan grande tan 
humilde, escogió unos hombres 
flacos y humildes, pobres y 
despreciados , que se ocupaban 
en pescar y remendar redes, pa: 
ra que no se atribuyesen á sí 
mismos los grandes dones que: 
pensaba darles , ni las gloriosaS 
obras que pretendia hacer pof. 
medio de ellos. Finalmente hiz0 
esta eleccion tan milagrosa, par. 
ra que la conversion del mundo 
no se atribuyesé á fuerza huma” 


1] 


na, sino á virtud divina, Y es 


| 


a 


— 


eleccion de los apóstoles. 263 
ta fue la causa de escoger lo que 
escogió , y dexar lo que dexó. 
Saca de aqui cuánto te importa 
fundarte en profunda humildad, 
si quieres que Dios te escoja pa- 
ta cosas grandes de su servicio, 
Y para darte parte de sus divi- 
nos y sacrosantos misterios. 

Y Punto segundo. Conside- 
rar como llamó Cristo nuestro 
Señor áPedro, Diego y Andres, 
- Y por ellos á otros para hacer- 
los apóstoles y discípulos de su 
€scuela , y de los mas escogl- 
dos, y para que fuesen tambien 
príncipes y columnas de su san- 

ta Iglesia, 

Ponderar cuán gran merced 
€s hizo Dios en esto, y en po- 
ner los ojos en ellos, dexando áé 
Otros muchos compañeros su- 
YOS, y que andaban por aquella 
Tibera: y si no los pusiera, que- 

- dáranse en su pobre oficio, cu- 
Ya memoria estuviera ya olvi- 
da, y ellos quizá comidos de 
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1] 


peces; pero Dios los guardó y 
llamó para que fuesen padres 


de todos los creyentes, y para 
que su nombre durase por todos 
los siglos. De aqui puedes sacar 


cuán grande fue la merced que 
Dios te hizo en hacerte cristia= 


no, y en llamarte para sí, y 
quererse servir de ti, y poner 
en tí sus divinos ojos mas que en 
otros muchos, á los: cuales -si 
hiciera esta merced y beneficio, 
se lo supieran agradecer y ser- 


vir mucho mejor que tú lo haces.. 


e, 


4 Punto tercero. Considerar 


que estando Pedro y Andrés 
tendiendo sus redes en el mar, 
y los hijos del Zebedéo con su 


padre en el navío, y Mateo en ' 
su oficio de alcabalero ( Matth. 


2, 50.); al llamarlos Cristo al'pun- 
to lo dexarón todo, y le siguie- 


ron hasta la muerte, en hambre, 


sed y pobreza, siendo persegui- 
dos y murmurados, sin yolver 
jamas el pie atras, llevándolo 


, e 
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y Sufriéndolo todo con mucha 
Paciencia. : : 
-Ponderar la excelente obe- 
lencia que tuvieron los apósto- 
les al llamamiento de Cristo, pues 
todo lo pospusieron y tuvieron 
en menos por su servicio y por 
Ser sus discípulos, descarnándo- 
_. Sedel amor que tenian á padres, 
deudos y hacienda, que aunque 
€n. cuanto á la voluntad tenian 
mucha, y si todo el mundo fue- 
Ta suyo hicieran lo mismo. Saca 
de aqui, que cuando Dios te lla- 
mare y diere aldabadas en tu 
corazon note hagas sordo, sino 
que al punto y sin dilacion, de- 
Xándolo todo lo que tienes, que 
€s bien poco, sigas y sirvas 4 
los, como los apóstoles lo hi- 
cieron en trabajos y persecucio» 
nes hasta la muerte , para: que 
despues de ella goces con ellos 
e la prosperidad y bienaventu- 
Tanza que Dios te tiene apareja- 
da en la gloria, 1799 
M* 
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Y Punto cuarto. Considerar 
cuán grandes favores hizo Cris- 
to nuestro Señor á los apóstoles 
por esta prontitud de obedien- 
cia, levantándolos á la mayor 
dignidad de cuantas instituyó 
en sú Iglesia, escogiéndolos pa- 
Ta que anduviesen siempre con 
él, haciéndolos sus legados y 
embaxadores, teniendo con ellos 
muy estrecha familiaridad , y 


dándoles parte de sus secretos, 


y finalmente los constituyó por 
jueces de las doce tribus, y les 
dió las primicias del Espíritu 
Santo. | 
Ponderar , como por haber 
obedecido á Cristo, y dexado 
=or él todas las cosas que tenian 
podian tener de riquezas , jo- 
as y regalos, por seguir al que 


«valia mas que todas ellas, fue- 


,1On mas honrados y estimados. 


AMatth.26. 1.29.) 
Sacarás de aqui deseos de ha- 


Cer otro tante como los apósto- | 


es hicieron, y darte ha como 
á ellos dió otro tanto en esta 
vida de lo que dexaste, y des- 
pues la gloria eterna, 
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Del milagro que Cristo nuestro 
Señor hizo en las bodas de Ca- 
nad de Galilea, 


Punto primero. Considerar 
como Cristo nuestro Señor sien= 
do convidadoá ciertas bodas con 
su bendita Madre Y con sus dis- 
Cípulos, no se excusó, sino que 
fue al convite por honrar 4 los 
hovios , que debian ser pobres, . 

parientes Ó conocidos de la 

Írgen, y por tener ocasion de 
hacer bien á otros, y sacar algu- 
na ganancia espiritual, no solo 
Para los que alli estaban, sino 
Para todos nosotros. 

- Ponderar cuán santas bodas 


serian aquellas, donde asistia * 
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Cristo y su Madre santísima, y 
los apóstoles, autorizando con 
su presencia uno de los Sacra- 
-mentos que habia de haber en 
su Iglesia para el remedio de 
los flacos. Pero al mejor tiempo 
de la comida les faltó el vino, 
por ser muchos los convidados 
y los desposados pobres , y los 
que servian andaban turbados, 
sin saber cómo remediar esta 
falta. 

Saca de aqui como todos los 
placeres de esta vida , gustos y 
contentos, significados por este 
convite, no son de dura, y que 
al mejor tiempo, y el mas sa- 
broso bocado, se acaban, y se 
nos aguan y enturbian con la 
muerte; y asi sería muy grande 
empeño poner en ellos la aficion 
y confianza. 

7 Punto segundo. Conside- 
Tar como echando de ver la san- 
tísima Vírgen la falta del vino, 
+ élla de su motivo, y sin que nin- 
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guno se lo pidiese, trató delo re- 
mediar acudiendo á su santísi- 
mo Hijo, diciéndole: el vino les 
falta. ( Foann. 3. n. 4.) 

_. Ponderar el oficio que esta 
Señora hace de abogada con sus 
devotos , condoliéndose de sus 
necesidades, y haciendo que las 
aguas de las tribulaciones y afa- 
nes que padecen se conviertan 
en vino suavísimo de consola- 
cion y dulzura. Y si esta Señora, 
sin ser rogada, acude á nuestras 
necesidades, como aqui lo hizo, 
mucho mejor acudirá al reme- 
dio de ellas siendo rogada y su- 
plicada con nuestras oraciones. 
Saca de aqui deseos de agra- 


decimiento á esta Señora, que 


pues tanta compasión tuvo por 
la falta del vino corporal, ma- 
yor la tendrá por la del vino es- 
Piritual; y quien pidió remedio 
Para aquella , mejor le pedirá 
Para esta diciendo: hijo mio, es- 
te mi siervo no tiene vino de vues- 
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tro amor divino, dásele para quer 
embriagado con él, os sirva con 
mucho fervor. Asi de esta mane- 
ra puedes tú representar á Dios 
tus necesidades , con gran con- 
- fianza que las remediará , y. en 
lugar' de aquella palabra vino, 
pon tú otras diciendo: Dios mio, 
no tengo humildad, no tengo pa- 
ciencia, no tengo obediencia Ho, 
Mirad mi necesidad y miseria, y 
compadeceos de ella, | 
ST Punto tercero. Conside- 
rar que Crísto nuestro Señor, 
aunque pudiera remediar esta 
falta sin ayuda de nadie , Ó 
criando un nuevo vino, ó mul- 
tiplicando lo poco que habia, 
con todo eso , porque la condi- 
cion de Dios es querer. que los 
hombres hagamos algo de nues- 
tra parte para remedio de nues- 
tras necesidades, mandó á los 
ministros hinchicsen de agua las 
seis tinajas que alli estaban; y 
esto hecho , luego la convirtió 
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en un delicadísimo y excelentí- 
simo vino, | 

Ponderar la obediencia de 
estos criados, y su rendimiento 
de juicio, mandándoles Cristo 
sacar agua é hinchir las vasijas 
de ella, no solo no teplicaron, 
pero bicieron puntualmente lo 
que Cristo les mandó. De aqui 
puedes sacar lo que gustará nues- 
tro Señor que tú le rindas tu 
entendimiento, y imortifiques tu 
juicio, y te hagas como una bes- 
tiezuela delante de su Magestad, 
y en presencia de tus superiores 
que estan en su lugar. Tambien 
puedes considerar la omnipo- 
tencia de Dios, el cual con sola 
su voluntad , sin tocar al agua 
la mudó y trocó en un excelen- 
tísimo vino. Pero ¿qué mucho 
Que de una cosa haga otra, ha- 

iéndolas todas hecho de nada? 
Uplícale trueque tu corazon, y 
Pues es Omnipotente , que le 
Mude de frio en fervoroso, de 
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imperfecto en perfecto, y de ma- 
lo en bueno, atento que tiene po- 
der para convertir el agua en vi- 
no, y para hacer de las piedras 
hijos de Abraham. ( Mattb, 3. 
«7 Punto cuarto. Considerar 
que no quiso Dios nuestro Señor 
en aquel convite mezclar dos 
géneros de vino; sino que aguar- 
dó á que primero se acabase 
el vino terrenal,'antes que los 
convidados gustasen el mila- 
groso. 

Ponderar como hasta que 
renunciemos los consuelos del 
mundo y deleites de la carne, 
no dará Dios á gustar á nadie 
cuán grande es la dulcedumbre 
que tiene aparejada para solos 
los que le temen. 

Sacarás de aqui deseos vivos 
y eficaces de mortificar tus car- 
nales pasiones, sujetándolas á la 
razon, y luego sentirás los con- 
suelos celestiales y la dulzura 
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de los divinos pechos de Dios 
(Mattb.17. 4.Cor.12. 4.). Por- 


Que si un solo trago de este pre: 


Closo vino , que 'en esta vida se 
da á algunos privados y amigos 
suyos, asi los saca de sí, como 
sacó á $. Pedro en la Transfigu- 
ración, y á S. Pablo en aquel 
rapto, ¿cuál será la abundancia 
que de este precioso nectar dará 
Jesucristo nuestro Señor á- sus 
escogidos cuando coman y be- 
ban con él sentados á su mesa 
en el reyno de los cielos? 


MEDITACION XXI 


Como Cristo'N. Señor 'echd del 
templo á los negociantes, 


Punto primero. Considerar, 
que estaba el santo templo sul 
lO y descompuesto con aque- 

las inmúndicias y rebañós de 
ganados que alli estaban. 

Ponderar el fin para que Dios 
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habia mandado fabricar aquel 
templo y casa, que era para 
que todos sirvieran y honraran 
4 Dios ¡nuestro Señor en él, y 
no para que le ofendieran, como 
lo hacian, sirviéndose de él co- 
mo si fuera mercado y casa de 
contratacion. | 

Saca de aqui cuán grande mal 
es y fea cosa, que tu alma, la 
cual fabricó y consagró Dios pa- 
ra que fuese templo suyo, don- 
de fuese alabado y servido , la 
profanes con los cuidados y ne- 
gocios del siglo, y recibas en 
ella los [auimales inmundos de 
los apetitos bestiales y sensua- 
les, haciendo de la casa de Dios 
plaza y mercado. 

Y Punto seguado. Conside- 
- rar como los sacerdotes consen- 
tian que el santo templo estu- 
viese tan profanado , excusán- 
dolo , y diciendo que era para 
ofrecer en él los sacrificios á 
«Dios , y para que hubiese mu- 
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chos que sacrificasen, y hacién= 
dolo porla gran ganancia é in= 
tereses que ellos, como codicio- 
sos, sacaban de esto. 

-Ponderar el grande daño que 
hace el deseo de bienes tempo= 
rales, y como la aficion desor= 
denada de una cosa hace busca» 
razones y colores para encubrir 
lo que es malo con capa de 
bueno. - GHioS 
Saca de aqui un temor gran- 
de, acordándote de lo que dice 
S. Pablo :' que la codicia es raiz 
de todos los males, y llega basta 
querer vender y comprar al Es- 
Piritu: Santo y sus gracias (1. ad 
Tim.6.n.15.4ct.8. n.19. Mat- 
1b.29. 1. 15»). Como se vió en 
lo que le pasó á S. Pedro con Si- 
mon Mago: y en el apóstol Ju- 
das, que por codicia de dinero 
vendió á su Señor y Maestro. 

Y Punto tercero. Considerar 
como entrando Cristo nuestro 
Señor en su templo: (1.Pef, 2. 
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1n.23.), y viéndolo profanado, 
siendo como era tan manso y 
piadoso ,. que con ser muchas 
veces injuriado y baldonado, 
nunca dixo á:nadie una palabra 
áspera, ahora le'vemos con una 
/ santa indignacion y zelo de la 
honra de Dios con un azote en 
las manos, castigando é hirien- 
do á los que alli estaban ven- 
diendo y comprando, los.cua- 
les echó desu templo y casa. 
(Ffoann..2..28.) 
-— —Ponderar lo mucho que se 
ofende á Dios, que en su real 
“palacio , dedicado á la oracion 
“y. al culto y reverencia de su di- 
-vina Magestad , se traten nego- 
cios temporales, y se hablen 
en él cosas ilícitas y malas. Y si 
de esto se siente, ¿cuánto mas 
¡se sentirá y enojará de que en 
la religion sagrada, en la cual 
“los de ella que estan dedicados 
á su servicio , se profanan á sí 
mismos, tratando y ocupándo- 
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se-en ella en negocios seglares? 
Saca de aqui un gran temor 
y deseo de no cometer estos de- 
litos ni pecados , porque no te: 
azote ni te castigue Dios nuestro 
Señor, echándote de su santo 
templo y casa, como lo hizo 
con aquellos que pecaban de ma- 
licia y dañada intencion. 
+ Punto cuarto. Considerar 
como despues de haber echado 
del templo á los negociantes 
Con azotes y castigos , trastor- 
nando las mesas de los cambios, 
y derramando por aquel suelo 
el dinero, les dixo: mi casa. es 
casa decracion para todas gentes. 
Ponderarlo' que te Conviene 
que tu alma sea templo y casa 
de oraciúh ; que si lo es, será 
Casa de humildad , paciencia y 
Obediencia y otras virtudes, por- 


Qué todas se hallan en la casa de 


la oracion , que: es el alma del 
Justo, 


Saca de aqui deseos de que tu 
y 
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casa sea digna morada y tem- 
plo vivo del Espíritu Santo; don- 
de Dios sea de continuo alaba- 
do; y para que lo sea ha de te- 
ner tres cosas; estas son: estar 
limpia, quieta y: adornada: lime 
pia de culpas que la remuerdan: 
quieta de pasiones que la tur- 
ben: adornada con actos de vir- 
tudes que la alienten; y asi será 
templo santo, y esposa casta del 
Altísimo Dios. $ 9091 ob 


MEDITACION XXIL 
De las ocho Bienaventuranzás, 
di ia aransa Lot | 


Considerar, que pára ense- 
Mar Cristo nuestro Señor 4 sus 
“apóstoles el amor y estima que 
«tenia de la pobreza, (Mattb. 5. 
n.3.) en la cual está la suma de 
la perfeccion, los apartó entre 
Jas demas gentes y pueblos , y 
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les dixo á solas: bienaventurados 
los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el reyno de los cielos, 

¿co 'Ponderar que aquellos son po- 
bres de espíritu, que.con la vo- 
luntad y afecto no tienen ai quie- 


Ten poseer cosa alguna de la 


tierra, á imitacion de este divi- 
no Señor y Maestro, que nos 


dió sieimpre,-siendo la suma ri- 
queza , raros exemplos de po- 


breza en todas las edades de su 
vida; porque escogió pobre Ma- 
dre, pobre patria, un pobre por- 
tal para nacer, siendo reclinado 


-€n un pesebre pobre.:Ea su mo- 


cedad exercitó pobre y despre- 
ciado oficio; y cuando predica- 

a comía de limosna como po- 
bre. Tambien escogió pobres dis- 
cípulos , acompañóse con po- 

res; y finalmente cuando aca- 
bé su vida llegó su; pobreza 4 
tal extremo, que murió desnudo 
€n una cruz, y á tanta necesi- 
dad , que deseando un trago de 
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agua, no sele dieron ni lo tuvo. 

Saca de aqui un deseo grande 
de ser pobre de espíritu, 4 iimi- 
tacion de Cristo nuestro Señor, 
que te enseñó cómo con la rica 
pobreza voluntaria habias de 
cortar de un golpe la raiz de to- 
dos los pecados, cuidados, tra- 
bajos y negocios del mundo, que 
es la codicia; y haciéndolo: asi 
te promete Dios el reyno del 
cielo, y te le dará. 


Bienaventuranza IL 


Esta bienaventuránza perté- 
nece á los mansos, en la cual se 
ha de considerar'que la manse- 
dumbre principalmente consiste 
en tres cosas. La primera, en re- 
primir los ímpetús dé la ira, con- 
Servando la quietud interior del 
«alma y extérior del' cuerpo. Ea 
'segunda', en ser afable con to- 
dos, sin decir injurias ni pala- 

«bras desabridas á nadie. La ter- 


a 
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Cera, en no volver mal por mal, 
sino al contrario , y 41los tales 

lama Dios bienaventurados. 
Ponderar como nos propuso 


- Jesucristo nuestro Señor su man- 


sedumbre ante los ojos, para que 
le imitasemos diciendo: apren- 


_ded de mf, que soy manso y hu- 


Mmilde de: corazon. ( Mattb. 1, 
7. 19.) Y asilo mostró como lo 
dixo, estando en medio de tane 
tas fieras y lobos como le mor- 
dían y despedazaban, sin que 
hablase palabra, ni se defendie- 
se ni indignase. ¿01 001: 
Sacarásdeaquila mansedum: 
Fe que te cump'e tener con to: 
0$, mayores, iguales y meno- 
Tes, si quieres ser bienaventura= 
O , y poseer la tierra de tu co 
razon y de tus pasiones; y la de 
OS corazones hunranos ¿ lo 
que mas es, la tierra de los yiz 
VOS, que es la patria de lá gloria, 


A 
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el Bienaventuranza TIT. 


¿Considerar llama Cristo nues- 
tro Señor. bienaventurados á los 
que Horan(Matth. $. n.:8.) no 
lágrimas. corporales como llo- 
ran los del mundo por pérdidas 
temporales de honra, vida y ha- 
cienda, sino-los que lloran por: 
sus pecados, y la pérdida de tan- 
tasalmas que estan apartadas 
del conocimiento de Dios; Al 
contrario, el mundo loco llama 
bienaventurados :4 los que rien 
y viven en: placer; pero la su- 
ma verdad Cristo nuestro Señof 
dice que son desdichados-, por: 
que su risa. se convertirá en llan= 
toetenno, Y los que lloran sus des 
fectos, y los agenos sen dichosos, 
porque su.tristeza seconvertirá 
eneterna glorias! Ffoan, 16.n.20,) 
 Ponderar cuánto te cumple 
llorar aqui tus faltas y pecados, 
y el haber perdido tantas veces 
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4 Dios, 4 quien has de imitar y 
aCOmpañar en este exercicio de 
lágrimas, de vien nunca se lee, 
como dice $. Basilio, que se rie- 
Se, y sabemos que lloró muchas 
veces, en el pesebre, en la muer= 
te de Lázaro, sobre Jerusalén 
Y enlacruz, 
- Saca de aqui deseos de llorar, 
Y Oprime en esta consideracion 
tu alegria, no teniendola sino 
tan solo en el agrado de tu Dios, 
al cual si imitares en llorar, al- 
'Canzarás consuelo en lo mismo 
porque lloras: si por tus peca- 
dos, perdon de ellos: si por los 
agenos, perdon para ellos : si 
Por tu destierro, con la cierta 
Esperanza de tu salvacion, con= 
Suelo y alivio, 


Bienaventuranza 17. 
Considerar llama Dios bien= 


Aventurados dá los que tienen bam- 
72 y sed de la justicia; ( Mat- 
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th. 5. n. 6.) esto es, de la virtud 
y santidad , procurando crecer 
siempre en ella, no como quie- 
ra, sino con gran ventaja, como 
quien tiene una grande hambre 
y una ardentísima sed, no pa- 
rando hasta satisfacer y cumplir 
su necesidad ,como lo hizo Cris- 
to nuestro Señor, no viendose 
harto de hacer bienes, y pade- 
cer males; por lo cual dixo en 
- la cruz: sed tengo ( Ffoann. 17.). 
- Y asi para satisfacer la nuestra 
nos dió su sangre en bebida, y 
para recuperar nuestra hambre 
nos dió su cuerpo en comida. 
Ponderar cuánto te conviene 
tener esta hambre y sed de jus- 
ticia y santidad, y no de los 
bienes temporales de los ricos; 
porque no te comprenda aque- 
lla amenaza de Cristo, que dí- 
xo: ay de los que estais hartos, 
porque padeceréis hambre, com0 
padece ahora el rico avariento, 
y padecereis una eterna é increr 
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ble sed, sin que se os dé jamas 
una gua de agua. 

Saca de aqui confusion y ver- 


_ gúenza de tu negligencia y pe- 


- Tezaen el servicio de Dios : ad- 


vierte que á los hambrientos de 
la virtud y santidad , queson los 
buenos, llenará Dios de bienes 
eternos, como lo dixo la santí- 
sima Vírgen en su cántico, y á 
los flacos y perezosos dexará 
Sin ellos, 


Bienaventuranza Y. 


Considerar llama Dios bien 
aventurados á los misericordio- 


Sos ( Mattb. 7. 1. 5.), que no 


solo tienen ternura y compasion 
de los trabajos y miserias cor- 
Porales y espirituales de sus pró- 
ximos, sin excluir á ninguno, 
aunque sea enemigo, como la 
tuvo Cristo nuestro Señor de to- 

OS, sino tambien 4 los que en 
Cuanto pueden acuden al reme- 
dio de ellas, 
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Ponderar cuán misericordio- 
so fue Cristo nuestro Señor, y lo. 
que se exercitó los años de su 
predicación en hacer bien á to- 
dos,:sanando enfermos, susten= 
tando hambrientos , resucitando 
muertos , perdonando pecado- 
res, enseñando ignorantes, oran- 
do para todos, y dandoles cuan= 
to tenia por remedio de sus ne- 
cesidades; esto es, su honra , su 
vida, su Cuerpo y sangre. 
De aqui podrás sacar cuánto 
te conviene ser misericordioso 
con tus próximos, imitando en| 
cuanto pudieres á este Señor, 
que es Padre de misericordias: 
porque si eres duro para con 
ellos, Dios lo será para contigo, 
pues tiene dicho : con la medida 
que midieres serás medido, como 
--se mostró en aquel exemplo del 
siervo que no tuvo compasion 
de su compañero : asi mira n0 
caigas en las manos de la justi-. 
cia divina; no te apartes de la 
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Misericordia; porque juicio sin: 
Misericordia se hará contra el 


Que careciere de ella. 


Bienaventuranza VI. 


Considerar llama Dios bien. 
aventurados los limpios de cora- 


- zon, que son los que no tienen 


Su aficion puesta en.cosa alguna. 
de la tierra, ni se manchan con 


_ Pecados, y á estos tales prome- 


te Dios su vista y el conocimien-' 
to de sus divinos misterios y se- 


Ñ 


Cretos ( Mattbh. 5. n. o. yy 


Ponderarco moCristonuestro 
Señor fue excelentísimo en esta 
limpieza : porque mí pecó ni pudo" 
Pecar , ni sus enemigos le pudie= 
von convencer de algun pecido, ng 
en suboca jamas se halló dobigz 
"sengaño.(foan.8.n. 40: Peb. $. 
%- 21.) Y como'este Señor fue la 
uma limpiezas asi! quiere que 

08 que le sirven sean limpios, ' 
RO pagandose solo de la limpie- 
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za exterior, como lo hicieron 
las vírgenes locas y los fariseos, 
sino dela interior : porque laber- 
mosura de la hija del rey, que 
es el .alma pura, como dice 
el Espíritu Santo, dentro está. 
(Psalm. 46. n. 16.) 

Saca de aqui deseos, si quie- 
res subir al monte de Dios á go- 
zar de su beatífica vista, de al- 
canzar, no solo la limpieza cor- 
poral, sino la espiritual : pues 
no es bien que el templo de Dios 
esté sucio ( 1, Corint. 6. n. 16.). 
Y pues tú eres templo suyo, co- 
mo dice S. Pablo, y el Espíritu 
Santo mora dentro de tí, pro- 
cura estar siempre limpio y pu- 
ro en el alma y cuerpo, para 
que resplandezcan en tí, los ra- 
yos de la divina luz como en un 
espejo, muy claro ;. que amando. 
esta limpieza de corazon, ten-' 
drás por amigo al rey del cie- 

lo, y verle has. 
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.  Bienaventuranza VIT. 
Considerar que los pacíficos 
son llamados hijos de Dios; ( Wat- 
1h. 5.1.26.) porque no solamen- 
te ellos tienen paz en su alma 
con Dios, sino que juntamente 
la procuran tener con los pró- 
Xximos , y esto es ser hijos de 
aquel Señor , que por excelen- 
cia se llama Rey pacífico, el 
Cual quiso cuando entró en. el 
mundo, que sus ángeles saluda- 
sen los hombres con la paz; y 
de ella se preció tanto su Ma- 
gestad, que muy de ordinario 
Saludaba 4 sus discípulos con 
ella, diciendoles : Paz sea con 
VOSIULYOS. 

Ponderar las innumerables 
Persecuciones y trabajos que pa- 
deció Jesucristo nuestro Señor 
POT pacificarnos con'su Eterno 
adre, ganandonos la verdade. 
% paz, y mostrandose pacífico 


* 


T 
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con los que le aborrecen (Ps. 16. 
nUM.7.). | ó 
Sacarás de aqui lo que te im- 
porta tener paz contigo y con 
tus próximos. Tendrásla conti- 
go, teniendo cuenta de quebran- 
tar los 'apetitos de tu carne con 
el cofitinuo exercicio de la mor- 
tificacion, haciendo guerra á los 
vicios , porque la paz con la 
guerra se alcanza. Con tus pró- 
ximos la tendrás, procurando 
no darles ocasion de turbación 
como antes, concordando y com- 
poniendo unos con otros, y se- 
rás hijo querido de Dios si lo 
haces asi, 


Bienaventuranza VIT. 


¡Considerar llama Dios nues- 
tro Señor bienaventurados á los 
perseguidos por la virtud y san= 
tidad (Matth. 4.'n. 19.), que 
esto quiere decir por la justi- 
cia, y estas persecuciones no son 
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én una cosa Ó en otra , Sino en 
todo género de injurias, como 
€n hacienda, honra , Contento, 
salud y vida, : 
-  Ponderar como Jesucristo 
desde que nació hasta que murió 
Padeció por la Justicia y verdad 
aS mayores persecuciones y tra- 
ajos que jamas se han padeci- 
do, y con la mayor paciencia 
- Que jamas se ha tenido, 
d Causa mas justa y Santa que 
- Podia Ser, que era Por repre- 
hender vicios Y Pecados, Y por 
la salvacion dé las almas, 


Saca de aqui un deseo gran= 
¿€ Sutrir y padecer trabajos 
á imitacion “de Cristo DUéstro 


ñor; que no es mucho, pues 

Sus enemigos, 
S 1UYOS, acor- 
ándote, que si Para entrar en 
Su gloria fue necesario que pa- 
ase innumerables tribulaciones 
Y trabajos, claro está que tú ni 
nadie, "no siendo tuya , podrás 
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entrar en ella sino por este ca- 
mino. Y asi anímate, que las tri- 
bulaciones, queno duran un mo- 
mento, tal es nuestra vida, obran 
en nosotros gloria sempiterna, 
como lo dice el Apóstol. 


MEDITACION XXIITL. 
De la tempestad del mar. 


4 Punto primero. Considerar 
que Cristo nuestro Señor entró. 
con sus discípulos en una nave-| 
cilla, durmióse , y al punto se! 
levantó en el mar una gran tem-| 
pestad (1. Cor. 4. Mattb. 6.). | 

 Ponderardoscosas: la prime: 
ra, sí la navecilla en que nave- 
gaba Cristo padece tormenta 
¿donde el demonio es piloto qu 
será ? Esto es, si el alma del 
justo y santo es atribulada y afl!” 
gida con tentacion y trabajo%. 
¿ la del malo y pecador que es” 

1á en pecado mortal, qué pade” 


A 
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cerá? La segunda, como todos 
los que se llegan al servicio de 
Dios, de ordinario padecen tem- 
pestades y tentaciones , que asi 
lo dice el Espíritu Santo: hijo, 
en determinándote 4 servir 4 
Dios, te has de aparejar para 
la tentacion ( Eccl. 2.). Asi mu- 
chas veces permite Dios que se 
nos levanten bravas tempesta- 
des de persecuciones y tentacio- 
nes , y él se nos hace el dor- 
mido, como quien descuida de 
NOSOtros, 

Saca de aqui deseos de resis- 
tir á la furia de tus tentaciones, 
que Dios te dará la mano al 
tiempo de la mayor necesidad, 
y sacará del peligro, como sa- 
có y libró 4 sus apóstoles, por- 
que acudieron á él y le pidieron 
su favor y ayuda. 

Y Punto segundo. Conside- 
rar como viendo los apóstoles 
que su trabajo era en vano, acu- 
dierón luego á Dios para que les 
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ayudase ; y despertandole le di- 
xeron: Señor, libradnos, que pe- 
recemos ( Matth. 8.). 

Ponderarcomonuestro Señor 
se hizo el dormido, no acudien- 
do á remediar sus apóstoles, 
aunque vela su peligro : lo uno 
para que ellos echasen de ver 
cuán poco podian sin su ayuda; 
y lo otro, porque quiso le ]la- 
masen al tiempo de la mayor 
necesidad. 

Ponderar lo segundo, cuán 
negligente has sido en las tor- 
mentas de las tentaciones en que 
te has visto, de acudir á Cristo 
nuestro Señor, pidiendole su fa- 
vor y ayuda, y de aqui ha ve- 
nido que muchas veces se ha 
anegado la navecilla de tu alma, 
siendo en ella vencido. 

Sacarás de aqui deseos de acu- 
dir á Dios en todo tiempo para 
que te ayude, y.en especial en 
el de las tentaciones y trabajos, 
diciendo : Señor, libradme de es. 
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Ya tentacion que causa esta tem- 

- Pestad en mi alma : libradme de 

| €stevicio, de este peligro y tra- 
bajo. Que en siendo este Señor 
¿llamado con fe y confianza, te 
socorrerá luego, y acudirá, co- 
mo acudió á sus apóstoles, y 
mandará con la virtud de su pa- 
labra á los vientos de las triby- 
laciones y tentaciones, que son 
los que levantan las borrascas, 
se sosieguen y quieten, y luego 
se seguirá una gran paz y tran- 
quilidad. 

Y Punto tercero. Considerar 
que en despertando Cristo nues- 
tro Señor reprehendió á sus dis- 
Cípulos, y les dixo: hombres de 
poca fe, ¿porqué temeis ? Co- 
mo quien dice: estando yo en 
vuestra compañía no bay que te- 
mer ( Matth. 8. n. 16.). 

_ Ponderarel amor que Cristo 
Muestra 4 los suyos, y cómo 
Quiere que ellos se le tengan , 

se fien de él, echando en él la 
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áncora de su esperanza , para 
estar seguros En medio del mar 
alterado de esta vida , aunque 
se levanten las tempestades y 
borrascas hasta el cielo. 


Sacarás de aqui deseos de ser 


fiel discípulo de Jesucristo, pa- 
ra saberle seguir por donde quie- 
ra'que fuere , por mar y portier- 
ra, por montes y valles, y que 
no haya peligro ni trabajo que 
te haga dexar su santa compa- 
ía, niturbarte, aunque te veas 
con el agua de las tribulaciones 
á la boca, y la soga á la gar- 
ganta,'si no quieres ser repre- 
hendido de Cristo nuestro Se- 
for, como lo fueron sus discípu- 
los, que si miraran y advirtie- 
ran que estaban en la compañía 
de Jesus, no habian de temer 
ni dudar de su poder, querer y 
saber. Asi tú, si eres religioso, 
y estás en su compañía en la na- 
vecilla de la religion, arrójate 
en todo tiempo en sus manos, 
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mes especial cuando fueres atri- 

ulado y tentado, confiando en 

él que te sacará libre cuando 4 

él le pluguiere y mas te convi- 
niere, 

Y Punto cuarto. Considerar 
como Cristo nuestro Señor man- 
dó á los vientos y al mar que se 
sosegasen, y ellos con gran pun- 
tualidad le obedecieron; y ma- 
ravillíndose los hombres de tal 
poder,se preguntaban unos á 
Otros: ¿quiénes este á4 quien los. 
vientos y el mar obedecen? (Mat- 
1D. 8. 1.27.) 

Ponderar el imperio quenues- 
tro Señor tiene sobre sus criatu- 
Tas, y la obediencia tan pun- 
tual que ellas tienen 4 lo que las 
manda , por ser él el que tiene 
señorío sobre el mar, y el que 
mitiga-el furor é ímpetu de sus 
olas: el que saca los vientos de 
SIS tesoros, y cuando quiere, en 
un punto los vuelve á encerrar, 
Y finalmente el que gobierna to» 
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do el universo, y sin cuya dis- 
posicion nose menea una hoja 
en el arbol, 

Saca de aqui confusion y ver- 
gúenza, que siendo 'tú criatura 
suya racional , y cristiano , y 
- quizá religioso, criado para obe= 
decerle y servirle, lo hagas tan 
inal , y tengas tan poca obedien- 
cia 4 sus mandamientos, pues 
tantas veces cada dia faltas, y 
le ofendes en lo que te manda, 
- y como sí este Señor no fuera 
Criador, y el que te ha dado el 
ser que ahora tienes. - 


MEDITACION XXIV. 


Como anduvo Cristo nuestro Sy 
ñor sobre las aguas, 


Punto' primero. Considerar 
que mandó Cristo 4 sus discípu- 
los se embarcasen y pasasen de 
la otra pirte del mar, y”él se 
subió 4 orar á un apartado y re-' 


i 


% 
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tirado monte ( Matth, 14.). 
Ponderar lo primero la mu- 
Cha estima que debes tener de 
la oracion; pues nuestro Señor, 
sin tener necesidad de ella, por 
darte exemplo, se retira á orar 
largas horas 4 solas, enseñando- 
te la necesidad que tienes de 
Orar para armarte contra las 
tentaciones que te esperan. 
Ponderar lo segundo, lo que 
sentirian los discípulos apartarse 
de su Maestro, cómo quien bar- 
runtaba que Davegar sin él, y 
entrar en la naveeilla, era peli- 
$rOSO negocio, y quisieran mas 
1I'se con él á orar y acompañar- 
le : pero prevaleció la virtud de 
la obediencia, porque en todo 
ha de ser Dios obedecido, aun= 
que sea poniendote á pran peli- 
8I0, y dexando la retirada ora- 
ción, que esto es dexar á Dios 
Por Dios. 
Saca de aqui un gran deseo de 
Xercitarte en estas dos virtudes 
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en que nuestro Señor probó á los 
suyos , que son en obediencia y 
oracion, Y ten gran estima y 
aprecio de ellas, teniendo á Cris- 
to por exemplar y dechado, el 
cual vivió y murió orando y 
obedeciendo. Y asi gusta él, y 
quiere que lo hagan los suyos, y 
en especial tú si quieres ser su 
discípulo. 

4 Punto segundo. Conside- 
rar que estando Cristo ausente 
de los suyos, que andaban en la 
navecilla, se levantó una recia 
tempestad, que les duró hasta 
cerca del amanecer, y á esta 
hora se les apareció su Señor y 
suDios ( Mattb, 1415). 

Ponderarlo primero , como 
si Cristo está ausente de tu al- 
ma, luego padece tórmenta , y 
es arrebatada de furiosas olas 
de las tentaciones. Lo segundo, 
como algunas veces dilata nues- 
tro Señor su visita , como aqui 
lo hizo hasta el amanecer, por- 
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que pelees valerosamente con» 
tra las tentaciones, pues al pa- 
so que crecen ellas, va crecien- 
do la virtud y santidad. 

De aqui podrás sacar deseo 
de andar y estar siempre en la 
presencia de Dios, suplicándole 
no te dexe, nise aparte de ti 
cuando en la pelea fuere servido 
de probarte , ni dilate mucho 
su favor y ayuda, asi como lo 
hizo con $. Antonio y santa Ca- 


- talina. 


++ Punto tercero. Considerar 
como Cristo nuestro Señor des- 
de el monte vió el trabajo en 
que sus discípulos andaban, y 
la necesidad que tenian de su fa- 
vor y ayuda en aquel peligro 
(Mattb. 13.1, 25.et 27.), y des. 
de alli se apiadó de ellos y ba- 
xó á remediarlos, y andando 
sobre las aguas, seles dió á co- 
nocer, y les dixo: tened confían- 
$4, no temais, que Yo soy. 
Ponderar lo primero, como 
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anduvo nuestro Señor por el 
mar sin hundirse, como dueño 
de la tierra y del mar, á quien 
todas las criaturas obedecen y 
sirven, sino es el hombre. Lo 
segundo, como les dixo : no que- 
rats temer, que Yo soy: esto es, 
sqy vuestro Padre, vuestro ayu- 
dador, vuestro descanso, consue- 
lo y alegria en vuestros trabajos; 
soy vuestro camino, verdad y vi- 
da (Ffoann. 14. n.6.). Esto es 
para los buenos, mas para los 
malos ¿quién dirá que est30y 
vuestro Juez, que os tengo dejuz- 
gar; soy el Dios de las vengan- 
245, que os tengo de castisar; 
soy finalmente el Todopoderoso, 
que os tengo de condenar. 

- Saca de aqui deseos de que 
nuestro Señor te visite con su 
presencia, y hable de tal mane- 
ra á tu corazon cuando estuvie- 
re turbado y atribulado, que en 
diciendo: Fo say, no quieras te- 
mer, le conozcas para reyeren- 
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Ciarle, servirle, amarle y fiarte 
de él, 


Y Punto cuarto. Considerar 
como viendo S. Pedro á Cristo 
que venia sobre las aguas , le 

idió licencia para andar él so- 

re ellas (Matth. 24, 7. 18,); 
y Cristo, viendo que su peticion 
procedía de verdadero amor, se 
la dió, y el santo apóstol anda- 
ba sobre el agua como, par tier- 
ra firme; pero en comenzando 
á dudar y á faltar en la fe, lue- 
g0 secomenzó 4 hundir, 

Ponderar que si tienes fe y 
confianza, audarás por cima de 
las aguas de las tribulaciones y 
tentaciones como por tierra fir. 
Me; pero en comenzando 4 du- 
dar, 'uego te hundirás. Ponde- 
rar lo segundo, ló que te cum- 
ple no entrar en las ocasiones 
Y tentaciones por tu propia vo- 
luntad; pues S: Pedro no entrá 
En el mar, ni se arrojó al agua 
“in el mandamiento de Dios. 
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De aqui puedes sacar, cuar- 
do te veas hundir en los peligros 
y trabajos, deseos de llamar á 
Dios, pues está en esto todo tu 
bien y remedio, el cual te dará 
su poderosa mano, como se la 
dió á S. Pedro, y te sacará sal- 
vo á puerto seguro. 


MEDITACION XXV. 


De la conversion de la Mag. 
y dalena. 


Punto primero. Considerar 
la traza de la vida de María 
Magdalena: antes de su conver- 
sion era muger liviana, amiga 
“de conversaciones y. pláticas 
mundanas; y solo .estimaba lo 


que era conforme á su gusto y - 


eleite, teniendo perdida la ver- 
giienza á Dios y á los hombres, 
sin . ponersele «delante que «su 
honra y. fama andaba en boca 
de todo.el pueblo, que la tenía 
por pública pecadora. 


| 


| 
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Ponderar , que aunque esta 
Muger era tan mala como se 
ha dicho, en tocándola Dios su 
Corazon con la divina inspira- 
cion , luego se apartó de las 
Ocasiones ; encerrándose en un 
aposento , abrió la puerta al 
arrepentimiento , y comenzó á 
derramar lágrimas de sus ojos, 
y á desechar de sí las galas y 
Joyas que fueron lazos con que 
el demonio la tenia presa. 

. De aqui sacarás deseos de no 
diferir tu conversion cuando 
Dios te tocare y llamare, apren- 
diendo de esta santa pecadora 
á desechar y aborrecer las co- 
Sas que te fueron instrumento 
de ofenderle, procurando dos 
cosas; la primera sea, temor de 
tu flaqueza, escarmentando en 
la Magdalena, que de males pe- 
queños vino á caer en muchos 
Y grandes pecados. La segun- 

2 sea, confianza en la mise- 
tiCordia de Dios, en quien ha- 


+ 
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lló remedio esta pecadora 5 el 
cual tambien hallarás en él St 
como imitaste á la que pecó, 
imitas á la que se arrepintió. 

Y Punto segundo. Considerar 
que en sabiendo la Magdalena 
que su Señor y Maestro comió 
en casa de Simon Fariseo, to- 
mando un bote de alabastro y 
un vestido humilde, se fue al14 
á pedirle la salud de su alma 
(Lie. 7. n.37.). 

Ponderar como vino la peca- 
dora al Justo y Santo; la enfer- 
ma al Médico; la jomunda al 
Santificador ; la oveja perdida 
al buen Pastor, y llegándose 4 
él, se arrojó á sus pies, y sin 
hablar palabra 'se los comenzó 
á besar y regar con lágrimas de 
sus ojos, pidiéndole con suspi- 
ros de su alma que la reconci- 
liase consigo y la diese beso de 
paz. 

Saca de todo esto cuán ne- 
cesario es para remedio de tus 
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Pécados acudir 4 Cristo nuestro 
cor, arrojándote á sus pies, 
asiéndote de ellos , derramando 
¿primas que salgan de lo íntimo 
de tu corazon. Y como la Mag- 
dalena convirtió en instrumento 
de satisfaccion las cosas que ha- 
lan sido ocasion de su perdi- 
Ción , empleando en el servicio 
de Dios sus ojos, cabellos, la- 
los y olores “preciosos , yá sí 
Misma toda; asitú bas de con- 
Vertir en servicio suyo lo que 
entes empleabas en “ofenderle, 
poniendo á los pies de Cristo 
toda tu honra y gloria; ' pues 
BO hay otro mayor ni menor, 
QUe estar asido de los pies de 
€ste Señor y Maestro. 

YT Punto tercero. Considerar 
el juicio que hizo el Fariseo de 
la Magdalena, teniéndola por 
Pecadora , y á Cristo por poco 
y Migo de pureza, pues se dexa- 

Y tocar de aquella muger. 
Onderar , como los que se 
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quieren volver á Dios, luego son 
murmurados y calumniados; pe- 
ro su Magestad toma á cargo el 
defenderlos, como lo hizo con 
la Magdalena; poniendo ojos al 
Fariseo para que viese á esta mu- 
ger, á sus lígrimas , suspiros, 
humillacion y confusion, para 
que considerándolo bien, se a- 


vergonzase y corriese de lo poco 


que él hacia para que Dios le 
perdonase. E 

De aquí puedes sacar deseos 
de servir y amar mucho 4 Dios, 
porque estas cosas mueven á su 
Magestad á clemencia y piedad 
para perdonarte tus pecados, 


por graves y enormes que sean, 


como lo hizo con esta santa pe- 
cadora, que de esclava del de- 
monio y prisionera suya, la sacó 
libre de sus cadenas, y la pasó á 
la suerte felíz y dichosa de los 
hijos de Dios, : 

Y Punto cuarto, Considerar, 
que la Magdalena, aunque oyó 


1 
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dela boca de Jesucristo que to= 
dos sus pecados la eran perdo- 
bados, y ella quedaba absuelta 
de ellos 4culpa y 4 pena, comu- 
nicándola. muy copiosa gracia; 
con todo eso se quedó asida de 
los pies de su Redentor, sin que- 
rTerse apartar ni levantar de alli. 
hasra que su Maestro la dixo: 
vete en paz ( Luc.7. n.3o.); á lo 
Cual ella le cbedeció, y comen- 
zando luego 4 tomar venganza 
de su carne, hizo una muy dura 
y áspera penitencia toda su vi- 
da ,“que duró por espacio de 
treinta y dos años. 

- —Ponderar cuál vino esta mu- 
ger á los pies de Cristo, y cuál 
vuelve de ellos. Vino muerta, y 
Vuelve viva; vino pecadora, y 
vuelve santa; vino esclava del 
demonio y enemiga de Dios, 
y vuelve hecha hija y esposa 
suya, z 
Sacarás de aqui deseos de ha- 
Cer penitencia de tus pecados, 
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q Punto segundo. Considerar 
como pidiendo Cristo nuestro 
Señor á sus apóstoles los cinco 
panes que traian , luego ellos 
sin repugnancia, y con mucha 
voluntad se los ofrecieron, y 
tambien los dos peces que te- 
nian. 

Ponderar la gran pobreza de 
este Señor y los suyos, y el poco 
cuidado que tenian del regalo y 
sustento corporal ; pues para 
trece personas, y otras que se 
llegaban, no tenian sino cinco 
panes”, oy «esos de cebada, que 


era el pan mas desabrido y pro- 


io de pobres que entonces ha- 
ia; Pues sustentando Dios en 
el desierto aquel pueblo ingrato 
con-pan del cielo ,. para sÍ y sus 
apóstoles se pasaba y sustenta” 
ba con pan de cebada. | 
De aqui puedes sacar un fi!” 
_me propósito de escoger par? 
ti lo que Cristo nuestro Seño 


“escogió para sí, tratando 1” 


Ta 
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Cuerpo con la: aspereza y rigor 
que él trató el suyo; confun-, 
diéndoté de hoy mas por la so- 
licitud con que buscas las dema= 
sías y regalos en la comida y be- 
bida contra la voluntad del Se- 
or, que condena estas cosas... 

Y Punto tercero. Considerar, 
que en tomando nuestro Señor 
el pan en sus santísimas manos, 
lo bendixo, imprimiéndole vir- 
tud de multiplicarle; de suerte, 
que aunque cada cual de los 
que lo recibian comiese de: él, 
no se consumia, antes se multi- 
plicaba y crecia (Matth. 14. 
1. 18.). 

- Ponderar lo primero la Om- 
I''potencia de Dics, que tan fa- 


_Cilmente pudo convertir cinco 


Panes en millares de ellos, y pa- 
nes desabridos en sabrosos. 

. Ponderar lo segundo la pro- 
Videncia que resplandece en es- 
te milagro; porque siendo los 
Que comian Ef millares, y 
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de diferentes edades y comple- 
xiones , dándoles á todos un 
mismo pan, los satisfacia y de- 
xaba tan contentos con poca 
cantidad como con mucha. 

Saca de aqui un gran deseo 
de fiar todas tus cosas y á ti 
con ellas de las omnipotentes 
manos de tu Dios, pues no po- 
drán dexar de multiplicarse , y 
tú de mejorarte , teniendo á 
Cristo por tu Señor. 

Y Punto cuarto. Considerar 
que acabado el convite mandó 
Cristo á sus apóstoles que reco- 
giesen lo que sobraba; biciéron- 
lo asi, y llenaron de pedazos de 
pan doce canastas. 


Ponderar la liberalidad de . 


este Señor de premiar la buena 
voluntad con que sus discípulos 
le ofrecieron los .cinco panes, 
pues les volvió por ellos doce 
canastas llenas de lindo pan; 
para darles á entender, que co- 
mo ellos eran doce, asi quiso 
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que las canastas fuesen doce, 
Cómo quien daba una á cada 
Uno, por la parte que habia 
Tenunciado de su racion. 

Sacarás de aqui deseós de ser 
Misericordioso y limosnero con 
los pobres de Cristo ; porque á 
todos los que le ofrecen algo por 
servirle , les torna mucho mas 
de lo que le dan, como se vió 
en la misericordia que usó aque- 

la viuda con el profeta Elías 
(2. Reg. 7. 1.23.), que por un 
poco de harina que libera men- 
te le dió en nombre de Dios, se 
la multiplicó para muchos dias. 

por un vaso de mal vino que 
dieron á Cristo en las bodas á 
que fue convidado, les dió seis 
tinajas llenas de un excelentísi- 
Mo vino (foann. 2. 1.8.). Y si 
asi lo hace este Señor en la vida 
Con los pecadores , dándolés 
CIEnto por uno, ¿qué dará en la 
Eterna á los justos? Daráles , di- 
ce S. Lucas, una medida buena, 
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llena, apretada, colmada, que 
sobre y exceda infinitamente a lo 
que se hace por él(Luc.6.n.38.). 


MEDITACION XXVII. 


De la Transfiguracion de Cristo 
nuestro Señor. 


Punto primero. Considerar 
que cuando Cristo nuestro Señor 
se transfiguró, y quiso hacer de 
la tierra cielo, y mostrar su glo- 
ria y hermosura (/Mattb. 1.) se 


retiró y apartó á lo alto de un: 


monte, llevó consigo solos sus 

tres discípulos de los mas ama- 
dos y familiares, donde nadie 
sino ellos gozasen de los consue- 
los y regalós que aquella noche 
de su Transfiguracion les habia 


de hacer. Y para mostrarse des- 


figurado en el monte Calvario, 
y lleno de afrentas é ignomi- 
nias , quiso que fuese á medio 
día, y que todo el mundo estu- 
- viese delante. 
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Ponderar, que no á todos los 
jastos hace Dios estos regalos y 
mercedes, de que gocen la glo- 
ria de su Transfiguracion , sino 
á los mas fervorosos' y queridos; 
y quizá no llevó consigo á los 
demas, no porque fuesen tibios 
en su amor , que no lo eran, si- 
no por estar Judas entre ellos, 
que no merecia gozar de tanto 
bien, ni dexarle á él solo por no 
infamarle. ; 
Sacarás de aqui cuánto te 
importa ser fervoroso en el amor 
de Dios, y cuánto daño hace un 
malo en una comunidad de bue- 
nOs, pues es causa de que los ta- 
les carezcan de las mercedes y 
favores que Dios les hiciera si él 
no estuviera con ellos en su casa 
y compañía. 

4 Punto segundo.Considerar, 
que Cristo se transfiguró en la 
Oracion , dando licencia para 
Que la gloria del alma que es- 
taba represada y detenida se 


318  Meditac. XXVII 
comunicase al cuerpo; pero esto 
fue por poco tiempo (Luc. q. 
n. 29.). 

Ponderar , que tus pecados 
fueron causa de que aquel cuer- 
po santísimo careciese todo el 
tiempo que vivió en este mundo 
de la gloria que mostró tener 
en su Transfiguracion, y de que 
quedase pasible y mortal; y ya 
que se le dió, fuese por tan 
poco tiempo , queriendo mas 
proseguir el negocio de nuestra 
redención, y padecer y morir 
con gran ignominia por los hom- 
bres, que descansar y gozar acá 
de su gloria. 

Saca de aqui dos cosas. La 
primera «sea deseos de amar 
mucho mas al trabajo y al pa- 
decer con Cristo en- el monte 
Calvario, que gozar del des- 
canso en el monte Tabór. La 
segunda , lo mucho que te im- 
porta ser muy amigo de la ora- 
cion, y de aprovechar en ella, 
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SI quieres transfigurarte en la 
Imágen de Dios; porque la ora- 
cion es la que trueca y muda la 
Vida de terrena en celestial, y 
de humana en divina. 

Y Punto tercero. Considerar, 
que estando tu Salvador con 
tanta gloria y magestad, apa- 
recieron alli Moysés y Elías ha- 
blando con él del exceso de la 
Muerte y pasion que babia de 
padecer en Jerusalén(Mattb.17. 
2. 8.). 

Ponderar que la causa de es- 
- coger Dios nuestro Señor á estos 
dos profetas entre otros muchos, 
y honrarse con ellos, y honrar- 
los á ellos, fue por ser señalados 
en santidad y zelo de la obser- 
vancia de la ley de Dios, y muy 
dados al ayuno y oracion. 

Procura sacar de aqui dos co- 
Sas. La primera. un gran deseo 
de las virtudes que estos santos 
tuvieron para privar con el Se- 
DOr, La segunda, que Dios nues- 
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tro Señor en medio de sus -go= 
zos y alegrías mezclaba plática: 
de tristeza, de pasion y muerte, 
porque mientras vivió no quiso 
tener un rato de puro descanso, - 
pues sus entretenimientos y gus- 
tos son tratar del padecer y mo- 
rir. Y todo esoá fin de que tú 
tengas tambien siempre presen- 
te Su pasion, y gustes de pensar 
en ella y de hablar de ella á me-' 
nudo; y córrete de no hacerlo 
asi, 


7 Punto cuarto. Considerar, | 


que estando los tres apóstoles 
gozando de la gloria de la Trans- 
_fguracion , deseó S. Pedro que- 
darse alli para siempre; y asi di- 
xo á Cristo: bueno es, Señor, que 
estemos aquí; como si dixera: 
troquemos, Señor, todo lo de- 
Imas por este monte ; troque- 
mos todos los bienes y regalos 
del mundo por los bienes de 
este desierto (Matth. 2. n.4.). 
-—— Ponderar, que cuando Pedro 
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-vió glorioso á su Maestro quiso 


acompañarle y quedarse con él; 
pero al tiempo de la pasion y del 
trabajo, cuando le vió prender 


y maltratar, dió á huir, Lo mis- 


mo pasa por ti, pues no duras 


mas en el servicio de Dios de 


cuanto él te regala y consuela; . 
y entonces dices lo que el Após- 
tol dixo: si necesario fuere que 


- yo muera contigo, no te nega- 


ré; pero en viendo el peligro y 
trabajo, luego le dexas, y vuel-" 
ves la espalda, diciendo: no co- 
nozco ese hombre; y como Pe- 
dro no sabia lo que decia, asi no 
lo sabes tú, pues que antes de la 
cruz y trabajo quieres la gloria 
y descanso. 

Saca de aquí amor á la cruz 
y á la mortificacion , para que 
vengas á gozar eternamente de 
la inmensidad del consuelo que 
hay en la gloria, pues una sola 
gota que gustó S. Pedro acá de 
aquel rio de deleites que alegra 
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la ciudad de Dios, absorto 
fuera de sí, y olvidado de todo 
lo demas, viendo el cuerpo de 
Cristo con aquella claridad 
hermosura , le satisfizo tanto, 
que quisiera tener alli para siem- 
pre su descanso , pero privóle 
Dios de aquella gloria temporal 
para darle la eterna, 


MEDITACION XXVIII 
De la resurrección de Lázaro. 


Punto primero. Considerar, 
que viendo Marta y María 4 sy 
hermano Lázaro enfermo, des- 
pacharoa una carta tan discreta 
como breve, diciendo estas pa- 
labras: mirad, Señor, que el que 
amats está enfermo (Foann. xr. 
2n.3.). 

Ponderar, que para negociar 
un alma con Dios no ha me- 
mester muchos preámbulos ni 
Palabras retóricas; porque para 
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con él, que sabe y penetra los 
Corazones, pocas bastan; y di- 
cho comun es que la oracion 

leve penetra los cielos y llega 
los oidos de Dios, como llegó 
la de estas dos santas hermanas, 
las cuales has de imitar para 
begociar y alcanzar lo que de- 
Seas , diciendo á Dios : mirad, 
Señor , que el que amais está 
enfermo , y pues sois Médico ce- 
lestial, curadme: mirad , Señor, 
que estoy desconsolado, tibio, se- 
C0, indevoto, tentado de ira, de 
soberbia, de impaciencia; y pues 
vos seis el Todopoderoso y mise= 
Yicordioso, tened misericordia de 
MÍ, ¿ 
Saca de aqui deseos de que 
este Soberano Médico cure y sa- 
e tu alma, que la visite y con- 
Suele con su presencia , porque 
tiene y padece grandes géneros 
de males y os a 
Punto segundo. Considerar, 
qUe viniendo Cristo con sus a pós- 


E 
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toles á Judéa, entró en casa de 
estas dos hermanas, y llegándo- 
se Marta á él le dixo: Señor, sí 
no hubieras estado ausente, mi 
hermano no fuera muerto ( foann. 
€-1.21.). | 

Pónderar lo primero, que si 
tu ánima está muerta con el 
pecado, es por haberse ausen- 
tado de Cristo; que si no te hu- 
bieras apartado de él no bastá- 
ran tentaciones ningunas á der- 
Tibarte. 

Ponderar lo segundo, que 
como Lázaro enfermó y murió 
en ausencia de Cristo, asi tam- 
bien cuando este Señor se ausen- 
ta y cesa de hacerte las merce- 
des que suele, comienza á bor- 
-Tarentilas pasiones y las enfer- 
medades de tibieza y flaqueza 
espiritual , las cuales alguna 
vez suelen parar en muerte de 
co 

| arás de aqui deseos de no 
“apartarte de Dios, ni alejarte de 
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, Pues con su vista y preseúcia 
todo el mal cesa, y la salud cre: 
Ce y se aumenta. E, 

FT Puntotercero. Considerar, 
que antes que Cristo resucitase 
á Lázaro, dice el Evangelista 
que lloró Jesus, porque es pro- 
pío de la caridad llorar con los 
que lloran , como dice $. Pablo 
(4d Rom. 12.1. 15.). 

- Ponderar, que llora Cristo y 
gime, para que entiendas cuán- 
to le dolieron tus pecados, y 
cuánta es la gravedad de ellos, 
pues tantas veces lloró y pade- 
ció por ellos, y cuánta es la 
dureza de tu corazon , y cuán 
Poco sientes la malicia y gra- 
vedad de tus culpas, pues tan 
pocas lágrimas derramas por 
ellas. 

_Ponderar lo segundo, cuán de 
Piedra eres, y mas que de pie- 


ra, pues haciendo ell j=, 
Miento en la muerte de t S 


a 


no sientes lo que padece por ti 
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y Por tus pecados, pues que 
llorándolos él, tú ries; y en- 
tristeciéndose él, tú estás alegre 
(Mattb. 17. n. 17.). De aquí 
puedes sacar un deseo grande 
de sentir y llorar tus graves 
pecados, pues tantas lágrimas 
le cuestan á tu Salvador. Y si 
Seco y duro estás, unge con ellas 
tus ojos y corazon, que en su 
virtud se convertirán en fuentes 
de lágrimas, y serán poderosas 


para lavar y sacar las manchas 
de tus culpas y pecados, y para 


volverte la vida de la gracia que 
perdiste por ellos. 

Punto primero. Considerar 
como Cristo nuestro Señor hizo 


quitar la losa que cubria el se- 


pulcro, y luego levantó la voz 
y los ojos al cielo, diciendo: 


Lázaro, sal á fuera (Foann. 11. 


1. 30.et 45.), y obedeciendo 4 su 
v lÓ vivo y sano de la sepul- 
ti que antes estaba en ella 
Muerto, podrido y hediondo. 


ñ 
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onderar la maravillosa vir- 
tud de la voz de Cristo, pues 
Por ella se levantó y salió vivo 
del sepulcro el que estaba muer- 
- lo; y ella bastára para resuci.- 
tar á todos los difuntos , Si no 
Dombrára á solo Lázaro. 

Saca de aqui deseos de que á 
Esta voz resucites tú y todos los 
Que estan espiritualmente muer- 
- YOS, para que desterrado el pe- 

Cado del mundo, reyne la san- 
tidad y justicia, y sea el Señor 
Para siempre glorificado en sus 
Criaturas, 


-MEDITACION XXIX. 


De la entrada de Cristo N. Señor 
en Ferusalén con ramos. 


la Punto primero, Considerar 
Sa Srandeza de la caridad de tu 
. ador, y la alegría y regoci- 
d con que entró en la ciudad 

Crusalén á ofrecerse á la 
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muerte por ti, pues en este dia 
uiso ser recibido con tan gran- 
e fiesta, en señal del contento 


y júbilo que en su corazon te- 


nia, por ver se llegaba ya la 
hora de tu redencion. 
Ponderar como Dios se apres- 


ta y apercibe con grandes án- 


sias y alegría de padecer por ti 
grandes trabajos y penas , y tú 
cuando se te ofrece algo que 
hacer por su servicio, Ó padecer 
por su amor, te afliges y des- 
consuélas, y huyes. 

Ponderar lo segundo , como 
todas las injurias , persecucio- 
mes, ignominias y afreutas que 
este Señor habia recibido en 
Jerusalén, no eran parte para 
entibiar la mucha caridad y 
amor que la tenia ; esto es, á 
las almas. De aqui podrás sacar 
un encendido amor y deseo de 
padecer algo por tal Señor y 
bienhechor tuyo, pues todas las 
veces que le has ofendido coM 
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tus gravísimos pecados, que han 
sido muchas , no le han deteni- 

O para entibiar en su pecho el 
amor que te tiene”, y deseo de 
Visitarte , para que consigas su 
gloría por medio del dolor de 
tus culpas. 

4] Punto segundo. Considerar 
la humildad del Hijo de Dios y 
Su pobreza , que siendo tanta 
Que andaba siempre á pie, qui- 
SO este dia entrar “triunfando en 

Crusalén, no en coches ni car- 
TOzas, sino en un jumentillo , y 
€se ageno; y aunque entró con . 
tanta bumildad, le fecibió todó 
el pneblo con grán júbilo, ale- 
gría y fiesta. ais 

Ponderar , que la causa por 

: Qué este Señor-quiso qué enton- 
C€s todos le alabasen, é hiciesen 
én su entrada tanta honra, ha- 
lendo siempre huido de ella, fue 
Para que sus afrentas éignominias 
uésen mayores, y su deshonra 
Mas crecida a 21:1.29.), 
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Saca de aqui deseos de abor- 
recer la pompa mundana, y abra- 
zar la pobreza, humildad y man- 
sedumbre de tu Señor; porque 
si estas son señales y divisas de 
tu Rey y tu Dios, tambien lo 
han de ser de los que se precian 
ser sus vasallos. 

q Punto tercero. Considerar, 
que yendo este Señor de los án-. 
geles caminando sobre el jumen- 
tillo 4 deshora, por inspiracion 
del cielo le salió á recibir y 41 
honrar innumerable gente con 
ramos y palmas en las manos, 
y con, voces de loor y alabanza 
decian: gloria sea á Dios en las 
alturas, y bendito sea el que vie- 
ne.en el nombre del Señor ( Mat: 
1h, 11. N.9.). > | 
.¿ Ponderar lo que honró el Pa- 
dre Eterno á su. santísimo Hijos 
no solamente cuando entró. 1 
primera.vez.en el mundo, y na- 
ció pobre en el portal de Belén, 


enviando .exércitos de ángeles 
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Que solicitasen su entrada , 
£sen el parabien y gloria á 
los y á los hombres; sino que 
el dia de hoy quiere que entran- 
0 humilde y manso , se levan- 
ten exércitos de hombres que so: 
Emnicen su entrada en Jerusa- 
€n, y salida de este mundo Y 
diesen 4 Dios muchas gracias y 
alabanzas por tal beneficio. 
. .2€ aqui sacarás deseos de 
¡Mitar la mucha devocion con 
Que esta gente recibe 4 Dios; y 
Confúndete de ver la poca que 
Lú tienes, pues te llegas á recj- 
Ir á este Señor en el Santísimo 
dCramento con tanta floxedad 
y frialdad, 
1 Punto cuarto. Considerar 
a devocion y amor con que to- 
9S tendian por el suelo sus ro- 
Pas y vestiduras para adornar 
El camino por donde ¡ba el Sa]- 
Vador, teniendo por dicha cada 
9 arrojarse á sí y todas sus 
Cosas 4 Jos pies de este Señor, 


v 
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para que hiciese de todo lo que 
por bien tuviese , reconociendo 
que 4 él , como á Señor y Due- 
ño, se le debia toda sujecion y 
rendimiento. 

Ponderar el poco caso y €s- 
tima que se debe hacer de la glo- 
ria del mundo; pues recibiendo 
hoy al Salvador con tanta hon- 
ra, dentro de muy pocos dias le 
tuvo por peor que Barrabás, y le 
quitó la vida, dando contra él 
voces, diciendo: crucificalo , cru: 
cificalo. Y al que hoy predicaba 
por Hijo de David, que es por € 
mas Santo de los santos, mañana 
le tienen por el peor de los hom- 
bres, y tratado como un malhe- 
chor , cargándole una pesada 
cruz sobre sus divinos hombros, 
para que en ella fuese crucifica- 
do y muerto. 

Saca de aqui compasion y lás 
tima de ver á este Señor de los 
ángeles tan abatido y desprecia 
do de los hombres, por honra!” 


... AAA 
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te á ti y á ellos tan á costa suya; 
y tú desea servirle y honrarle 
mejor , diciéndole : veis aqui, 
Rey mio y Señor mio, que arro: 
jo á vuestros santos pies no solo 
mi hacienda, sino mi honra, mi 
contento, mi salud , mi vida, y 
á mí mismo todo; pisad y ho- 
lladme, y haced de mí lo que 
Quisiéredes , que Vos sois mi 

los , mi Rey y Señor, el que 
sois cabeza de los ángeles y de 
los hombres, y mejor que todos 
£llos, | 


MEDITACION XXX. 
De la cena de Cristo N. Señor. 


Punto primero. Considerar 
como envió Cristo nuestro Señor 
á Pedro y á Juan, apóstoles su- 
YOS, para que fuesen á prevenir 
á Casa y huesped para la cena 
del Cordero; y luego el dueño 
€ ella, tocado del divino Es- 
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píritu, ofreció la mejor pieza y 
mas bien aseada de toda su casa. 

Ponderar el favor y merced 
que Dios te quiere hacer á ti en 
particular, de entrarse en su mo. 
rada, que es tu alma, á celebrar 
en ella esta fiesta y Pascua, pa- 
ra hacerte partícipe de los me- 
recimientos, 

Sacarás de aqui dolor y arre- 
pentimiento de haberlo hecho 
tan mal , pues no una sino mu- 
chas veces has dado á Dios con 


e PES ATI A 


la puerta de esta tu casa en los 


ojos, y cerrádola 4 sus divinas 


inspiraciones , y abierto á las 
persecuciones de tus enemigos 
los demonios, á los cuales tan 
de asiento has recibido y hospe- 


dado, como si ellos fueran los 


dueños y señores de ella, y no 
Dios. Y asi lo que te conviene 
ahora es ofrecerle no solamente 
la mejor pieza de tu casa , que 
es tu alma, sino toda ella, pues 
_ toda es suya, y oxalá fuera me- 
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JOr de lo que es, para que se 
dgradara su Magestad de estar 
Y Mmorar siempre en ella. 

Y Punto segundo. Conside- 
Tar como llegando el dia en que 
se comia el Cordero Pascual, 
Quiso Cristo nuestro Señor cum- 
Plir con aquella ceremonia de 
la ley, y dar fin 4 las sombras 
y figuras, y ser sacrificado como, 
Verdadero Cordero, que quita 
OS pecados del mundo, y en lu- 
Sar y tiempo que se sacrificaba 
el Cordero místico, Y asi, estan- 
do este Señor 4:la mesa con sus 
discípulos, y todo á punto y a pa- 
rejado, les dixo: con deseo he de. 
_Seado comer con VOSOLTOS esta 

ascua (Luc. 22. n. I5.), para 
daros muestra de lo mucho que 
95 QUIEro; como quien dice: mp. 
c60s días há que deseo grande- 
Mente este dia y esta bora, en 
“2 Cual no se verán sino escar- 
"08 Y vituperios, bofetadas y 
Pescozones, y mas azotes, | 
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Ponderar el deseo tan gran- 
de que Dios tiene de padeger y | 
dar su vida por la tuya, fenien- 
do tales ansias de verse ya en el 
amargo inar de su pasion, y li- 
diando con la muerte ,. espe- 
rándola como cosa de que te- 
nia grande hambre , y de que 
gustaba mucho. Y:esto era lo 
ue con gran deseo decia que 
estaba deseando, por serle tan 
gustosa y sabrosa. Saca de aquí | 
confusion y vergiienza de ver 
ue tus deseos no son semejan- 
tes á los de tu Dios y Señor , de 
padecer y sufrir algo por su hon: 
ra y gloria, siendo tú tan digno 
de tu deshonra y desprecio, si- 
no de gozarte y alegrarte , no. 
para servirle á él, sino á tus 
apetitos y á tu carne. | 
«q Punto tercero. Considerar | 
£ Cristo nuestro Señor , cómo 
estaria contemplando y miran- 
do: el Cordero que delante de 
sí tenia sobre la mesa tendido | 
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Y Muerto, desollado y asado. 
O hay duda sino que se le re- 
Presentaria 4 este Señor cómo 
habia de estar tendido en la me- 
Sa de la cruz, muerto y desolla- 
do con azotes, desangrado y 
asado con fuego de tormento. 
Ponderar cuán desabrida le 
seria esta comida á tu Reden- 
tor, pues se mezclaba con satsa 
€ tan amarga representacion, 
Como era la de sus tormentos y- 
Pasion. De aqui puedes sacar 
deseos, cuando te sentares á la 
Inesa, de mezclar con esta sal- 
Sa de la pasion y trabajos de tu 
Salvador lo que comieres, para. 
que con este despertador no te 
dexes llevar del gusto y sabor 
de los manjares; y para que si 
ho te dieren la comida tan bien 
parejada y sazonada, ni tan 4 
Punto: como lo déseas, tengas 
Paciencia, y en qué merecer, y 
Qué ofrecer á Dios, sacando del 
Mal este útil y provechoso bien. 
y 7 
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4 Punto cuarto, Considerar, 
como acabada esta cena legal, 
Cristo nuestro Señor daria gra- 
cias á su Eterno Padre, y se 
ofreceria de cumplir enteramen: 
1e su santa voluntad, como quien 
habia sido enviado en cuerpo 
mortal para ser sacrificado y 
muerto en la cruz. 

'Ponderar lo que agradaria á 
Dios nuestro Señor esta ofrenda 
y sacrificio que su- santísimo 
Hijo de sí hazia para cumplir 
en todo su santa y-dívina volun- 
tad, pues sabia él muy bien, 
que donde esta renunciacion fal. 
ta, todos los demas sacrificios 
- y holocaustos, no dándose uno 
4 sí mismo , son de ningun pro- 
vecho. De aqui podrás sacar de- 
seos vivos de ofrecerte todo á 
Dios con una pronta y rendida 
voluntad de executar todo lo 


que te mandare, por árduo y 


- dificultoso que sea. | 


AS 


aga 
MEDITACION XXXI. 


Del lavatorio de los pies. > 


Punto primero. Considerar, 
como acabada la cena, Cristo 
nuestro Señor por sí mismo, y 
sin ayuda de nadie, lavó , NO 
las manos , sino los pies sucios 
Y lodosos de unos pobres pes- 
Cadores , discípulos suyos, y 
amorosa y tiernamente con una 
toalla se los enxugó y limpió 
(Luc. 13.n.5.). 

Ponderar la excelencia de la 

Crsona que hace esta obra tan 
axa, y se humilla tanto. Este 
€s el Criador del mundo, la her- 
“nosura del cielo, el resplandor 
de la gloria dej Padre, y fuente 
ela sabiduría, en cuyas manos 
Puso Dios el cielo, la tierra, 
Cl Infierno, la vida, la muer» 
> los ángeles y los hombres, 
Y €l poder de perdonar pecados, 
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y la salud y justificacion de las 
* almas, y la gloria de los justos 
y de todos los tesoros de Dios. 
Este Señor tan grande en la Ma- 
gestad, se abatió á este acto de 
tanta humildad y caridad. Saca 
de todo esto gran confusion de 
tu soberbia y de tu infinita ba- 
xeza, admirándote, si Jesus in- 
finitamente sabio y poderoso asi 
se humilló y despojé de las ricas 
y preciosas vestiduras de su glo- 
ria y grandeza,¿cómo tú, suma- 
mente ignorante y pobre, asi te 
ensoberbeces ? Si Jesus por sí 
mismo te enseña á éxercitar las 
obras de humildad y caridad, 
gustando mas de hacer que man= 
dar, ¿porqué no harás tú otro 
tanto , y pondrás manos á la 
obra, de la cual se te ha de se- 
guir tanto provecho y tan Co- 
pioso fruto? | 
4 Punto segundo. Considerar 
“el coloquio que pasó á Cristo 
con el apóstol S. Pedro cuan- 
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do llegó á lavarle los pies, el 
Cual considerando con viva fe 
la grandeza de su Señor, y su 
Anfinita baxeza, vino á decir con 
admiracion (Ffoann. 12. 1. 6.): 
Señor, ¿tú á4 mí lavas los pies? 
Tú, Dios infinito, y Señor de to- 
das las cosas criadas , á mí el 
mas baxo de todas ellas ? Tu, 
Criador de los cielos y tierra, Se- 
tior de los ángeles y serafines , á 
mí, criatura tuya , esclavo tuyo, 
pecador vilísimo, ¿quieres lavar 
con esas manos que dark vista d 
los ciegos, salud á los enfermos y 
vida a los muertos, no mi cabeza 
O mis manos , sino mis sucios y 
abominables pies? Yo, Señor, 
habia de hacer esto, y aun de 
ello me hallo por muy indigno. 
Ponderar lo que un Dios tan 
alto hizo por un hombre tan ba- 
xo; y á lo que se puso por ha- 
Cérnos humildes. Y sintiendo al- 
tamente de Cristo, y baxamente 
de ti, sacarás afecto de admi- 
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racion, de accion de gracias, é 


imitacion, proponiendo la nece-. 


sidad que tienes de que su Ma- 
gestad te lave y limpie , pues 
tan humilde es, y tan deseoso 
de hacer este bien , para que ten- 
gas parte en él, atento que tú no 
lo puedes hacer, ni otra huma- 
na criatura tiene de suyo este 
poder ni autoridad , sino es el 
mismo Hijo de Dios. 

«| Punto tercero. Considerar 
como Jesucristo nuestro Señor, 
prosiguiendo con su exercicio 
de humildad y caridad , quiso 
exercitarle tambien con Judas; 
y postrándose á sus pies, como 
* si fuera él señor, y Jesus su sier- 
vo, se los lavó y limpió , y aun 
con algunas muestras de mas 
amor , para enternecer aquel 
duro y rebelde corazon, y ren- 
dirle, si pudiese, con esta ines- 

timable caridad y humildad. 
— Ponderar á Cristo nuestro Se- 
ñor 6 los pies de un tan mal hom- 
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bre como Judas, y piadosamen- 
te se puede creer, que estando 

risto tan humillado delante de 
_£ste traidor y mal discípulo, le 
diria, derramando lágrimas de 
Sus ojos por la dureza y miseria 

e su corazon: ea, apostol mio 
Judas, dame acá esos pies , que 
te los quiero lavar, regar y lim- 
hiar, víspera del día en que han 
de ser clavados, y lavados con 
sangre los mios por tus pecados. 
si tienes alguna queja de mf, - 
aquí estoy á tus pies, haz de mí lo 
que quisieres, con tal que no me 
ofendas, ni te pierdas. 

Saca de este insigne acto de 
humildad dos cosas. La primera 
Sea motivo de amar al que tan- 
to se humilló; tomando de aqui 
exemplo para humillarte en ra- 
20n de hacer bien á tus próxi- 
MOS, aunque por ser ruines no 
lo merezcan (Ezech. 11. 1.19.). 

a segunda sea aviso de esta 
Ureza de Judas, para escar- 
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mentar en agena cabeza; supli- 
cando á Dios trueque y convier- 
ta tu corazon de piedra en cora- 
zon de carne, para que sientas 
sus divinos toques, y abraces 
sus amorosos exemplos. 

% Punto cuarto. Considerar 
como habiendo acabado Cristo 
nuestro Señor esta obra de tan- 
ta humildad y caridad , tomó 
sus vestiduras y tornóse á sen- 
tar á la mesa, y dixo á sus após- 
toles: ¿sabeis lo que he hecho con 
vosotros? 

Ponderar esta pregunta, en la 
cual quiso este Señor decir: ¿sa- 
beis el misterio que en esta obra 
- está encerrado, y el fin para qué 
la bice + Haz cuenta que te dice 
á ti Dios: ¿sabes lo que he hecho 
contigo, los bienes que te he da- 
do, y los males y lazos de que te 
be librado? ¿sabes lo que me hu- 
millé por ti, para levantarte ú 
- tit ¿sabes queme hice hombre pa- 
ra bacerte á ti hijo de Dios? Pues 
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siYo, siendo tu Señor y Maes- 
tro, te he lavado los pies; esto es, 
asi me humillé, ¿cuánta mayor 
razon es que te bumilles y exer- 
cites en obras de humildad y ca- 
ridad, pues toda mi vida he Yo 
gastado en darte raros y admi- 
rables exemplos de estas y otras 
virtudes? 

Saca de aqui deseos de hacer- 
lo asi de hoy mas; como Jesu- 
Cristo te lo aconseja y pide; por- 
que humillándote hallarás siem- 
pre gracia en sus divinos ojos 
para levantarte á la dignidad de 
hijo del Señor. 


MEDITACION XXXII 


De la institucion del Santísimo 
Sacramento. 


Punto primero. Considerar 
la grandeza del amor que Cris- 
to tenia 4 los hombres; pues en 
2 misma noche de su pasion, 
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cuando ellos trataban de darle 
muerte y comerle á bocados, y 
-beberle la sangre con terribles 
tormentos y deshonras , él los 
aparejaba este soberano bocado 
y convite celestial para darles 
la vida. 

Ponderar, que ni las persecu- 
ciones de los malos, ni la pre- 
sencia de la muerte y de tantos 
tormentos fueron parte para 
turbar su corazon, ni entibiar 
su mucha caridad , para dexar 
de regalar con este convite so- 
verano á sus escogidos. De aqui 
puedes sacar deseos de que nin- 
gunos trabajos, desprecios ni 
persecuciones, tormentos ni pe- 
nas, Scan parte para apartarte 
de él, ni para que dexes de ser 
siervo de Dios, y de recibirle 4 
menudo en este Santísimo Sacra: 
mento , pues para esto se que- 
dó acá debaxo de. las especies 
de pan , que es manjar que 
todos comen , grandes y pe- 
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queños , pobres y ricos. 
T Punto segundo. Conside- 
rar el Ingar que Cristo. nuestro 
edentor escogió para instituir 
Este Santísimo Sacramento, que 
ue un cenáculo grande, oíre- 
Cido con muy buena voluntad 
Por un hombre, cuyo nombre 
No se declara, 
Onderar, que este cenáculo 
€s tu alma, donde Cristo entra 
Y reside por medio de este divi- 


- O Sacramento , la cual te con- 


Viene mucho tener aderezada 
Con todo género de virtudes, 
que son la tapicería de la casa 
En que Dios mora. 

.Ponderar lo segundo, como 
Cristo nuestro Señor estima en 
Mucho una voluntad buena y 
Pronta de recibirle , Sin hacer 
“aso de grandezas ni excelen- 


- Euas del mundo. Y por eso quizá 


9 Quiso que se declarase el nom. 
cas. Ste hombre que le dió 5u 
354 Ó cenáculo, para significar 
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que no repara ni hace caso de 
ue sea rico ó pobre , noble ó 
lebeyo , letrado ó idiota el que 
le ha de recibir en su alma; si- 
“no solamente de que le ofrezca 
lo que tiene con una buena y de- 
vota voluntad: Sacarás de aquí 
afectos y deseos de darte todo á 
este Señor, y ofrecerte á su ser- 


vicio, pues siendo tú tan mise- 


rable, vil y baxo , usa contigo 


de tanta misericordia , que te. 


quiere hacer casa y morada su- 


ya, en quien celebrar sus sa- 


crosantos misterios. 


a Punto tercero. Considerar 


como estando Jesucristo nuestro 
Señor sentado á la mesa, tomó 
en sus benditas manos un pal 
delos que alli estaban, y dicien: 
do: este es mi Cuerpo (Mat- 
1b.26.1m.25.), en virtud de ellas 
mudó la substancia de pan en su 
«santúísimo Cuerpo y Sangre. 
Ponderar la Omnipotencia 
de este Señor, pues en un ins- 


mid 
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tante convirtió el pan en su Car- 
he, de tal suerte, que todo Dios 
y Hombre entero está debaxo 
de una cantidad muy pequeña 
de la Hostia, y en cada parte de 


ella, sin que se divida y apar- 


te el Cuerpo , aunque se divida . 
y parta la Hostia. Lo segundo 
ponderar , que no dixo Cristo 
nuestro Señor , eso es parte de 
mi Cuerpo ó mi Carne, sino es- 
te es mi Cuerpo todo entero y 
perfecto; porque aunque cual.- 
quiera partecita de su Carne 
bastára para santificarnos, quiso 


poner alli todos sus miembros; 


ésto es, su cabeza, ojos, oidos, 
Pecho y corazon , para darte á 
Entender, que con sus miembros 
Santisimos queria santificar to- 
dos los miembros del que le re- 
Cibe, y sanar todo el hombre 
Entero, Saca de aqui deseos de 

arte á Dios nuestro Señor, y 


_€Mplear todos tus miembros y 


sentidos en su servicio, para 
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que todo tú seas vivo retrato 
suyo. 
4 Punto cuarto. Considerar 
como Cristo nuestro Señor co- 
mulgó á todos sus apóstoles , y 
les dió en este divino Sacra- 
mento todo cuanto tenia , que 
fue su santísimo Cuerpo y San- 
gre, Alma, Divinidad y Hunma- 
nidad , para que se acordasen 
de lo mucho que los quiso, y 
de lo que por su causa padeció. 


Ponderar la reverencia y de- 


vocion con que aquellos bien- 


aventurados apóstoles tomarian 


aquel benditísimo pan, y le re- 
cibirian en sus entrañas. S. Pe- 
dro avivaria alli la fe, diciendo 
á lo que estaba encerrado en 
aquel sagrado pan: ¿tú eres 
Cristo, Hijo de Dios vivo * Y 
nuestro Señor le responderia : 
bienaventurado eres, Simon, por- 
que ni la carne ni la sangre te ha 
revelado esto, sino mi Padre que 


vestá en los cielos ( Matth. 16. 


> 
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12, 16.).S. Juan avivaria los afec. 
tos de amor, viendo que su Maes- 
tro, no solamente le pegaba 
Consigo, y reclinaba en su pe- 
cho, sino que le recibia dentro 
de él para juntarse con él. Saca- 
rás de aquí deseos, cuando te 
llegares á recibir á este Señor, 
de llevar contigo las virtudes 
de fe, amor y pureza que estos 
Santos apóstoles llevaron, para 
Que saques el provecho que ellos 
Sacaron, y sigas al Señor que 
llos siguieron, Adviértase, que 
al fin del libro tercero se escri- 
en algunas meditaciones y con: 
Sideraciones de este sacrosanto 
Misterio para antes y despues 
e haber recibido el Santísimo 
acramento. Alli las podrá ver 
el deseoso de saber aparejarse, 
y de dar gracias á nuestro Señor 
Por el beneficio que de él ha re- 
Cibido 
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MEDITACION XXXIII 
De la ida del Salvador al buer- 


| 


! 


to, y de la oracion y ajliccion que | 


alli tuvo. 


Punto primero. Considerar 
el gran deseo que tenia Cristo 
muestro Señor de padecer afren- 
tas , escarnios y vituperios por 


nuestro amor; y por parecerle ' 


que se tardaba mucho aquella 
hora, en la cual embriagado de 
amor habia de quedar desnudo 
como otro Noé, para que se vie- 
se que no huía (Matib. n. 26.): 
.en acabando la cena se fue al 
huerto á orar, por ser lugar 
muy conocido del traidor Judas, 


que le había de entregar , como 


quien de su voluntad se iba á 
ofrecer á la muerte. 


Ponderar como este Señor por 


ningunos trabajos y peligros 
quiso dexar sus buenos y loables 
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€XCTcicios de oracion y medita- 
-Cion,“pues acabada la cend se 
fue 4 la soledad 4 orar antes de 
Cutrar en la conquista de su pa- 
Sion. Saca de aqui confusion dé 
tu tibieza y negligencia, pues 
Por” cualquiera liviana Ocaston 

£xas la oracion, y te-olvidas 

e "tus loables exercicios; haz, 

lendo de ser al contrario, que 
Cn tiempo de mayores peligros, 
trabajos y tentaciones, habias de 
acudir mas á- Dios; por ser 13 
Oracion único remedio para no 
Caer en ellas. OS 
M1 Punto segutido. Conside- 
Tar como en llegando tu Reden: 
tor al huerto”, se apartó de sus 
Apóstoles y discípulos, y Comen- 
26 4 entristecerse y estar afigi" 
o (Matth. xa. ae E A 
-— Ponderar, qué es lo que 'da 
na y afiige > este Señor, que 
la: alegría de lós ángeles, y, 
E: Spejo ¡en quel se miran ld 

naventurados, y hallarás que 

Q 
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la causa de esta afliccion fue el. 
temor de los tormentos y muer- | 
te tan terrible que le aguardaba. ' 
Tambien fue causa deesta pena 
y tormento que padecia, la me- 
moria y viva aprension de los 
pecados de todos los hombres 
presentes, pasados y por venir, 
y. la muchedumbre y gravedad 
de ellos, y el gran daño que cau- 
san en ellos, condenándolos á 
los tormentos del infierno: todo 
esto le era causa de terrible pe- 
na. De aqui sacarás afectos de 
tristeza y de dolor por los tor- 
mentos y muerte que 4 tu Dios 
espera, pues fuiste la causa de 
sus penas y trabajos, 
Procura yade hoy masabor- 
recer los pecados y huirlos, pues 
ves á este Señor cual está por 
librarte de ellos, y de la eterna 
pena que por ellos merecias.  ; 
- Y Punto tercero. Consideraf 
la perseverancia que Jesucristo 
nuestro Señor tuvo en su larga" 


1 
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Y prolixa oracion, en la cual 
muchas veces pidió y suplicó 4 
Su Eterno Padre una misma co- 
Sa, y fue, que pasase de él aquel 
Cáliz amargo de su pasion (Mat- 
1h. 29. 11. 39.). ón 
Ponderar la devocion, senti- 
- Miento, lágrimas y tristeza de 
Este Señor, su soledad y desam-= 
paro en tal afliccion, viendose 
Apartado de sus apóstoles, que 
lejos de él estaban durmiendo y 
_Toncando, y su Eterno Padre, 
que no le daba respuesta ni des- 
pachaba su peticion: su Madre 
Santísima, que estaba ausente 
- Y apartada de él: sus enemigos 
que se acercaban muy apriesa; y 
Con todos estos trabajos y des- 
Consuelos siempre perseverante 
£n su oración. De aqui puedes 
vacar la grande estima que de- 
€s hacer de la oracion, pues 
le enseña Cristo que el único 
"medio de tus penas y triste 
248 no es parlar ni conversar 
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con, les bombres, sino estar con. 
Dios ¡en,la oracion, confiando, 
Que ¿lo .quesal, principio: se nie- 
ga, al fin se te. vendra á conce- 
der, si fuere cosa que te cum- 
ple y conviene. | 

20. Punto. cuarto. Considerar 
como viendo el Hijo de Dios 
que la: primera ni segunda vez 
no le daba respuesta su Eterno 
Padre, acudió á. la tercera; y 
repitiendo la misma oracion con 
grande amor y confianza dixo: 
Padre, si eres servido, pasa de mí 
este cáliz; mas no se cumpla mi 
voluntad sino la tuya (Luc. 21. 
11..42.). 

—Ponderar que la causa por- 
que el Padre Eterno dilató tan- 
10. oir la. oracion de su santísimo 
Hijo, fue para darte á entender 
la: grande» necesidad que tú y 
todos teniamos de la pasion y 
muerte. de su Hijo benditísimo» 
Sacarás, de aquilo. primero;.de- 
scos de.no quejarte ni enfadar- 
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te cuando orares, de que no te 
oye Dios, que sí te oye. Porque 
sI á Cristo nuestro Señor, que 
merecia ser oido á la primera 

palabra, no le dan respuesta has- 

ta que ora tercera vez; ¿qué mu- 
Cho te la dilate á ti, que por 
ser tan gran pecador no mere- 
Ces ser oido? Lo segundo, sacá- 
Tás, que muchas veces no te 
Quiere Dios dar el consuelo en 
la oracion, ni remediar tu ne- 
Cesidad, para que conozcas y. 
eches de ver la que »tienes de 
“acudir á él con pacieneia y per- 
severancia. 


MEDITACION XXXIV. 


De la aparicion del ángel, y su- 
dor de sangre. 


Punto «primero. Considerar 
Que el Eterno Padre, viendo á 
Su santísimo Hijo en tanta aflic- 


“IOn y congoja, que segun la yo- 


- 


358 Meditac. XX XIV de la 
luntad de la parte inferior, re- 
husaba su carne benditísima el 
padecer y morir, le envió un 
ángel del cielo para que le con- 
fortase y esforzase, y le propu- 
siese la gloria que:4 Dios resul- 
taria, y el beneficio que haria 
á todo el linage humano por 
medio de su pasion, y que por 
aquel abatimiento y tormento 
de la cruz su nombre seria en- 
salzado y adorado de toda cria- 
tura... 

Ponderar que aquel Señor de 
todos :los ángeles, como si es- 
tuviera olvidado de su divina 
Magestad , quiso ser confortado 
de uno de sus criados; y siendo 
fortaleza del Padre, y el que 
con su poder rige y sustenta el 
mundo, recibir aliyio y consue- 
lo de un ángel, por haberse he- 


+ Cho, cuanto á la naturaleza hu- 


mana, inferior á los ángeles. 


(£Psalm. 15. n. 9.) Saca de aqui, 
- que el oficio de los ángeles es 
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asistir á los que oran, para con- 
solarles, animarles, y para pre- 
Sentar á Dios sus oraciones; por- 
que cuando se hacen como se 
debe, tienen su efecto, pues 

los nos libra de la tribulacion 
Cuando se lo suplicamos, y nos 
da fuerza para sufrirla y llevar- 

a con paciencia y alegria; y 
Cree, .que este consuelo y pro- 
Vecho sacarás en tus penas y: 
Aflicciones, si acudieres en ellas 
á la oracion, como Dios nuestro 
Señor le tuyo en la suyas. 

Y Punto segundo. Conside- 
rar que orando el Hijo de Dios 
Con mas afecto y fuerza, creció 
tanto la congoja, temor y tris- 
teza de la muerte que le espera- 
ba, y de los muchos tormentos 
Que en ella habia de pasar ,: que 
Vino á reventar y verter por to- 

O su cuerpo ua sudor de san- 
re tan copioso, que corrió has- 
ta la tierra. 

Ponderar lo primíero la gran- 
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_ deza de los dolores de Cristo, 
pues si: sola, la representacion 
de eilos hizo un efecto tan nue- 
vo y tan extraño en+aquel Se- 
ñor,que es la virtud y fortaleza 
de Dios, ¿qué seria el padecer- 
los? (Luc. 2. 1:14.) Lo segun=. 
do, ponderar el exemplo que te» 
da este Señor de luchar contra: 
tus pasiones, apetitos y malas 
inclinaciones, resistiendolas to-' 
das valerosamente hasta .derra- 
mar la sangre; si necesario fue-- 
ra, por vencerlas. De aquí sa- 
carás deseos de luchar contra 
ellas, poniendo delante de los: 
ojos todas las causas que te cau-> 
sen temor y espanto en: el'ca=* 
mino de la virtud, en el cum=. 
plimiento de la divina voluntad, 
ahora. sea temor de pobreza, 
deshonra , enfermedad, dolor 6 
cualquiera otra dificultad , y asi: 
saldrás con victoria de ellas. 

4] Punto tercero. Considerar 
la inmensidad del amor de Cris- 


| 
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to nuestro Señor, y liberalidad 
srande que muestra en derra= 
Mar de su voluntad su sangre 
Por ti, no queriendo esperar á 
Que los verdugos se la sacasen 
Con los azotes, espinas y clavos; 
SINO que antes de esto quiere 
que su imaginacion y santo zelo 
sean sus atormentadores, sus 
azotes y espinas. Ponderar cuán 
stande seria la congoja de este 

€ñor por la aprension de todos 
OS tormentos que habia de pa- 
deceren cada parte de su cuer- 
Po, pues fue bastante á salir 
y reventar la sangre por su ros-- 
tro, cuello, pecho y espaldas, 
Quedando todo él empapado y 
teñido en: ella. Saca de aqui de- 
Seos de que todas las partes y 


Miembros de tu cuerpo se con- 


Viertan en lenguas para alabar 
Sl amor y misericordia! de tu 
Dios; y en ojos para llorar. lá- 
Etimas de sangre por tus peca- 

055 y en manos para tomar 


» 
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venganza y castigo de tu carne 
con duras y ásperas penitencias; 
pues ella fue la cansa de que en 
aquella hora padeciese tu Salva- 
dor espiritualmente de tropel 
y por junto lo que despues ha= 
bia de padecer en diferentes 
horas. 

« Punto cuarto. Considerar 
el ánimo y el esfuerzo que la 
carne santísima de Cristo sacó 
de la oracion, para acometer á 
los muchos trabajos de su pa- 
sion, fortaleciéndola para em-| 
prender lo que antes natural- | 
mente aborrecia y huía, que era 
la muerte. | 

Ponderar,que la causa de es- 
teesfuerzo y valor que aqui mos: 
tró este Señor, entre otras fue- 
ron dos: la primera, ver qué| 
“con su muerte, como principal 
caudillo y cabeza nuestra, sa” 
-naba todas las mortales herida% 
-y llagas que padece el cuerp0 
«místico de su Iglesia, que so? 
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los fieles. La segunda, para dar 
esfuerzo, valor y brio á sus €s- 
cogidos, para vencer y rendir 
á sus. enemigos espirituales y 
Corporales, padeciendo por él, 
y por su honra y gloria traba- 
jos, persecuciones, afrentas, tor- 
mentos, Cruz y muerte, como 
lo hicjeron un $, Pedro, S. Pa- 
blo, Andres, Estéban, y Loren- 
20, y otros. muchos, imitando, 
- Como buenos soldados, 4 su va- 
leroso Capitan, que fue delan-' 
te de ellos dandoles grande 
exemplo de sufrimiento. y pa- 
ciencia. De aqui puedes sacar 
deseos de amarle, como buen 
soldado de Cristo, con las ar- 
mas de la oracion, que son ar- 
mas de luz, para que, en todos 
tus trabajos puedas pelear, y sar 
lir con victoria de tus enemigos 
Mundo, demonio y carne, 


A. gs 
MEDITACION XXXV. 


De la venida de Fudas, y mal 


tratamiento del Señor, 


- Punto primero. Considerar 


como acabada la oracion llegó * 


aquel falso amigo Judas:ton vn 
escuadrón de gente armadé., he= 
echo adalid y capitan suyo, para 
prender á Cristo nuestro Señor 
(Mattb16.nip07.). 020% 
Ponderar 4:qué extremo de 
males llegó este miserable, por 
no- resistir á los principios desu 
codicia: ¿Y qué otra cosa se 
puede aguardar de' ti, sí no re- 
sistes á las tuyas, atento que no 
tienes tales ni tan buenos apa- 
rejos para la virtud como los te- 
nia este, púes no:aprendes en 
tal escuela, no. ves: tales: mila- 
gros, no conversas con tal Maes- 
tro, ni con tales discípulos? Y 
todo esto no fue causa para re- 


| 


. de la venida de Judas. 363 
Primir á este desdichado após= 
tol, y detenerle para queno ca- 
yese, como otro lucifer, del 
mas alto estado dela Iglesia, en 
el mas profundo abismo de mal- 
dad, como era ser el primer 
Conjurado en la muerte de Cris- 
to. Saca de todo esto un gran 
temor de los juicios de Dios, su- 
Plicéndole note desampare, por- 
que no llegue tu maldad á tanto, 
Que del bien saques mal. 

Punto segundo. Conside- 
Tar que la señal que habia dado 
este traidor á los ministros de 


- Satanás para entregar ásu Maes- 


tro, fue decirles: mirad que al 
que yo besare, ese es, tenedle 
Juertemente (Mattb. 16.1. 18.). 

Ponderar como con ningun 
Otro cebo habian de armar lazos 
al Maestro de la vida sus ene- 
Migos “sino con señal de amor, 
aceptando este cruel beso, para 
JUebrantar con la dulzura de 

Mansedumbre la dureza de 
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aquel rebelde y obstinado cora- 
zon. De aqui sacarás gran con- 
fianza en la misericordia de este 
Señor, que no desechará tu óscu- 
lo ni el de los pecadores que de- 
sean reconciliarse con él, y co- 
brar la amistad perdida, pues 
no desechó el beso del que tan 
vilmente le vendia como Judas. 

q Punto tercero. Considerar 
como salió Jesucristo nuestro Se- 
ñor al encuentro á aquellos mi- 
nistros de justicia, y preguntán- 
doles: ¿4 quién buscais* ellos 
respondieron : 4 Ffesus Nazare- 
no. Y el Señor les dixo: Vo soy 
(Joan. 18. n. 4»): 

Ponderar lo primero aquella 
palabra de Cristo: ¿4 quién bus- 
cais? Como si dixera: advertid, 
hombres, que buscais dá un hom- 


A 


e 


bre justo é inocente, que á todos | 


hace bien, y á nadie mal. Bus- 
cais al que baxo del cielo al.suelo 
por vuestra salud, y le buscais 
para quitarle la vida. Saca de 
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aqui deseos de buscar á este Se- 
or, pero de diferente manera: 
-€sto es, para tu salud y reme- 
dio, y para su honra y gloria; y 
confía, que buscandole de esta 
Suerte, le bas de hallar, y ha- 
Handole, poseerle y gozarle. 

Ponderar lo segundo aquella 
palabra: Yo say, que para los 
buenos discípulos fue de tanto 
consuelo en su trabajo, y para 
los malos de tanto terror y es- 
panto, que- fue bastante á dar 
con ellos en' tierra, y no se le- 
vantáran si el mismo Señor, que 
con una palabra sola los habia 
derribado, no les diera licencia 
para levantarse. Saca de aqui 
deseos de buscar á Dios; y ad- 
vierte, que para los buenos que 
le buscan enla oracion es Pa- 
dre, Protector, descanso y ale- 
gría; pero:para' «os malos que 
e buscan para ofenderle y dar- 
le muerte, es Juez queles ha de 
JUzgar y condenar; y finalmen- 
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te, él es el que es para su daño 
y desventura. 

7 Punto: cuarto. (Saradolar 
como habida licencia de Cristo 
nuestro bien, fueentregado aquel 
mansísimo Señor, é inocentísi- 
mo Corderoá los lobos ham- 
brientos, y ¿ los príncipes de 
las tinieblas, que son los demo- 
nios, para que por medio de 
sus siervos y ministros executa- 
sen en él todos los tormentos y 
crueldades que quisiesen, no con 
excepcion dela vida, como fue 
entregado el santo Job en po- - 
der de satanás; mas para que 
sin limitacion alguna de vida ni 
de muerte empleasen su rabia 
contra aquella santísima Huma- 
nidad. 

“Ponderarla descortesía y atre- 
vimiento de estas inhumanas fie- 
“Tas, pues se emplearon en inju- 
riar y atormentar al Hijo de 
- Dios, de quien tantos y tan in- 
finitos beneficios habian recibi- 
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do, y á quien poco antes juzga- 
ban por indignó de suma honra, 
Pero olvidados de todo esto, 
Unos le daban bofetadas en su 
divino rostro: otros. golpes y 
Puñadas: otros tiraban de sis ca- 
bellos y venerable barba: (Mat- 
tb. 26. 1,20.) De aqui puedes 
Sacar vergiienza y confusion de 
haberte atrevido 4 hacer otro 
tanto como estos traidores hi: 
Cieron, poniendo tus sacrílegas 
manos en tu Señor y Salvador, 
ya que no exteriormente, “4 lo 
menos con tus muchos pecados 
Y malas obras, persiguiéndole- 
con ellos, y maltratándole 'to- 
Mo sus enemigos lo hicieron, no 
una vez como ellos, sino muchas. 


370 
MEDITACION XXXVI. 


Del prendimiento de Cristo nues- 
tro Señor. 


Punto primero. Considerar 
que siendo este Señor la misma 
inocencia, fue tenido y tratado 
como ladron, y como á tal ví- 
nieron á prenderle sus enemigos 
con sogas, lazos, espadas y lan- 
zas, á los cuales dió Jesucristo 
poder sobre su cuerpo para que 
le acoceasen y atormentasen á 
su voluntad (Luc. 18.2. 4.). 

Ponderar la extrema -humil- 
dad de este Señor,+y cómo es- 
tá debaxo de los piesde los hom- 
bres pecadores el que tiene su 
asiento y silla sobre los serafi- 
nes; cómo está hollado y aco- 
ceado como ladron el que es 
espejo de inocencia, y cordero 
sin mancilla: admírate de una 
tan rara humillacion, como lo 
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fue no solo arrojarse este gran 
los 4 los pies de sus apóstoles" 
y de Judas para lavarselos y be- 
Sarselos, sino de ver que este 
traidor con su maldito escua=" 
dron ponga sobre: Jesus tu Sal- 
Vador sus abominables pies pa= 
Ta pisarle, hollarle y acocearle, 
Saca de aqui deseos de rendirte 
y humillarte 4 los menores que 
tú, pues ves 4 Cristo tu Salva- 
Or tan humilde y manso reci- 
iendo tales afrentas y descor= 
tesías de quién y por quién. 

7 Punto segundo, Conside- 
Tar como aquel escuadron de 
soldagos , despues de haber he- 
Tido y maltratado á Cristo nues- 
tro Señor, atandole las manos 
Por las muñecascon fuertes cor- 
deles, como á ladron, le lleva- 
TON preso á casa del pontífice 

ás ( foan. 18.1. 12, et. 13.) 
onderar cuán lejos estaba es- 
eñor de ser ladron, y robar 

O ageno quien daba por tu 
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bien todo lo quetenia por pro- ' 
pio; y si es ser ladron robar los 
corazones, y sacar las almas del 
poder de satanás , como lo hizo 
siempre, sacarás de aqui deseos 
de que este Señor robe la tuyas, 
y todo cuanto tienes y posees, 
diciendole: atad, Señor , mis 
manos con cuerda de amor, para 
que mis obras sean buenas. Atad 
mi memoria, para que no se 0l- 
wide de tantas mercedes y bene- 
ficios como cada dia-me habeis 
hecho. Atad mis ojos, para. que 
mo vean cosas ilícitas. Atad mi 
lengua, para que no: parle ni 
murmure del proximo. Mis pies 
para que solo caminen por. las 
sendas de vuestros adivinos man: 
damientos. Finalmente, atad, Se- 
ñer, átodo este hombre con ta”' 
dos sus sentidos y potencias pará 
todo lo que es culpa, y soltadi 
para todo lo que es virtud. 

«| Punto tercero. Considera 
que viendo los apóstoles pres 
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y atado á su Señor y Maestro, 
todos llenos de temor y miedo, 
huyeron y. le' desampararon. 
(Mattb. 27.1, 56.) PEE 
Ponderar como Dios nuestro 
Señor en este paso es solo, y 
dexado de sus caros amigos, y 
Cercado de sus enemigos: bien 
acompañado en la cena, y en 
£l tiempo de la prosperidad, pe- 
10 desamparado en el dela ad- 
Versidad. De aqui puedes sacar 
Vergúenza y confusion por ha- 
er desamparado y dexado tan- 
tas veces á ty Padre, Señor 
aestro, y apartádote de hacer 
Su santa voluntad por cumplir 
a tuya; que siendo su Mages- 
tad desamparado de su Padre 
Y de sus discípulos, te dará ra- 


TO exemplo de paciencia, para 


Que cuando tú te veas desam pa- 
tado y dexadode. los tuyos,' lo 
Sufras, que noes «mucho pase 
Cl discípulo «por. donde pasó su 
Maestro, pidiéndole, que pues 
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es amigo fiel y verdadero, nun- 
ca te desampare, aunque todos 
te dexen, y en especial en la 
hora de la muerte.  - 

q Punto cuarto. Considerar 
quién es este Señor, en quien 
tantas descortesías se executan, 
y quién es el que tan malos tra= 
tamientos recibe, y de quién. 

Ponderar lo primero, que es- 
te Señor es el Verbo del Padre, 
la sabiduría eterna, la virtud in- 
finita, la bondad suma, la glo- 
ria verdadera, y fuente clara 
de toda hermosura. Este Señor 
es el preso, el atado y el abo- 
feteado, y el acoceado, y el 
que es tratado con tanta inhu- 
manidad. 

Ponderar lo segundo, el sen- 
timiento tan grande que tendria 
este Señor de verse tan maltra- 
tado de una gente de tan poco 
conocimiento, que por los be- 
neficios que les habia hecho re- 
cibia maleficios. ¿ Y si asi sentia 


o ci 
A o o 
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tu Dios ser tratado de sus ene-. 
- Migos, cómo sentiria el serlo 
de sus amigos, viendosé solo y 
en tal afliccion; habiendo!le uno 
de ellos vendido, otro negado, 
y todos dexado? Saca de aquí 
deseos de ser verdadero discíz 
Pulo de este Señor, y procura 
no dexarle, «sino acompañarle 
Y seguirle hasta la cruz, para 
Que asi goces de él en su gloria. ' 


MEDITACION -XXXVIL 


De la presentacion de Cristo ante 
eb pontífice Anás. 


Punto primero. Considerar 
lo que tu Dios y Señor padeció 
en aquel largo camino que le hi- 
“leron hacer desde el huerto has- 
ta la casa de Anás, al cual lle- 
varon sus enemigos, dándole 
Solpes y empellones, haciendo- 
* Ir de priesa , medio corriendo 
Y Tropezando, como en seme- 
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jantes casos suele acontecer á 
los que van como ladrones y fa- 
cinerosos maniatados. ' 
“Ponderar la mansedumbre y- 
silencio con que el Séñor sufria 
y padecia sin culpa tantas des- 
cortesías, pues nunca la tuvo 
ni la pudo tener, aunque sus 
enemigos fingian que la tenia, 
atormentándole como á culpa- 
do. Sacarás de- aquí deseos de 
imitar elexemplo de este Señor 
en callar y en padecer cuando - 
se te ofreciere, y ocasion te die- 
ren, pues no es mucho que te- 
niendo tantas culpas y pecados, 
sufras y calles por amor de Dios, 
el cual careciendo de ellos; te 
dió tan grande exemplo de pa- 
ciencia y sufrimiento. 
4] Punto segundo. Conside- 
rar cuando «entraron aquellos 
malos ministros por la ciudad 
con el Salvador, ¡qué gritos da- 
rian, pregonando la presa que 
lleyaban! Ponderar cuán dife- 
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Fente entrada fue ésta en Jeru- 
Salén, de la que bizo este Señor 
el dia de ramos, pues'en aque= 
lla iban muchos con palmas: en 
las manos, en señal dela victo- 
tia que habia alcanzado; en és- 
ta iban con espadas y lanzas:en 
señal de la suya. En aquella 
levantaban. todos la «voz. para 
alabarle, diciendo: bendito sea 
el que viene en el nombre del Sez 
for; en ésta levantaban eb grito 
Para afrentarle, diciéndole mil 
injurias. En aquella tendian sus 
Topas por el suelo para que pa- 
Sase y las pisase; en ésta tiraban 
de sus vestiduras, y se las ras- 
Saban y quitaban, y aun de sus 
larbas y cabellos le tiraban. De 

- AQuÍ puedes sacar: en todás las 
Cosas una igualdad de ánimo; y 
conformidad con la divina vo: 
Untad, acordándote en el tien 
PO de la prosperidad desla ade 
Versidad; y en el de la honra 
€ la deshonra; X en el dia 
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- bueno del malo ; pues es cosa 
clara ¿ que á un rato de placer 
se le han de seguir muchos de 
pesar. 09 +: | 

4. Punto tercero. Considerar 
cuáles irian aquellos sacrosantos 
pies de tu:divino Salvador todos 
llenos de sangre , y desollados 
con los tropezones y pisadas que 
le darian en ellos aquellos infer- 
nales ministros. | 
- Pondesar lo primero, cómo 
comiénzan á pagar estos divinos 
pies los. pecados que han come- 
tidovlos tuyos en los caminos 
apresurados y torcidos por don- 
deban caminado á cumplir por 
tus antojos : el segundo, el espí- 
ritu y afecto con qué nuestro 5e- 
ñor iba por aquel camino, y las 
virtudes que exercitó de bumil- 
dad y paciencia, ofreciendo á 
su Eterno Padre aquellos pa- 
sios trabajosos en satisfaccion de 
los que tú das para ofenderle 
Y sacando de aqui deseos d 


de la presentacion. 379 
agradecimiento á tal Señor que 
tales pasos dió por tu salud y re- 
Medio , le suplica te dé gracia 
Para que endereces todos los 
tyos en su santo servicio, y en 
la guarda de su santa ley y mán- 
damientos. S 

Y Punto cuarto. Considerar 
d manera y modo con que se- 


- Ma tu Salvador recibido cuando 


«gase ya al palacio del pontí- 
fice Anás, y le pusiesen en su 
Presencia, y enla de los letrados 
de la ley. ¡Con qué arrogancia 
Comenzarian á exáminar 4 Cris- 
to nuestro Señor, teniendo á su 
agestad en pie como reo, es- 
tando ellos sentados como jue- 
CES, con insignias y borlas de 
doctores, y el Maestro del cielo 
“laniatado y preso como si fuera 
ladron y malhechor ( Luc. 2, 
n, 46. ) 4 
Ponderar cuán diferentemen- 
te está Dios muestro Señor abo- 
2 €n medio de los doctores y 


qg80 Meditac. XXXVTI 
letrados, que lo estuvo cuando 
era de edad de doce años , dis- 
putando con ellos y concluyén- 
doles. Entonces estaba sentado 
en medio de ellos , preguntán- 
doles y respondiéndoles con es- 
tima y admiracion de ellos, y 
ahora está en pie; y si responde 
á las preguntas que le hacen, 
es con escarnio y burla del que 
es Doctor de Jas gentes. Saca de 
aqui deseos de humillarte, y de 
llevar con paciencia, á imita- 
—cion de Cristo nuestro Señor, 
cuando fueres de otro tenido y 
juzgado por necio é ignorante, 
y á creerlo asi, pues de verdad 
lo eres, holgándote de parecer 
- € imitar en algo á tu Salvador. 


MEDITACION XXXVII. 


De la bofetada y remision á 
Punto primero. Considerar 
que aquel Señor, de quien dixo] 
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Sy Juan que:jamas hombre algu- 
BO había hablado mejor que él; 
ahora dando una mansa y blan- - 
- da respuesta al pontífice, es por 
Un infame hombre herido y abo- 
feteado. ye | 
Ponderar qué tal y tan lasti- 
mado quedaria el delicado-ros- 
tro del Señor con el furioso gol- 
pe y con la vergienza natural 
de tan grave injuria. Y aunque 
habian sido muchas las bofeta- 
das, puñadas y coces que en el 
prendimiento habian dado al Se- 
ñor sus enemigos , de ninguna 
en particular se hace mencion 
en las divinas letras sino de ésta, 
por ser mas afrentosa que las 
demas, y por habérsela dado en 
presencia del pontífice y de mu- 
Chos nobles y principales del 
Pueblo (1. Petr. 1.1. 12.). Saca- 
1ás de aqui compasion y dolor 
de haber abofeteado y heri- 
O aquel rostro, en quien de- 
Sean mirarse los ángeles del cie- 
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lo, y córrete de lo que te sien- 
tes y quejas , no de que te abo- 
feteen , que no aguardas á eso, 
sino de que te honren y esti- 
men cuando estás delante de 
Otros, queriendo ser en esto ma- 
yor que tu Señor y tu Dios, que 
tan afrentado y menospreciado 
fue por tu causa. É 

Y Punto segundo. Conside- 
rar la grande paciencia, Imanse- 
dumbre , quietud y serenidad de 
rostro que Cristo nuestro Señor 
conservó en su santísima alma, 
recibiendo tal injuria, dela cual 
no se vengó ni de palabra ni de 
obra. 

_ Ponderar que pudiendo hacer 
el Señor que baxára fuego del 
cielo, ó que la tierra se abriera 
para que tragára y consumiera 
á aquel hombre maldito, no lo 
hizo , sino que mostró con la 
obra estar aparejado para ofre- 
cer y dar la otra mexilla si se 
la queria herir, Saca de aqui 
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imitacion y exemplo para no 
Alrarte ni enojarte por cualquie- 
ra cosa que te suceda » POr gra- 
Ve que sea, ni á volver ma] por 
Mal, sino aprender de tu Señor 

volver bien por:mal (1.Petr.3. 
39»), pidiéndole en este paso te 
en rodas las ocasiones que se 
te ofrecieren aquella constancia 
€ ánimo y mansedumbre que 
él tuvo y Mostró, para que seas 
Manso y humilde de corazon, 
Como él lo fue, 

T Punto tercero, Considerar 
las palabras mansas que Cristo 
nestro Señor dixo al que lo ha- 

la afrentado, que fueron estas: 
si mal hablé muéstrame en qué; y 
3 Dien, ¿porqué me bieres Y notas 

e descortés ? Pues no eres juez, 
Sino testigo, 

Ponderar que aunqueesta ra. 

20n era tan concluyente, no fue 

Mitida, ni le valió ; ni se hizo 
Caso de ella; sino antes mos- 
traron alegría y regocijo todos 


Y 


304 Meditac. XXX TIT 


os que estaban presentes de 


que le hubiese dado aquella bo- 
fetada , sia que se hallese quien 
volviese por él, y reprehendie- 
se el descomedimiento de aquel 
hombre ( Foann. 18. 13.). De 
aqui podrás sacar conformidad 
con la divina voluntad cuando 
no fueren oidas ni admitidas tus 
respuestas , ni se: hiciere caso 
de- ellas, pues no:se hizo de la 
que dió el Hijo de Dios, cuya 


propiedad fue siempre habiar- 


bien ;, y por.eso es ahora herido 
y maltratado, en castigo de las 
culpas que tú hiciste , y cada 
dia haces hablando mal. Pide 


al Señor te dé: gracia para que: 


siempre hables bien de él, y 
hbonres á todos. , 

1 Punto cuarto. Considerar 
queshabiendo Cristo nuestro Se- 


ñor dicho al pontífice quién era, ' 


por habérselo preguntado, sien- 


do. él y ulos que con él estaban 
indignos de oir tal respuesta, sin 


. 
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oderlo sufrir , envió atado al 
eñor de la vida á casa de Cai- 

fás, habiéndole primero todos 


los quealli estaban dado á por- 


fia -de bofetadas y pescozones 
(Matth.26. 75. et 14. 26.): 
Ponderar como estos crueles 
sayones ataron de nuevo á tu 
Redentor, y-le doblaron las pri- 
siones, porque no seles fuese, ni 
alguno se le-quitase; y su cari- 
dad es tal y tan grande, que 
gusta de ser atado con nuevos 
lazos y sogas, por desatarte 4 
Uú y á ellos de las graves culpas 
que contra su Magestad has co= 
Inetido. De donde sacarás de- 
seos de sufrir tu afrenta cuando 
€n público y en secreto fueres 
tenido por culpado y reo, pues 
e verdad lo eres , viendo que 
tu Señor por lo que es digno de 
ser glorificado es ultrajado y 
aldonado, ca 


R* 
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“MEDITACION XXXIX. 
De la negacion de S, Pedro. 


Punto primero. Considerar 


que habiendo huido S. Pedro con - 


los demas discípulos aquella no- 
che de la pasion, y volviendo 
en sí, queriendo ver en qué pa- 
raba aquel negocio, y qué fin 
tenía la prision de su Maestro, 
le: siguió , y por medio de san 
Juan Evangelista, que era co- 
nocido en la casa del pontífice, 
entró én ella; y siendo tenido 
de los que alli estaban por discí: 
pulo suyo, le negó tres veces, 
jurando y perjurando que no le 
conocia. 

Ponderar lo que atravesó el 
alma del Señor el pecado y gra- 
ve injuria que este discípulo su- 


- yo le hizo, y de que el querido 


regalado apóstol, y entre todos 
tan honrado con el principado 


Ñ 


' 
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de la Iglesia , tuviese empacho 
de parecer discípulo suyo. Saca 

de aqui confusion y vergijenza 
de haber negado muchas veces 
á tu Salvador, ya que no con 
palabras, á lo menos con obras, 
desdeñándote de la guarda de 
- Sus santos mandamientos, y de 
hacer algunas cosas de virtud, 
| Como el confesar, comulgar, Ó 
Sufrir alguna injuria. Todo esto, 
¿qué otra cosa es sino tener ver- 
gúenza de parecer discípulo de 
Cristo, y negarle? Por lo cual 
puedes temer no te comprehen- 
da aquella sentencia y castiga 
del Salvador que dice: el que se 
afrentáre de parecer mi discípulo 
delante de los hombres, el Hijo de 
la Vfrgen se afrentará de reco- 
Nocerle por suyo. delante de los 
Santos ángeles (Luc. 12.1. 8.). 

Y Punto seguodo.:Conside* 
Tar cuán «malo es*durar en la 
Ocasion , y no escarmentar en 

Primera caida , pues á S. Pe- 
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dro las ocasiones de tropezar, 
y presumir tanto de sí y de su 
virtud , y las malas compañías, 
fueron causa de su caida. Por 
lo. cual dice el Eclesiástico : el 
ue ama el peligro perecerá en él 
(eco, MA 
-Ponderar, que el que era pie- 
dra fundamental de la Iglesia, 
y tan favorecido del Señor , el 
que confesó á Jesucristo por Hi- 
jo de Dios vivo, el que se ofre- 
ció á morir por él, á no escan- 
dalizarse ni huir, ahora se halla 
tan flaco, y teme tanto, que 
preguntado de una mozuela si 
era discípulo de Cristo , se em- 
pacha, teme y tiembla, y le 
niega una, dos y tres veces. Sa- 
carás de esta flaqueza de Pedro, 
cuán. cerca está de caer el que 
rmiucho confia y presume de sí. 
Y pues no eres: Pedro ni piedra, 
sinopolvo y lodo, y todo el 
oro y plata de tu poca virtud 
está sobre pies de tierra funda- 


q! 
A | 


| 


Z 
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0, y una chinita basta para 
derribarla , y dar con toda la 
máquina en el suelo (Dan. 2. 
2.34»), no blasones ni bravees, 
que no hay otra valentía ni vir- 
tud sino la que por el conoci- 
miento humilde de sí mismo 
estriba en la bondad y miseri- 
Cordia del Señor; y asi para 
no caer, te cumple huir la ma- 
la compañía y cualquier peligro: 
sa accion , arrogancia y pre-: 
Suncion. 

7 Punto tercero. Considerar 
que luego que Pedro negó á su 
Maestro, movido Cristo de com- 
Pasion, y doliendose de ver caido 
€n tanta miseria y desventura á 
aquel pastor de su ganado, y á 
aquella oveja perdida, que era 
Cabeza de todos , mirándole 
le ganó y convirtió (Luc. 22. 
2. 19.). 

-Ponderar la infinita misericor- 


dia y cuidado de Cristo nuestro 


Cñor, el cual aunque estaba ro- 
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deado de enemigos, y cargado 
de trabajos, se acuerda del dis- 
»Cípulo, y en lugar de castigarle 
se compadece de él, y volvien- 
do á él sus ojos de misericordia, 
alumbra con luz del cielo los 
suyos ciegos, para que conozca 
y vea su yerros; porque los ojos 
de Dios tienen tal propiedad, 
que abren los nuestros, desper- 
tando los dormidos , y resuci- 
tando los muertos. Saca de aqui 
afectós de amar á este Señor, 
pues cuando tratas de ofenderle, 
pone él tales medios y remedios 
para perdonarte, compadecién- 
dose de ti, mirándote con sus 
ojos de misericordia , y tocan= 
do tu corazon , y todo á fin de 
que sientas y llores tus culpas y 
pecados. 

9 Punto cuarto. Considerar 
como en alumbrando el Señor, 
y penetrando con aquella vista 
callada y amorosa aquella alma 
herida y llagada, para que arre- 
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Pintiéndose de su pecado, le llo- 
Tase amargamente; pero comen- 
Zó luego á hacerlo, y para sa- 
Uisfacer mejor con la penitencia, 


Se salió de aquella casa y pala- 


cio donde tan mal le habia ido 
LMatth.1.n.57.). 
Ponderar como Pedro, por 
aber negado á su Señor y Maes- 
tro tres veces en una noche, llo- 


-TÓ y se arrepintió de su pecado 


Por toda su vida, €: hizo una 
Inuy dura y áspera penitencia, 
aun entendiendo que Dios le ha- 
bia ya perdonado todos sus pe- 
Cados. De aqui puedes tú sacar 
deseos de hacerla de los tuyos, 
Pues no una noche sola, sino to- 

a tu vida; y no tres, sino innu- 
Merables veces has negado y 
Vuelto las espaldas á Dios. Por lo 
Cual te cumple, si quieres que te 
Perdone, llorar y sentir muy de 
Veras tus pecados, haciendo pe- 


- Mitencia de ellos. 
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MEDITACION XL. 


Trabajos de fesus en casa de Cai. 
fás la noche de su pasion. 


Punto primero. Considerar 
la respuesta que nuestro Señor 
dió al pontífice Caifás á la pre- 
- gunta que le hizo, conjurándole 
de parte de Dios, que le dixese 
quién era; y como el Salvador 
respondiese á esta pregunta la 
verdad y lo que convenia á su 
persona , ciego el*pontífice con 
el resplandor de tan gran luz, 
pareciéndole como ¡ez apasio- 


nado , que habia blasfemado, ' 
asi él , como todos los de su in= 1 
fame consejo , condenaron al 
Señor á muerte, y no mirando 
á la gravedad de su persona, 


maltrataron á tu Salvador. 


Ponderar la mansedumbre 


Y 


' 
! 
| 
' 
Ñ 


con que nuestro Señor sufrió es- 


tas descortesías y afrentas , y 


lr] 


Et 


E 
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oyó aquella injusta sentencia: 
reo es, y culpado; y asi digno de 
muerte, Como en oyendo esto 
aquel Cordero sin mancha, se 
ofrecia de muy buena gana á la 
Muerte por dar la vida á aque- 
llos que le condenaron. Saca de 
aqui deseos de decir lo contrario 
que estos enemigos de Dios le 
dixeron. Es á saber, tal inocen- 
cia como la de este Señor , tal 
Bienhechor, tal Salvador y Maes- 
- tro, digno es de la vida; tal Dios 

y tal Redentor dignísimo es de 
ella ; y todos los que le conde- 
nan, ofenden y acusan, merece- 
dores de muerte eterna. 

Punto segundo. Conside= 
rar como por ser muy tarde, y 
tiempo de recogerse el pontífi- 
ce y los «suyos , entregaron al 
Salvador 4 los soldados y guar= 
das, para que velasen sobre él; 
y haciéndolo ellos asi, para ven- 
cer el sueño de la noche escar- 
necian y burlaban de Cristo; y 
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cubriendo sus ojos con un tra= 


po, herian su divino rostro, di- 
ciéndole : adivina quién te did 
(Matth. 14.194)... 

Aquí puedes considerar 4 Cris. 
to nuestro Señor lleno de tan- 
tas penas y trabajos, ultrajado 
y Menospreciado de todos los 
grandes y menores; y no fue 


menor pena verse vendados sus. 


divinos ojos, para que mas á su 
salvo le pudiesen sus enemigos 
herir el rostro , entendiendo 
ellos que de aquella suerte no 


los veria; porque es propio de 


los grandes pecadores desear no 
ser vistos, para poder pecar 
mas libremente; pero no por 
eso dexaba de verlos con los 
ojos de su alma y divinidad, por- 
que era Dios, cuyos ojos, dice 
el Sabio que contemplan en to- 
do lugar al bueno y al malo, y 
al bien ó al mal que cada uno 
hace (Prov. 15. 1.3.). De aqui 
sacarás, que cuando pecas, ol- 


| 
| 
' 
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Vidándote de que Dios te mira, 
tú eres el ciego, y el que te en- 
gañas , tapando tus ojos con es- 
te falso y negro velo; que los de 

los inuy claros y descubiertos 
Estan sobre ti, mirando tus obras, 
Pensamientos y palabras; y asi 
“eme de hoy mas ofender á este 
Señor , trayendo siempre 4 tu 
- Memoria aquel dicho admirable 
Ue dice : mira que te mira 

lOs, 

TT Punto tercero. Considerar 
Como tras esta injuria aquellos 
inhumanos corazones hicieron al 
Salvador otra no menor, que fue 
Escupirle en su soberano rostro, 
lenándole de aquellas asquero- 
Sas y hediondas salivas , que 
todos á porfia, como eran mu- 
Chos, le echaban, dexando aque- 

d cara , que con su hermosu- 
Ya alegra la corte soberana, 
e ndemente afeada y obscure- 
Ida, 


Ponderar , qué rostro es el 


366  Meditac. XL de la 
afeado y escupido, como si fue= 
ra ua rincon y lugar el mas vil 
y desechado del mundo; y ha- 
llarás que es el rostro del Dios 
de la Magestad , de quien dice 
su profeta: muéstranos tu rostro, 
y seremos salvos ( Psalm. 79. 
n.10.). Es el rostro delante de. 
quien cubrian el suyo los serafí- 
nes de puro respeto y reverencia 
(fsai.6.1n.2.). Es el rostro del 
que con su divina saliva dio vista 
á los ciegos, cido 4 los sordos, y 
lengua d los mudos. Es el rostro 
en quien no se hartan de mirar 
y adorar los ángeles del cielo 
(Mare.7.n. 34»). Sacarás de aquí | 
afectos de compasion y dolor, 
sintiéndote de ver afeado y es- 
cupido elvxostro de tal Señor 
por tales y tán viles malvados, 
de ver maltratado al Criador 
por criaturas tan baxas, permi- 
tiendo su Magestad ser afeado 
y manchado, para que tú que- 
dases lavado y limpio. 


] 


» 
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Y Punto cuarto. Considerar 
las palabras afrentosas que has- 
ta los pícaros de cocina de aquel 
palacio decian á Cristo, á quien 
tambien daban de bofetadas, pu- 
hadas y coces, y le pregunta- 
an: ¿adivina quién te ajo? Pues 
dices que eres Cristo y Profeta, 
¿quién es el que te dió esta bofe- 
tada”, quién te dio este puntapie, 
quién te dio esta coz, quién te dio 
este pescozon? Y dando risadas, 
y haciendo burla de él, daban 
á entender que le tenian por 
Cristo fingido, y Profeta falso. 


Poncerar la paciencia inven- : 


Cible, y mansedumbre inestima: 

le, y corazon amorosísimo con 
Que sufria todo esto Dios nues- 
tro Señor, el cual tenia mas lás- 
Uma de la culpa de los que le 
atormentában, que de la pena 


Que él padecia.Saca de aqui afec- 


los y deseos de padecer algo 
Por este Señor, que tanto pade- 
Ce por ti, amando de todo co- 
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razon al que tales y tan grandes 
muestras de amor te dió, jun- 
tando con la continua accion de 


gracias continuos servicios por 


ellas. 


A 


MEDITACION XLI. 


De las preguntas de Pilato 
á Cristo N.Sr. 


Punto primero. Considerar 


cuán deseada tenian la mañana, 


asi Jesucristo como sus enemi- 
gos, pero con muy diferentes 
fines; el Señor, para padecer y 
morir; y ellos, para executar su 
dañada intencion, que era de 


quitarle la vida: y en amane= 


ciendo se volvieron á juntar el 


pastitos Caifás y su concilio, y l 
] 


amando á Jesus segunda vez, le 
Po eBUnaS: ¿eres Cristo, Hijo de 


¿os (Mattb.2. n.1.)? Pero el 


Señor no le dió respuesta á pro- 


- Pósito de lo que deseaba saber. 


ini 
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Ponderar lo que te conviene 

á ti hacer esta pregunta al Se- 
Mor, pero con diferente volun- 
tad y deseo del que tuvieron sus 
Contrarios, y decirle: Señor mio, 
si sois Cristo, si sois el Mestas 
Prometido, si sois el Hijo de Dios 
Vivo, y resplandor de la gloria del 
terno Padre , como es verdad 
que lo sois, ¿como está vuestro 
divino rostro tan desfisurado? 
¿00m0 tan afeado con salivas? 
¿cómo tan cárdeno con bofetadas? 
sacando de aqui afectos de 
ternura y compasion, acaba de 
Conocer que tus pecados son la 
Causa de haber parado á tu Cris- 
to y tu Señor de la manera que 
€ ves, y su mucha caridad da 
testimonio de que es Hijo de Dios 
Vivo, pues otro que él no pudie- 
ra sufrir tantos tormentos por 
Pecados que no hizo; y adorán- 
ole de todo tu corazon, di: 
Vos, Señor, sois mi Cristo y mi 
lOs, mi Salvador y Redentor, 


y el que treinta y tres años ha- 
la que teníades tantas ganas de 
ver por vuestra casa este dia de 
trabajos y penas, para librarme 
á mí de las eternas. 

Y Punto segundo.Considerar 
como en oyendo el pontífice la 
respuesta que el Señor dió des- 
pues á su pregunta, siendo él y 
todos los que con él estaban in- 
dignos de oir lo que no mere- 
cian, le trataron como á un es- 
clavo.Y por parecerles que era 
muy poca la pena que ellos po- 
dian dar al Señor, le relaxaron 
al brazo seglar del presidente 
Pilato, para que le ajusticiase y 
atormentase mas cruelmente 
(Matth. 10. 1. 1.). l 

Ponderar la providencia y sa- 
biduría ES Dios nuestro Señor, 
pues quiso que judíos y gentiles 
concurriesen y se juntasen á dar 
la. muerte al que moria pará 
dar salud á todos, pues su muer- | 
te es nuestra vida, y su conde” 
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nacion nuestra salvacion. Saca- 
-Tás de aqui compasion y lasti- 
ma de ver á tu Señor y á tu Dios 
- aborrecido de todos, asi de los 
de su nacion, como de los que 
no lo eran. Y duélete que mu- 
Chos deloscristianos hagan otro 
tanto con sus pecados; y si esto 
hacen los que tienen obligacion 
de servirle y honrarle, ¿qué ma- 
Tavilla es que los moros y gen- 
tiles, que nole conocen, le ofen- 
dan? 
* Punto tercéro. Considerar 
a presentacion y acusacion de 
risto ante Pilato, como si fue= 
ta un malhechor y alborotador, 
Sendo tenido por hombre que 
Prohibia se diese el «tributo al 
£sar, haciendose el Mesías pro- 
Metido de Dios (Luc. 1.1.2 .). 
Ponderarcomoen todas estas 
ICusaciones y calumnias no ha- 
0 Cristo nuestro Señor pala- 
ra para sudefensa, descubrien- 
O €nesto su gran o 
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y paciencia, y mostrando po! 
la obra cuán vehemente era €) 
«deseo que tenia de morir po! 
«nuestra salud, pues no quiso col 
sus palabras dilatar un punto 1 
muerte que ellos le deseabal 
“dar. De aqui podrás sacar , qu 
la mas fuerte arma para resisti! 
-4 tus enemigos en medio de lo! 
«torbellinos y persecuciones € 
la confianza en Dios , como lí 
tuvo este Señor, cuyo nombr% 
fue admirable, pues no sola” 
mente lo fue en las grandezas] 
- milagros, sino en las baxezas f 
- trabajos; admirable en su mal 
. sedumbre; admirable en su p2 
ciencia y sufrimiento; admir* 
ble en su silencio, dandote á ¡ 
exemplo/cómo has de saber c4'| 
. Mar, y no excusarte cuando Y 
reprehendieren de tus faltas! 
pecados , aunque no te hall 
culpado. | 

4] Punto cuarto. ConsiderÍ 
como habiendo oido Pilato tod” | 


» 
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Estas acusaciones, se entró con 
risto en la sala del tribunal, 
Para exáminarle y preguntarle. 
| £ todo lo expuesto. Y habiendo 
Oido todas las divinas respues- 
tas de la boca de Dios, en quien 
Jamás se halló doblez ni enga- 
-5O, viendo su verdad y entere- 
“4, juzgó que era hombre ino-- 
Ente (foan. 18.1. 3.). 
-, .Ponderar el deseo que ten- 
ÁTla Cristo nuestro Señor, de 
Que este miserable juez- abriera 
los ojos de su alma, para que 
* entrára en ella el rayo de la 
Vina luz (1. Petr. 2.'n. 22), 
“ro el desventurado, aunque 
y9menzó á tener deseos de sa- 
Der la verdad , ho esperó la res-. 
Puesta, porque no mereció oir- 
Dd; de la boca del verdadero 
lOs ( Foann. 18. n. 36.). Saca 
E aqui deseos de saber la ver- 
de >» Y de que Dios, como Pa- 
"€ y Autor de ella, te la en- 
Sie, creyendo que es verdad 
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su vida, verdad sus milagros, | 
verdad sus sacramentos, ver-. 
dad todo lo que enseñó y pre-' 
dicó. Y pues esta es la pura 
verdad , aunque te cueste la: 
vida en defensa de ella, como 
4 tu Dios le costó la suya, huél-' 
gate de perderla, que no seria 
perderla, sino ganarla. | 


MEDITACION XLIL | 


De la presentacion de Crist0 
muestro Señor ante el rey ' 
Herodes. r 


Punto primero. Considera: 
como entendiendo Pilato que €? 
Salvador era natural de Galí" 
lea, y de la jurisdiccion de H2” 
rodes, que aquellos dias habi% 
venido 4 Jerusalén á celebraf 
la fiesta del Cordero, enviósel* : 
para que fuese juez y conocies- 
de la causa de aquel presó 
que él tenia por súbdito su 
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yo (Luc. 23. num. 7.) 
Ponderar el trabajo é igno-, 
minia que nuestro Señor pade- 


+ ció desde la casa de Pilato has: 


ta el palacio del rey Herodes, 
y llevándole aquellos crueles 
enemigos con gran estruendo 
y ruido por medio de las pla- 
zas y calles de Jerusalén, para 
que todos le viesen , y notasen 
de culpado y malo. Sacarás de 
aqui compasion de ver al Hijo 
de Dios ser traido por astutos 
tribunales y jueces, uno peor 
que otro, queriéndolo asi su 
Magestad , para tener materia 
harta en que mostrar su mucha 
paciencia , humildad y sufri- 
miento, dándote exemplo para 


_que le sepas imitar y seguir en 


estas virtudes. | 

4 Punto segundo. Considerar 
lo mucho que se alegró el rey 
Herodes cuando vió al Salva- 


dor, porque habia oido decir 


de él grandes cosas de las ma- 
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ravillas que obraba y milagros 
que hacia, y asi deseaba que 
delante de él hiciese alguno. 

Ponderar que por no huir 
Cristo su muerte, ni el tormen- 
to, no quiso hacer delante de 
Herodes milagro ninguno, por 
entender le movia, no el 'de- 
seo de la salud espiritual, sino: 
el gusto y vana curiosidad : ni 
tampoco quiso este Señor ha. 
blar palabra ninguna en defen- 
sa de lo que le preguntaban; to» 
do lo cual redundaba en mayor 
afrenta de Cristo. Saca de aqui 
deseos que Dios te comunique 
la virtud del silencio , y que él 
responda por ti á todas tus du- 
das y dificultades, útiles y pro- 
vechosas para bien y remedio 
de tu alma, que está llena de 
ignorancia , y por ti solo no po- 
drás dar respuesta que buena 
sea, ni salir de ellas. 

Y Punto tercero. Considerar 
como viendo el rey Herodes 
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¿Que Cristo no acudia á dar gus- 
to á su curiosa liviandad , le 
menospreció , y con todos los 
de su corte le tuvo por simple 
y loco; y asi no le pareció 
condenarle á muerte, sino afren- 
tarle, y que por burla y escar- 
nio le vistiesen una ropa blan- 
Ca, tosca y grosera. 
Ponderar á Cristo nuestro Se- 
ñor en este paso mofado y vi- 
tuperado del rey y cortesanos, 
tratándole como á un loco, po- 
niendo en él todos las manos 
con burlas y mofas muy. pesa- 
das; y esto hecho, le remitió el 
rey al presidente Pilato, como 
quien dice: abí te vuelvo d en- 
viar d ese loco y sin juicio, De 
donde puedes sacar deseos de 
Acompañar con el espíritu 4. tu 
Verdadero Rey y Señor, el cual 
Sufrió todos estos escarnios con 
admirable paciencia, enseñán- 
dote 4 hacer poco caso de. los 
Juicios y aprecios del,munda lo- 
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co, y de sus dichos y hechos: 
desea padecer por la justicia y 
santidad para tener cierto y se- 
guro el reyno de los cielos; 
pues no hay mayor cordura 
que holgar de ser despreciado 
lui amor de Dios, ni mayor 


ocura que buscar ser mirado 


-sin él. 

4 Punto cuarto. Considerar, 
que entre tantas vestiduras co- 
mo mudó aquella noche de su 
pasion Cristo nuestro Señor, 
nunca permitió el Padre Eterno 

que le pusicsen sus enemigos 
una ropa negra, siendo uso y 
“costumbre entre los hebreos, 
"que el que salia altribunal 4 ser 
-3uzgado fuese vestido de negro, 
“lo ctral era señal de condenado, 
“sino,que quiso fuese blanca de 
inocencia, ó colorada de amor. 
- —“Ponderar como aquella ves- 
tidurá'que le dió 4 Cristo nues- 


“tro Señor por mofa, fue figurd. 


“dela blancura y pureza de sU 
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santísima ánima, y de la ino- 
cencia de su vida, como lo de- 
claró su enemigo que le senten- 
ció , diciendo: no he ballado 
en él causa para: condenarlo. 
(Fosepb. l. 4. €. 17.) Saca de 
aqui deseos de que te vista y 
_atavie este Señor tu alma con 
la vestidura blanca de su ino- 
cencia, y tu cuerpo con la de 
sus desprecios, para que en to- 
do le sepas imitar, y asi que- 
darás mas blanco y puro que la 
nieve (Ps. 50.2. 4.). 


'MEDITACION XEIT. 
0 Ñ IRM: 90 311) 
De la comparacion de Cristocon 
+ Barrabás. a 
Punto primero. Considerar, 
que deseando el: presidente 'Pi- 
lato librar 4 Cristo de la muef- 
te, habiendo por hónra de la 
pascua de soltar algun conde- 
nado en ella, dixo 4 los judíos: 
S+* 
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4. quién quereis que suelte, á 
Fesus, que se dice Cristo, 0 4 
Barrabas?. Que por ser este 
hombre tan sedicioso y malo, 
tuvo por sin duda, que por no 
darle á él la. vida se la darian 
á Jesus (Matth. 17. mn, 17.). 
Ponderar la humillacion de 
Cristo Señor nuestro, pues sien» 
«do tan. grande ,tan sabio, tan 
santo y. tan bienhechor , todos 
le igualaron y compararon con 
Barrabás , que era un hombre 
infame, ladron, homicida, re- 
voltoso y público malhechor. 
Saca de aqui deseos de no in- 
dignarte cuando otro menor y 
peor que tú. fuere. antepuesto 
á ti, y mas honrado y estima- 
do; cuando de aquel se hiciere 
caso, y no de ti ; cuando al 
Otro se le encargáren los oficios 
DI SEBOCIOS. y no de ti se ha- 
láre ni se,hiciere. caso , pues 
por todo esto pasó tu Señor y 
tu Dios. 


de la comparacion. 41X- 
Y Punto segundo. Considerar - 
como aquel pueblo ingrato, y» 
aquellos ciegos y apasionados 
Votos de los escribas y fariseos, :. 
piden al juez sea suelto el ma-. 
-tador de hombres, el malo, el 
facineroso libre, y el Autor de. 
la vida crucificado y muerto, 
Ponderar cuán mudables son 
los hombres, y cuán fáciles de 
- dexarse engañar , pues los que: 
pocos dias há habian á. grandes 
voces aclamado 4 Cristo por, 
Rey suyo, ahora con diferentes 
clamores dicen que no, quieren: 
Sino que viva Barrabás, y mue=. 
ra Cristo, Sacarás de aqui con-. 
fusion de tu:soberbia, y procu=, 
ra de hoy mas humillarte y ba-: 
xarte , viendo á Dios -nuestro, 
Señor que es tenido en menos 
que el mas mal hombre del. 
Mundo; y aqui verás cumplido, 
á laletra lo que este, Señor dim, 
XO por su Profeta: gusano soy, 
Y 10 bombre , oprobrio de los 


a 
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bombres, y desecho del pueblo; y 
por tales el dia de hoy tenido 
delos que le debian honrar y 
estimar sobre los hombres y 
ángeles (Psalw. 11,1. 7.). 

Y Punto tercero. Considerar 
- que mientras mas gana tenia el 
presidente Pilato de librar 4 
Cristo, mayor deseo tenian los 
judios de que soltase 4 Barra- 
bás. Ponderar las veces que pa- 
sa entre tu carne y tu espírita 
un juicio semejante á este de 
los judios, el uno escogiendo á4 
Cristo, y el otro 4 Barrabás; 
el uno á Dios, el otro 4 la 
criatura ; el uno busca la honra: 
vana y perecedera de los hom- 
bres, y el'otro la de Dios, que 
es perpetua y eterna ; el uno 
finalmente busca las cosas ca- 
ducas y transitorias, el otro las 
estables, que para siempre per- 
manecen. De lo cual sacarás 
grande arrepentimiento de ha: 
ber dexado 4 Cristo Bien sumo, 
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por cosa tan vil y despreciada 
como es Barrabás; quiero de- 
cir, haber tantas veces escogl- 
do, y tenido en masá la cria- 
tura, al deleite sensual y á la 
honra vana, que á Jesucristo 
nuestro Señor, en quien estaban 
encerrados todos los bienes y 
tesoros de la sabiduria y ciencia 
infinita de Dios, y avergiiénzate 
deesto, miserable (.4d Col 23»). 

Punto cuarto. Considerar, 
como abonó Pilato á Cristo , y 
testificó al pueblo de su inocen- 
cia, diciendo : yo no hallocausa 
en este hombre por la cual me- 
rezca muerte: pero el pueblo 
furioso, levantando mas el gri- 
to, dió voces, y dice : crucifica- 
le, crucificale ( foánn. 18.1. 18.). 

Ponderarlo muchoque nues- 
tro Señor sentiria aquellos repe- 
tidos clamores, viendo que no 
solo pedian que fuese muerto, 
sino que acabase con tan cruel 
Muerte, como era la de la cruz. 
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Saca de. aqui dolor de que tus. 
pecados hayan puesto á Cristo 
nuestro Señor en tan grande 
aprieto , pues ellos fueron los 
que dieron voces para que fuese 
crucificado : por lo cual te cum- 
ple «uborrecerlos , abominando 
de bestias tan crueles Y san- 
grientas, que con tanta inhu- 
manidad quitaron la vida 4 tu 
Salvador. . 04... 


MEDITACIÓN XLIV, 


De los azotes que el Señor reci 
bio en. Ja columna. 


Punto primero. . Considerar, 
que como el, presidente. viese 
que aquella traza no.le salió 
bien, y. que todo el pueblo es- 
taba tan alterado , tomó otro 
consejo para aplacar la furia de 
aquellos crueles enemigos , y 
fue dar contra el Señor de los 
ángeles sentencia de azotes. 


de 10s azotes. 418. 

- Ponderar cuán injusta , cruel. 
y afrentosa fue aquella senten-: 
cia que el presidente dió con- 


tra nuestro Señor”, sin embargo 


deque sabia él muy bien y le 
constaba de su inocencia; pero, 
Jesucristo, levantando los ojos 
al Padre Eterno, le diria aque-, 
llas palabras de su profeta: 
aparejado estoy , Señor - mio, 
para los azotes, y. con deseo de 
pagar lo que no debo, ni burté, 
(Psalm. 37.1. 18.) Y aceptando 
aquella inhumana sentencia, sin 
apelar ni suplicar de ella, ofre- 
ció de muy buena gana su san= 
to, cuerpo á los azotes, en sa- 
tisfaccion de ¡nuestros pecados. 
Saca de aqui deseos de no que- 
jarte cuando fueres de tus supe- 
riores, iguales Ó:menores Te- 
prehendido y castigado , aunque 
no tengas culpa ; pues ves á 
Dios , que careciendo de ella, 
no solo es reprehendido , sino 
azotado tan cruelmente, siendo 
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tratado como un ladron con 
tan' abominable castigo , sin 


quejarse ni hablar palabra mas 


que un mudo, 

Y Puntosegundo. Considerar 
que en dando el juez la senten- 
cia de azotes , asieron aquellos 
crueles verdugos al Señor de los 
cielos , al Criador del mundo, 
á la gloria de los ángeles, y 
baxáronle al patio, lugar del 
suplicio, donde le desnudaron 
con bárbara inbumanidad y fie- 
reza de sus vestiduras, y le cu- 
brieron de azotes (Psalm. 37. 
1. 14. Matth. 19. n. 26. ). 

— Ponderar la vergiienza que 
padeceria aquel Señor que viste 
los cielos de nubes , hermosea 
los campos de flores , puebla 
los árboles de hojas, las aves 
de pluma, y los animales de 
lanas y pieles , viéndose tan 
desnudo y pobre, sin hilo de ro- 
pa sobre sí, y delante de tanta 


gente como alli estaba , sin te- 


4 
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ner ojos que se compadeciesen 
de él, ni echasen siquiera acues: 
tas una capa para cubrir su des- 
nudéz. Sacarás de aqui afecto 
de compasion y lástima , viendo 
en tanta necesidad y desamparo 
á tu Dios y Señor, desnudo y á 
la vergijenza, y rodeado de sus 
enemigos, que le deseaban be- 
ber la sangre. | 
$ Punto tercero. Considerar 
como aquellos crueles é inhu- 
manos sayones, teniendo des: 
nudo á aquel casto y vergol- 
zoso Mancebo, le ataron fuer- 
temente 4 una columna de pies 
y manos para poderle herir mas 
á su salvo. 

Ponderar la grande inhuma- 
nidad y crueldad con que co- 
menzaron 4 descargar sus láti- 
gos y disciplinas sobre aquéllas 
delicadísimas carnes de tu Sal-, 
vador , y añadir azotes sobre 
azotes, y llagas sobre llagas, 
hasta que aquel 'sacratísimo 
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cuerpo ceñido. de cardenales, 
rasgados los poros, reventando 
la sangre, y corriendo por to- 
das partes “hilo á hilo , quedó 
tan desangrado y desfigurado, 
que su misma Madre apenas le 
conocia. De aqui podrás sacar 
un grande aborrecimiento de 
tus pecados, pues fueron causa 
de este tan atroz castigo, y un 


gran deseo de castigarlos con 


ásperas penitencias y disciplinas. 
Y Punto cuarto. Considerar 
como cansados los verdugos de 
herir aquel inocentísimo cuerpo 
de Jesus muestro Señor, que es- 
taba ya molido con los azotes, 
que pasaron, segun algunos san- 
tos dicen , de cinco mil , le 
desataron, y no pudiéndose el 
Señor tener en pie, caeria so- 
bre la balsa de su sangre, que 
al pie de la columna estaba. 
Ponderar la soledad y desam- 
paro de Cristo nuestro bien, 
pues no tenia alli amigos ni co- 
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nocidos que le ayudasen á le- 
vantar, sino enemigos que le 
pisasen , hollasen y acoceasen, 
para que sacase fuerzas de fla- 
queza , y selevantase. Saca de 
aqui gran confianza del perdon 
de tus pecados, pues tanto pa- 
dece este Señor por líbrarte de 
ellos, y un gran deseo de estar 
arrimado á los pies de Cristo, 
besando unas veces con el es- 
Píritu la tierra que está bañada 
con su santísima sangre , otras 
te abraza con aquella santa co- 
lumna, que labrada y estimada 
está con este precioso rosicler 
de la sangre del Cordero ,. pues 
la derramó para hacerte fuerte, 
como columna en el templo de 
Dios; esto es, de fuerte é in- 
vencible corazon para resistir 
á tus enemigos, pasiones y ten- 
taciones, 
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MEDITACION XLV. 


De la capa de púrpura, y corona | 


de espinas. 


Punto primero. Considerar 
como habiendo acabado con el 
castigo de los azotes , vinieron 
al de las espinas, y llegando 
aquellos crueles soldados á Cris- 
to nuestro bien, lo primero que 


hicieron fue vestirle una ropa , 


colorada , que era insignia de 
reyes; pero á nuestro Señor se 
la pusieron por burla y escar- 
nio, para dar á entender al 
pueblo, que siendo persona vil 
y baxa se hacia rey. 

' Ponderar como lo que tenia 
el mundo para honra, convir- 
tió en deshonra de Jesucristo, 
para hacer risa y mofa de él. 
Saca de aqui una grande com- 
pasion de las sumas deshonras 
Que padeció tu Señor y tu Dios, 


A 
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y de su humillacion , pues llegó 
á ser risa y mofa de los hom- 
bres. Y suplícale no le estimes 
tú en tan poco, que con tus 
pecados le menosprecies, como 
sus soldados lo hicieron : mas 
antes le sirvas y ames, desean- 
do te vista y honre con esta 
su preciosa y costosa librea, 
para que corriendo en pos de 
él, aunque por ella te corra el 
mundo, merezcas verle y go- 
zarle en el cielo con las ricas y 
preciosas vestiduras de gracia y 
gloria. 

q Punto segundo. Considerar 
como luego traxeron aquellos 
crueles enemigos una cruel co- 
rona de juncos marinos , que 
eran unas agudas y largas es: 
pinas, y se la fixaron en su sa- 
crosanta y delicadísima cabeza, 
con la cual padecia por una par- 
te muchísimo dolor, y por otra 
parte suma ignominia. 

Ponderar como esta corona 
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no fue de oro, ni de plata, n 
de perlas preciosas, ni de ro- 
sas, ni olorosas flores, tenién- 
dola este Señor tan bien mere- 
cida, por ser el verdadero Rey 
de los cielos y tierra; pero la 
que en lugar de esto le ponen 
es de fuertes y muy recias zar- 
Zas y cambrones que traspasa- 
ban sus delicadísimas sienes, 
permitiendo esto el Señor por 
haber tú ceñido las tuyas, y co- 
ronádolas con rosas y flores de 
gustos y regalos. Sacarás de aqui 
cuán grande sea la bondad y la 
caridad de Dios. para. con los 
hombres, pues que estando ellos 
preparando una corona cruel y 
terrible con que lastimarle y 
atormentarle, él les aparejaba 
en el cielo la corona de gloria 
con que premiarles. Y pues Dios 
te enseña con su exemplo que 
con corona de espinas se gana 
la corona de gloria en el cielo, 
y que vale mas en esta yida la 


sete 
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corona de trabajos, que punza, 
que la de regalos y deleites, 
que atormenta en la eterna; 
procura coronarte y echar ma- 
no de la primera, como lo hi- 
Zo santa Catalina, para excu- 
sar la segunda. 

Y Punto tercero. Considerar 
como para que el escarnio y 


burla fuese mayor , pusieron 


tras esto á tu soberano Rey y 


Señor en su mano derecha una 


caña en lugar de cetro real, y 
le herian con ella en la cabeza, 
todo á fin de que entendiese el 
mundo que su reyno era hueco 
y sin substancia, y él falto de 
juicio en hacerse rey, | 
Ponderar como no resistió 
Jesucristo nuestro Señor en to- 
mar la. caña, sino que antes la 
apretó muy bien en su divina 
mano, como á insignia de su 
desprecio, De aqui puedes.sacar 
lo que te cumple 4 ti resistir y 
desechar la honra y estimacion 
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propia, y abrazarte con la ba- 
xeza y humildad, pues por este 
camino y por este medio entró 
nuestro santo Rey en su reyno; 
y por éste, y no por otro, si 
quieres, has de entrar en el rey- 
no que no es tuyo, sino ageno. 
 Punto- cuarto. Considerar 
como no contentándose aquella 
canalla impía con las injurias 
ya dichas que en aquel man- 
sísimo Cordero habian hecho, 
intentaron otra de nuevo, y fue 
hincarse de rodillas delante de 
él, y por mofa de escarnio le 
decian : Dios te salve , Rey de 
los judios, y luego le daban re- 
cias bofetadas en su divino ros- 
tro, y hacian gestos y visages 
delante de él, ] 
Ponderar con cuánta diferen- 
cia adoran en el cielo aquellos 
espíritus celestiales á este grat: 
Rey y Señor, de lo que le ado- 
raron los hombres en la tierra. 
Los ángeles le reyerencian co- 


E 
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mo á Dios y Rey de todo lo 
Criado; y los hombres le adora- 
ron como á Dios falso y Rey 
fingido (Lsaí. 9. 1. 3.). Ellos le 
llaman Santo , Santo, Santo; y 
los hombres malo , pecador y 
endemoniado ( foann, 19. 7.3.) 
Saca de aqui deseos de sentir y 
Morar tus muchos pecados, y 
lo que tu Señor y Dios padece; 
Y como hijo suyo y amigo ver- 
dadero, postrándote en tierra, 
adora á tu Rey y Señor muy 
de otra manera, diciéndole de 
todo tu corazon: Dios te salve, 
Rey de los cielos y de la tierra, 
Rey de los ángeles yde los hom- 
bres: sálvame , Señor > y admí> 
teme en tu reyno cuando. salga 


de esta miserable vida. 


; 
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— MEDITACION XLVI. 
Poli *Del Ecce-Homo. 


Punto primero. Considerar 
como llevaron estos crueles sol- 
dados 4 tu Salvador con esta 
figura tan lastimada al presi- 
dente Pilato, el cual admirado 
de verle tan maltratado , le sa- 
có á un lugar alto, donde fuera 


visto de todos , para que movi-. 


dos á compasion, dexáran ya de 
pedirle la muerte. 

Ponderar lo primero cuán 
avergonzado. estaria este Señor 
con la vestidura de escarnio, 
con la'corona de espinas , con 
la caña en'la mano, con la so- 
ga al cuello ,'el cuerpo todo 
quebrantado y molido con loS 
azotes, afeado y ensangrentado 
con los golpes; y con los hilos 
de sangre que por el rostro le 


corrian estaban aquellas doS 


| 


J 


WE 
| 
| 
| 


del Ecce-Homo. 427 
lumbreras del cielo eclipsadas y 
Casi ciegas. | 
Ponderar lo segundo cuán di- 
erente figura sacó aquí el Salva- 
dor de la que tuvo en la gloria 
del monte Tabór. Aquella tan 
apacible la descubrió á solo tres 
discípulos; y ésta tan dolorosa 
á todo el pueblo de Jerusalén; 
aquella allá en un monte solo y 
Tetirado; y ésta en medio de 
toda la gran ciudad. Saca de 


. Aqui confusion de tu soberbia, 


- Viendo al Señor tan humillado: 


y despreciado por ti, pues pro- 
Curas no serlo tú de los hom-= 
res, sino que todos te:honren 
y estimen, y entiendan lo bue- 
U0 que hay en ti, y lo vean y 
oen. ¡ 
Y Punto segundo. Conside= 
Tar como teniendo Pilato 4 Cris. 
to nuestro' Señor en presencia 
e todo el pueblo , dixo en 
alta voz: veis aqui el Hombre 
(Foann. 26.1.6.). 
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Ponderar estas palabras como 
dichas por Pilato, y hallarás que 
movido á la misericordia de ver 
tan lastimoso espectáculo , deseó 
librar 4 Cristo, y dixo: Ecce- 
Homo. Mirad a este Hombre, 
y veréisle tan castigado ,. que 
apenas parece homóre; y supues- 
to que es hombre como vosotros, 
y no bestia, compadeceos de él. 
Mas ellos no le quisieron mirar 
con ojos humanos, ni tenerle 
lástima. De aqui puedes sacar 
deseos de que Dios te dé ojos 
compasivos y un corazon de car- 


ne, para que mirándole te com- 


padezcas de lo mucho que por 
tu causa padece, y gracia para 
amar á los que te aborrecen, 
pues tan raro exemplo de es- 
to te dió este divino Dios y 
Hombre. 

Y Punto tercero. Consideras 
sobre las palabras dichas del 
Licce-Hlomo , lo que te cumple 
levantar mas el espíritu, y mi- 


: 
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rar con ojos de viva fe á este 
Señor, y decir á tu alma: Ecce- 
Homo. Mira , alma mia, d este 
Hombre , que aunque está tan 
llagado con azotes, tan afeado 
con salivas, tan cárdeno con bo= 
fetadas coronado con espinas, 
con una caña por cetro en la 
mano, y vestido con ropa de es- 
carnio, mas es que Hombre, pues 
tambien es Dios. poe 

Ponderar que este es el Hom- 
bre que deseaba aquel enfermo: 
de la piscina, para sanar de 
todas sus dolencias y enferme- 
dades (44 Colos.). Este es el 
Hombre , que es cabeza de los 
ángeles y de los hombres , y el 
que está tan deshonrado: por 
honrarlos ,. tan: afeado por her- 
mosearlos, condenado á muerte 
pe librarlos de ella y salvar- 
Os. Y éste finalmente es el 
Hombre que está hecho Opro= 

rio de los hombres , para ha- 
Cerlos hijos de Dios. Sacarás de 
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aqui cuán aborrecible es á Dios 
el pecado, pues tal paró á su 
divino Hijo. Y dime: ¿qué tal ha- 
brán parado tus pecados á tu al- 
ma, cuando asi pararon los age- 
nos aquella Fuente clara de toda 
la hermosura? ¿ Y qué venganza 
tomará del pecador por su peca- 
do propio, pues tal la tomó del 
Hijo por los agenos? 

Y Punto cuarto. Considerar 
el ódio y aborrecimiento que 
aquellos crueles enemigos te- 


nian á Cristo nuestro Señor, 


pues no bastó aquella repre- 
sentacion tan dolorosa é ignomi- 
niósa para ablandar suscorazo- 
nes; mas antes, alzando las vo- 
ces, comenzaron á clamar , di- 
ciendo: quítale delante de nues- 
tros ojos; crucificalo, erucificalo 
(Foann, 19.). Como si dixeran: 
pues tan buen principio bas dado 
en mandarlo azotar, acaba lo 
comenzado, y crucificale. 

- + Ponderar que ya que no bas- 
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tó aquel espectáculo tan lasti- 
mMoso para amansar los cora= 
Zones rabiosos de los hombres, 
bastó por cierto para aplacar el 
Corazon enojado del Eterno Pa- 
dre, el cual mirando á su Hijo 
benditísimo tan mal tratado por 
Su obediencia y nuestro amor, 
perdona á todos los pecadores 
que con dolor de sus pecados, y 
Con devocion y confianza , mi- 


- Tando esta figura se le presentan 


iciendo : Ecce-Homo:: Señor, 
veis aqui el hombre que nos dis- 
tes, el varon de vuestra diestra, 
aquel tan humilde, tan obediente, 
tan manso y tan amorosísimo. De 
aqui sacarás un dolor y compa- 
Sion grande de ver tan aborre- 
cido de los suyos al que mere- 
Cia ser sumamente amado ¿25 
Procura de hoy mas ser fervien. 
te en servir y amar á este Señor, 

€ lo que sus enemigos lo fueron 
En aborrecerle ; que haciéndolo 
AL, él te dará gracia para que 
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con limpios y claros ojos le mi- 
res, y le imites. 


-MEDITACION XLVII. 


De como el Señor llevo la cruz á 
cuestas. 


Punto primero. Considerar 


ue habiéndose sentado el pre- 
sidente en su tribunal, dió final 
“sentencia en aquella causa, y 
condenando á Jesus á muerte de 
cruz, luego los soldados le hi- 
cieron dexar Ja ropa colorada; 
y desnudo y afrentado otra vez 
de nuevo, no solo delante de 


Ñ 
i 


los verdugos, sino de todo el 


pueblo, le volvieron á dar sus 


vestiduras todas ensangrenta- 


das, para que se las vistiera 
(Matth.27.). 

Ponderar , que para lleva! 
Cristo nuestro Señor su cruz, s£ 
quitó las vestiduras agenas que 
se habia puesto en casa de He- 
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Todes y Pilato , «y se vistió las 
Suyas propias. Saca de aqui de- 
Seos de desnudarte dde todos los 
afectos agenos de hijo de Dios; 
esto es, de todas tus costumbres 


Viciosas del mundo y carne; con 


Que has andado vestido, y toma 
las que son propias de “Cristo, 
de humildad, paciencia, manse- 
dumbre, caridad y-otras seme= 
jantes, por las cuales has de ser 
Conocido y tenido por discípulo 
Suyo ,: pues esta fue siempre lá 
librea del Hijo de Dios (Ffoann. 
16.1. 17.). DIC DO 

Y Punto segundo. Considerar 
como tomando el Señor la cruz 
sobre sus delicados y lastimados 
hombros por no ballarse un hom- 
bre entre tantos que quisiese lie- 
var la cruz al lugar del suplicio, 
Porque los judíos y gentiles, los 
Unos por maldicion. y: los otros 
e. afrenta, no querian; asi hu- 

de ir el Señor con ella enci- 
ma de sí al monte Calvario, 

Tx 
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+ Ponderar cuán de buena ga= 
na»elmanso Cordero tendió sus 
brazos para sabrazarse con la 
cruz, y la daria besos de paz, 
diciéndola interiormente mil re- 
quiebros, mucho mejor que se 
los dixo «el apóstol S. Andrés 4 
la cruz de su martirio (4d Phi- 
lp. 3-:1n.18.).. De aqui puedes 
sacar confusion y vergiienza de 
ser enemigo de la cruz de Cris- 
to, pues tanto rehusas poner el 
hombro al trabajo , procurando 
echar la carga sobre los agenos, 
como imitador de esta mala gen- 
te, que si'lo:fueras de Cristo te 
holgáras de seguirle con tu cruz, 
aunque te costara la vida, y 
murieras enla demanda. 
«2% Punto tercero. Considerar 
que prosiguiendo el inocentísi- 
mo Cordero 'su: camino con la 
santa cruz/á cuestas, cansado y 
fatigado: por.los muchos traba- 
jos:de aquel dia y de la noche 
pasada, y por la mucha sangre 
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Que habia perdido, apenas podia 
tenerse en pie, ni sustentar lá 
Carga tan pesada dela cruz, sin 
Caer y arrodillar con ella; : 
Ponderar la grande inhuma= 
nidad de aquellos desapiadados 
Corazones contra el Salvador; 
Pues en lugar de ayudarle 4:le2 
Vantar, compadeciéndose de é], 
le darian mil golpes, “empello: 
nes y puntillazos , diciéndole; 
levántate, traidor ; becbicéro, no 
disiste que eras Hijo de Dios 
el que en tres dias te atreviasYá 
levantar su templo santo: ¿cómo 
no te levantas abora? Sacdrás-de 
aqui consuelo en tus penas, lle-. 
Vando con amor y paciencia /%á 
imitacion de Jesucristo, la: cruz 
Que te cupiere en suerte, aunque, 
Sta muy pesada, y te haga arro- 
dillar, pues enesta vida es im 
Posible carecer de cruz y tra- 
bajos. Espera en Dios yen su 
divina misericordia , que pro- 
Veerá de quien te ayude á ]le- 
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varla, para que no te arrodilles 
ni caigas con ella. 

po SL Punto: cuarto, Considerar 
la muchísima gente y muchas 
piadosas mugeres, que con sus 
lágrimas, salidas de un afecto y 
compasion natural, acompaña- 
ron al Señor; 4 las cuales se yo!- 
vió y las amonestó que no:llo- 
rasen tanto á-él, cuanto á sus 
pecados, y los castigos que por 
ellos habian de venir á aquella 
ingratitud. Porque si en el made- 
ro verde esta justicia se bace, 
¿en el seco.qué se hará (Luc, 1. 
115,28, ).- Z Pa 
-['Ponderar que Dios nuestro 
Señor quiso tambien decir en es- 
to: si A mí, que soy árbol verde 
Y fructuoso, me castiga tan terri- 
blemente la divina justicia por los 
pecados agenos, ¿cómo castigará 
á los pecadores, que son maderos 
secos y árboles sin. fruto , por 
los pecados propios + Y si Yo, 
que soy inocente, he sido azotado, 
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abofeteado, escupido , escarneci- 
do, y abora voy, sin merecerlo, 
con esta cruz á cuestas, para ser 
en ella clavado, ¿qué será de los 
culpados, qué azotes, qué espi- 
nas y bofetadas? Y finalmente, 
¿qué tormentos vendrán por ellos? 
De aqui podrás sacar deseos de 
Morar tus culpas y pecados, pues 
todos ellos cargaron sobre los 
molidos hombros de tu Señor, 
que como fuertes enemigos le 
hicieron arrodillar y caer. 


MEDITACION XLVIIIL. 


De como fue crucificado el Sal= 
vador. ' 
-- Punto primero. Considerar, 
ue en llegando Cristo nuestro 
ñor al monte Calvario, fue alli 
por aquellas fieras con cruel in- 
humanidad despojado de sus sa- 
gradas vestiduras ; y como la 
Sango estaba ya helada y abra- 


Y 
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zada con ellas, era fuerza deso- 
llar y descortezar á aquel manso 
Cordero, el cual no abrió su bo- 
ca, ni habló palabra contra los 
que asi le desollaban. | 
Ponderar que entre todas las 

veces que desnudaron al Señor, 
que fueron cuatro, esta fue la 
mas dolorosa y afrentosa , por 
estar desnudo de pies á cabeza, 
no solo de sus ropas, sino tam- 
bien de la piel. Saca de aqui pa-. 
ciencia y sufrimiento en las des- 
- honras, y á no airarte ni enojar- 
te cuando te vieres pobremente 
vestido, y falto de lo necesario, 
viendo el exemplo tan raro de 
sufiimiento, desnudez y pobreza 
que Jesucristo nuestro Señor te 
dió en su vida y en su muerte; 
pues su desnudez.ha de ser tu 
- vestidura; su deshonra tu librea; 
su pobreza tu riqueza; su confu- 
sion tu gloria; y su muerte tu 
vida de gracia y gloria. 

% Punto segundo. Considerar 
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Como estando Cristo nuestro Se= 
“ for desnudo, poniendo los sol- 
dados la cruz en el suelo A 
mandaron tender sobre ella de 
espaldas, para ser en ella clava: 
do, y asi lo hizo. | 
- —Ponderar lo primero, la obe- 
diencia excelentísima de tu Sal- 
Vador , la cual resplandeció en 
Oir y obedecer en cosas tan ás- 
¿Peras y dificultosas á todo lo 
Que aquellos crueles sayones le 
decian, dándote 4 ti exemplo 
de sujetarte á toda humana Cria= 
tura por su amor, donde no hu- 
biere pecado (Petr, 1. 13): 
Ponderar lo segundo , como 
tendido el Salvador sobre aque- 
lla cama de la cruz, que tus pe- 
cados le dieron , levantaria los 
ojos al cielo , y daria gracias á 
su Eterno Padre por haberle 
traido á punto que se viese tan 
pobre, tan deshonrado y afren- 
tado por tu amor. Sacarás de 
aqui, cuando te vieres en traba- 
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jos y penas , tener conformidad 
con la divina voluntad en ellas, 
dándole por ellas las debidas 
pracias, pues vale mas, y es de 
mayor mérito un gracias á Dios 
eu los trabajos, que muchas gra- 
cias en tiempo de prosperidad y 
bonanza. 
- 4 Punto tercero. Considerar 
como Cristo nuestro Señor fue 
clavado en la cruz, y los dolo- 
rés tao agudos que padeció al 
tiempo que aquellos duros y 
gruesos clavos entraban , rom- 
piendo venas, atravesando ner- 
vios, y rasgando las mas deli- 
«cadas partes del mas'delicado 
de todos los cuerpos, sufriendo 
con grande amor y paciencia el 
verse tan cercado de penas, y 
lleno de excesivos dolores. 
Ponderar como permitió este 

Señor que aquellos clavos tras- 
pasasen sus santos pies y divi- 
Das. manos, para mostrarte co- 
mo te habia de tener siempre 
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Impreso en ellas; pues el amor 
y santo zelo que tenia de la sal- 
Vacion de las almas, y de la tu- 
ya, era tan grande.Saca de aqui 
deseos de tu salvacion, y de la 
de tus próximos , no haciendo 
Caso de cualesquier dificultades, 
penas y trabajos, que por sacar- 
los de pecado se te ofrecieren, 
para que de esta suerte, como 
soldado de esta espiritual mili-> 
cia, imites en algo á tu Capitan 
Jesus , que con tanto amor dió 


Su vida por ellos colgado de la 


Cruz. 

Y Punto cuarto. Considerar 
que. despues de clavado Cristo 
nuestro Señor levantaron sus 
enemigos la cruz en alto con 
aquel verdadero 4gmus Del, que 
quita los pecados del mundo, de- 
xándola caer de golpe en un 
hoyo que para esto tenian he- 
0 

Ponderar el dolor, confusion 
y vergiienza que sintió Cristo 
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nuestro Señor cuando se vió en 
lo alto desnudo en medio de un 
campo raso lleno de innumera- 
ble gente, y como otro Noé á 
la vergiienza, sin cobertura nin- 


guna, ni tener quién se la dé, 


sino hartos que se la quiten. Sa- 
carás de aqui vergiienza y con- 
fusion de lo poco que sientes y 
te duelen los trabajos de este 
Señor, pues no derramas siquie- 
ra una lágrima. de compasion, 
derramando él toda su sangre. 
Y pues las cosas insensibles, ca- 
reciendo de razon y de sentido, 
le mostraron tener tal y tan gran- 
de en la muerte de este Señor, 
que se rompieron y partieron de 
dolor; razon es que tú, que 
eres criatura suya, y la causa de 
padecer lo que padece,-se lo 
sepas agradecer y sentir, pues 
lo obró este Señor para benefi- 
cio tuyo. 


tios 
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MEDITACION IL. 


De las siete palabras que Cristo 
nuestro Señor babld en la 
CYUZ, 


Primera palabra, 


Considerar la gran caridad 
de este Señor , pues es tal, que 
Primero que consuela á su Ma- 
dre , primero que provee á sus 


- AMISOS , primero que encomien- 


da al Padre su espíritu, provee 
á sus perseguidores de remedio; 
Y la primera palabra que habló 
€n la cruz fue para disculpar á 
Sus enemigos, que le erucifica- 
ban, blasfemaban y quitaban la 


Vida. a 
Ponderar, que estando Jesu- 


Cristo nuestro Señor lleno de 


dolores en todo su cuerpo, sin 
hallar Jugar de descanso en a- 
: Quella dura cama de la cruz; 4 | 
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este tiempo levantaria sus divi- 


nos ojos al cielo, y derramando - 


lágrimas de ternura y compa- 


sion, abrió su divina boca, no 


para que baxase fuego de allá, 
como pidió Elías, sino para ro- 
gar á su Eterno Padre perdona- 
se á aquellos que alli estaban el 
pecado que hacian en crucificar- 
le (4.Reg.2. n.12.). Sacarás de 
aqui cuán á la letra cumple Dios 
nuestro Señor el precepto que te 
“ ha dado de amar á tus enemi- 


gos, y orar por los que te persí- 
guen (Matth.g. 1.435.). para que 


con este exemplo aprendas , y 
sepas hacer otro tanto. 


Segunda palabra. 


Considerar, que la segunda 


palabra que tu Redentor habló 
en la cátedra de la cruz fue per- 
donar al ladron, y darle el cie- 
lo (Luc. 23. n.45.), por haber 
él confesado su culpa, y decla- 
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Tado la inocencia de Cristo nues- 
tro Señor, y llamándole Rey á 
oca llena, le dixo: acuérdate, 
Señor , de mí cuando estuvieres 
en tu yeyno ( Matth. 10. nn. 32. 
el 33.). Y asi lo hizo Jesucristo 
nuestro Señor , honrando de- 
lante de su Eterno Padre á este 
ladron , que le confesó delante 
de los hombres, haciéndole tan 
Crecidas gracias y mercades, que 
Siendo el postrero mereciese ser 
el primero de los mortales que 
en saliendo de esta vida recibie- 
se el descanso de la gloria. 
Ponderar, que si con tanta li- 
beralidad premia Dios al que so- 
lamente le siguió aun no tres'ho- 
ras del dia, ¿cómo premiará al 
que le sirviere y siguiere con 
perfeccion todas las horas, dias y 
edades dela suya? Y si tan agra: 
decido se muestra este Señor con 
este pecador que le ha injuriado 
innumerables veces por uná sola 
vez que le honra y confiesa, ¿qué 
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agradecimiento mostrará al que 
toda la vida gasta en servirle y 
honrarle? Saca de aqui deseos 
de hacerlo asi, para que seguro 
y con mucha confianza puedas 
llegar á este Señor , y pedirle lo 
que este ladron pidió, diciendo: 
acuérdate, Señor, de mí; esto 
es, no de: mis pecados , ni de los 
hurtos que tengo hechos , sino de 
que soy hombre flaco y enfermo, 
de que soy criatura tuya, hecha 
á tu imágen y semejanza, por lo 
cual te suplico te acuerdes de mí, 


Tercera palabra. 


Considerar, que la tercera 
palabra que Cristo nuestro bien 
habló desde la ara de la cruz 
fue encomendar á su Madre á 
S. Juan, y á S. Juan á su Madre, 
y luego la tomó el Evangelista 
por suya, y la amó con espe- 
cial “amor ( foann. nm. 16. :et 


Dra: 
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Ponderar el sentimiento tan 
grande que causó en el corazon 
de la Vírgen esta palabra de en- 
Comienda, porque se la daba en 
trueco un partido tan desigual 
Como era al Hijo de Dios vivo 
por el hijo de un pobre pesca- 
dor; al Maestro del cielo por el 
discípulo de la tierra ; al Señor 
Por el criado; y al que todo lo 
Puede por el que nada puede sin 
Su gracia. Saca de aqui un deseo 


- grande de tomar á esta Señora 


por Madre tuya, y amarla y ser- 
Virla con especial cuidado, y un 
firme propósito de obedecer á 
la divina voluntad, aprendien- 
do á tener en lugar de Dios á la 
Criatura ; esto es, el superior, 
padre ó señor que te diere,.sea 
el que fuere, para que le sirvas y 
Obedezcas como al mismo Dios, 
á imitacion de esta Señora , que 
tomó por hijo 4 S. Juan, y él á 
ella por Madre. 


X 
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Cuarta palabra. 


Considerar, quela cuarta pa. 
labra que dixo Jesucristo nues- 
tro Señor á su Eterno Padre, 
mostrando la afliccion que sen- 
tia por el interior desamparo, 
fue decir en alta voz: Dios mio, 
Dios mio, porquéme bas desam- | 
parado (Matth.27. 1. 16.)?. 

Ponderar como el Eterno Pa- 
dre dexaba penar y padecer á 
la humanidad santísima de su 
Eterno Hijo , sin librarle de 
aquellos terribles trabajos y do- 
lores por nuestro bien y reme- 
dio, en los cuales no hallaba 
descanso en cosa alguna. No en 
la cruz, pues no podia arrimar 
su cabeza á ella sin nueva pena | 
y dolor, hincándose las espinas 
por ella; no en las manos , por 
no poder limpiar los hilos de 
sangre que descendian de la ca- 
beza por el rostro, ni enxugar 


1] 
i 


siete palabras. 449 
las muchas lágrimas que derra- 
Maba de sus ojos, por tenerlas 
clavadas: no en los pies , por 
DO poder sustentar el cuerpo 
Sin rasgarse con mayor dolor; 
y asi viendose este Señor afli- 
gido, llamaba á su Eterno Pa- 
dre, y le decia: Dios mío, ; por- 
qué me has desamparado ? Saca- 
tás de aqui dolor y compasion 
de ver que apenas hay quien se 
aproveche desu pasion, niacom- . 
Pañe á este Señor en sus duros 
trabajos , pues sus discípulos le - 
habian desamparado , su pueblo 


- dexado, y muchos hombres per- 


dido su fe, Pídele con veras no 
te dexe ni te desampare ahora 
ni en la hora de tu muerte, 


Quinta palabra. 


Considerar, que estando ya 
el Señor todo exhausto, por 
la mucha sangre que habia der. 
tamado secas las An » y 


430 Meditac. IL de las 
agotadas las fuentes de las venas, 
tuvo naturalmente una sed gran- 
dísima, y asi dixo : sed tengo ' 
(Ffoan. 19. n. 8:). | 
Ponderar, que ademas de es- 

ta sed corporal que tenia, la tu- 
vo nuestro Señor Jesucristo de 
tres cosas. La primera fue una 
sed insaciable de obedecer á su 
Eterno Padre en todas lascosas, 
sin dexar nioguna por penosa 
que fuese; y como supo que era 
voluntad de Dios, que en su sed 
le diesen hiel y vinagre, no qui- | 
so dexar de cumplirla. La se-| 
gunda sed fue un entrañable de- | 
seode padecer por nuestro amor 
mucho mas de lo que habia pa-: 
decido. La tercera sed fue la que 
tuvo de la salvacion de las al: 
mas, y. en particular de la tuya, 
y de quele sirvieses con perfec- 
cion. Saca de aqui confusion y | 
vergiienza, viendo que tu sed. 
no es de padecer por Crist0 ' 
nuestro Señor, ni de ser obe” | 
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diente , paciente, humilde y po- 
re como él lo fue; sino de que 


Todo te sobre, y nada de tu gus- 


pa 


lo te falte : suplícale te dé al-. 
guna partecita de esta sed que 
El tuvo, para que en algo parez- 
Cas ser hijo suyo, 


Sexta palabra, 


Considerar , que la sexta pa- 
abra que Cristo nuestro Señor 
habló desde aquel trono de la 
Cruz, fue decir : consummatum 
est (Joan. 10. ). Acabado y cum- 


- Plido es todo cuanto mi Padre 


Me mandó padecer desde el pe- 
Sebre basta la cruz, 

Ponderar como este mismo 
Señor , que está en este ignomi- 
Bioso trono p:ra espirar , voi- 
Verá el día del juicio en otro di- 
frente de gorila y magestad 
Para juzgar, y dirá tambien es- 
la palabra : consummatum est, 

4es acabago el mundo y su glo 
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128 vana. Ya son acabados los de- 
tettes de los malos, y trabajos de 
los buenos. De aqui podrás sacar 
deseos de vivir de tal manera, 
que en la hora de tu muerte pue-. 
das decir con S. Pablo : acaba- 
do hé mi carrera: acabado hé mi 
vida, en la cual be cumplido co- 

mo buen cristiano y buen religio- 
so con las obligaciones de mi es- 
tado (1. ad Tim. 4.) Pero si en 
esto hubieres faltado , no podrás 
decir; acabado bé, sino mi $04 
y mi mal eterno comienzo ahora» 
Pide á nuestro Señor te dé gra- 
cía para que desde hoy comien- 
ces, y acabes en sudivinoagrado. 


Séptima palabra, 


"Considerar, que la última pa- 
labra que Cristo nuestro Señor y 
habló en la cruz fue excomen-! 
dar en las manos del Eterno Pa- 
dre su espíritu (Luc. 24. 1. 40.)» * 

Ponderar lo primero, que no ; 


í 
In 
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dice le encomienda su hacienda, 
porque ninguna tiene , no su 
honra, porque no le da cuidado, 
No su cuerpo, porque no es lo 
que mas estima, sino es su espí- 


ritu , que es lo mas principal del 


hombre. 

,. Ponderar lo segundo, que no 
solo encomendó este Señor al 
Padre su espíritu , sino tambien 
el espíritu de cada uno de sus 
escogidos , que tenia por suyo. 


Sacarás de aqui deseos en el 
. tiempo de tu vida, y en la hora 


de tu muerte, de encomendar 
en las manos de Dios tu espíri- 
tu, pues de ellas pende la di- 
chosa suerte de tu salvacion. 


MEDITACION L. 


Descendimiento de la cruz, y se= 
pulcro del Señor. 


Punto primero. Considerar 
que venida la tarde de aquel dia 
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triste y doloroso, Josef, hom- 
bre justo , y discípulo de Cristo, 
sin respeto ni temor de los ju: 
díos, fue á Pilato, y le pidió el 
cuerpo de su Maestro para dar- 
le sepultura, y el presidente se 
lo mandó dar (Matth.57. 1. 58.). 
Ponderar, que asi como las 
deshonras del Hijo de Dios ha- 
bian sido tantas y tan grandes, 
asi dió trazas su Magestad co- 
mo desde la cruz comenzasen 
sus honras y exáltaciones, con- 
fesandole alli y teniendole mu- 
chos de sus enemigos por Hijo 
de Dios, y haciendo que Josef 
sejuntase con Nicodemus, y am- 
bos con gran fortaleza y denue- 
do acometiesen á esta hazaña 
(Matth. 27. n. 54.). Saca de 
aquí deseos de que Dios toque 
tu corázon con la fuerza de la 
divina inspiracion, para que no 
haciendo caso del temor huma- 
no, ni de los dichos de los hom- 
bres, acometas con gran forta: 


O di 
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leza y de hecho todo lo que fue- 
re de agrado suyo á honra y 
gloria de su divina Magestad co- 
mo lo hicieron estos santos. 

Y Punto segundo. Considerar 
que habida esta licencia, llega- 
ron estos varones al lugar de la 
cruzdonde Jesucristoestaba cru- 
Cificado, y con reverencia pro- 

funda baxaron el santo cuerpo, 
Y con grandísima humildad y 
tiernas lágrimas le pusieron en 
los brazos de su santísima y do- 
lorosa Madre. : 

Ponderar el dolor y angustia 
que sentiria- la Vírgen cuando 
viese y se abrazase con aquel 
Cuerpo despedazado de su Hijo 
y Señor nuestro, le apretase fuer. 
temente entre sus sagrados bra- 
Z0S, y pusiese la vista en las he- 
Tidas que hizo la corona de es- 
Pinas en su sagrada cabeza, y 
Juntase su rostro. con el de su 
Hijo. ¡Oh cómo se acordaria 
Entonces cuán diferentes besos 
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y abrazos eran “aquellos de los 
que le habia dado en su naci- 
miento y niñéz! ¡y cuán diferen- 
tes dias habia llevado en Belén 
yen Jerusalén! ¡Que noch=aque- 
lla tan clara, y qué dia este tan 
- obscuro! ¡Qué rica entonces, y 
qué pobre ahora! Y sí cuando 
le perdió vivo tuvo tanto dolor 
y pena de su ausencia; ¡qué tal 
y tan grande la tendria cuando 
Jo viese muerto en sus brazos, 
y con tan lastimosa figura! Sin 
duda sería aquel cuchillo de do- 
lor tan grande, que traspasaria 
6u alma y corazon. Saca de aqui 
deseos de que esta Señora te dé 
licencia para que con tu espíritu 
adores y beses, y tengas entre 
tus brazos al Hijo santísimo que 
ella tuvo en los suyos, y te al- 
cance algun sentimiento y dolor 
dela pasion y muerte de tu Dios 
y tu Señor, para que seas partici- 
pante de sus trabajos, pues esperas 
serlo de sus gozos y resurrección» 
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Y Punto tercero. Considerar 
como despues que la santísima 
írgen tuvo por unrato el cuer- 
po de su Hijo muerto en su re- 
gazo, Josefiy Nicodemustemien- 
do que muriese de pena y dolor, 
se le quitaron de los brazos:, | y 
luego le ungieron con mirra ; y 
envolvieron en una sábana, y 
cubrieron su rostro con un su- 
dario. | 
Ponderar el amor que Cristo 
- Ruestro Señor tuvo á la pobreza, 
pues la mirra con que le ungie- 
Ton, y la sábana y sudario con 
que le envolvieron, no quiso te- 
nerlo propio, sino que fuese age- 
no, y el sepulcro prestado y co- 
mo de limosna. De aqui sacarás 
amor á la pobreza que tanto es- 
1e Señor amó, exercitándote en 
Esta virtud en vida: y muerte, 
Como él: la exercitó ; porque si 
nO renunciares todas «las co- 
Sas que posees, á imitacion su- 
Ya, dice Cristo nuestro Señor 
* 
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que no podrás ser su discípulo 

«( Luc. 14. 1. 33-). 

' Y Punto cuarto. Considerar, 

* que cerca del lugar donde cruci- 
—ficaron al Señor habia un huer-. 
to, y:en él estaba en una piedra 
labrado un sepulcro nuevo, y. 
alli pusieron el santo cuerpo de 

tu Salvador. 

Ponderar como no rehusa el 
que es resplandor del Padre, y 
gloria de los ángeles, honra del 
. mundo, salud y vida de los hom: 
- bres , estrecharse y encerrarse. 

cada dia en los asquerosos y he-. 
diondos sepulcros de Uco 
pechos , encubriendo , como con. 
mortaja , su sagrado cuerpo con 
el blanco velo de las especies de 
Pan (Ffoan. 16. n. 45.).Saca de 
aquí deseos de pedir á nuestro 
Señor, que pues se digna de en- 
'Cerrarse y estrecharse tan á me- 
nudo en tu sepulcro, para que 
-le comas y consumas , siendo 
“como. eres un vil gusano, te re- 
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nueve con virtudes, para que 
asi quede tu sepulcro limpio, co- 
Mo si en él nunca hubiera caido” 
Cosa muerta. 


900000000000 
LIBRO TERCERO. 


DE LAS MEDITACIONES 
Y puntos que conducen á la 
via unitiva. 


e sd A 
Quécosa sea vía unitiva. 


E fin de la via unitiva es unir 
Y Juntar nuestro espíritu con Dios 
Con union de perfecto amor, hol- 
gandose de sus inmensas é infi- 
Nitas riquezas y perfecciones, 
alegrandose de su infinita gloria, 
Poder y saber, deseando que sea 
Conocido por todo el mundo, y 
Que se cumpla siempre su divi- 
ha voluntad en todas sus criatu- 
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ras, pues este es el camino pof 
“ donde caminan los que llegan al 
estado de perfeccion, y CONsu- | 
“mados en la virtud, exercitán- | 
dose en la contemplacion de la | 
vida impasible y gloriosa de Cris" 
to nuestro Señor. 


MEDITACION 1. 


Del descendimiento al Limbo, J 
de la resurreccion de Cristo 
nuestro Señor. 


Punto primero. Consideraf 
«que habiendo acabado Jesucris- 
“to nuestro Señor la batalla de sU 
pasion, para dar cabo al nego” 

cio de nuestra salvacion, luegó 
_que espiró, dexando el cuerpó 

muerto en la cruz, no paró has” 
“ta llegar con su alma al mas b2! 
xo lugar del mundo, que es € 
“infierno, 4 sacar las ánimas de 
los santos padres quealliestaba?. 

para llevarlos consigo al cielo, 
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Ponderar como siendo este 
Señor tan poderoso, que pudien: 
do librar y sacar estas almas 
“santas del limbo con sola una 
palabra sin baxar allá personal- 
mente, como sacó á Lázaro del 
sepulcro, no quiso, sino que su 
“alma baxase, para descubrir con 
este heróico acto de humildad 
el amor que las tenia. De lo cual 
sacarás, que en los negocios de 
las almas que Dios te encomien- 
da, por baxos que sean, los ha- 
gas por ti mismo”, humillándote, 
como Cristo tu Señor $e humi- 
11ó en la tierra, para que seas 
ensalzado en el cielo. 

4] Punto segundo. Conside- 
rar el inmenso gozo que tendria 
el alma de Cristo nuestro Señor, 
viendose vencedor de la muerte. 
triunfador del infierno, y glori 
ficador de tanta muchedumbre 
de almas como alli estaban. Poz 
cuán bien empleados daria en- 
tonces este Señor los trabajos de 
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la cruz, cuando viese el fruto 
que comenzaba ya á dar aquel 
árbol sagrado. | 
Ponderarcuál seria la alegria, 
fiesta y regocijo que recibirian 
aquellos santos padres, que tan- 
tos millares de años con tanta 
paciencia esperaban y aguarda- 
ban aquella bienaventurada ho- 
ra de surescate y libertad, cuan- 
do viesen triunfante á aquella 
bienaventurada alma de Cristo 
su libertador por aquellos cala- 
bozos y obscuras mazmorras del 
infierno, quebrantando sus puer= 
tas y cerrojos con su divina vir- 
tud y poder , esclareciendo, y 
convirtiendo aquel lugar obscu- 
ro y triste enun alegre y ameno 
paraíso. Saca de aqui una larga 
confianza en Dios cuandote veas 
afligido con penas y trabajos, 
no cansándote ni congojándote 
con la duracion de ellos, pues 
na hay plazo que no llegue, ni 
mal que no tenga fin , como 
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le tuvo el de estos santos. 

Y Punto tercero. Considerar 
como el alma santísima de tu 
Salvador, acompañada de aquel 
lucido exército de santos padres, 
vino con ellos al sepulcro, don- 
de estaba su cuerpo descoyun- 
tado , desfigurado , y envuelto 


-€n la mortaja. 


Ponderar, quelo primero que 
el Señor hizo fue descubrirles 
aquella triste y lastimosa figura 


Que tenia su cuerpo, para que 


viesen cuán caro le habia costa- 
do su remedio : y cuando ellos 
vieron aquel santo cuerpo todo 
acardenalado y descoyuntado, 
y sus miembros todos despeda- 
zados, de nuevo darian inmen- 
sas gracias á su Libertador por 
haberles asi redimido á toda 
costa. 

Ponderar lo segundo, como 
luego que entró aquella beatísi- 
ma alma en su cuerpo, del mas 
afeado de todos se trocó y trans- 
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figuró con mucha mas hermo- 


sura que en el monte Tabór, y 
Je paró mil veces mas hermoso 
y resplandeciente que el sol ; y 
con cara llena de gracia salió 
del sepulcro inmortal y glorioso, 
sin quitar la piedra de él, co- 
mo habia salido de las entrañas 
de su santísima Madre la Vír- 
«gen María, sin daño de su inte- 
gridad y pureza. De todo esto 
puedes sacar afectos de gracias 
y alabanzas al Eterno Padre 
por haber convertido el llanto 
de su santísimo Hijo en sumo 
gozo y hermosura, comunican- 
do á su cuerpo bienes tan cre- 
cidos ,como son los de inmorta- 
lidad y gloria. : 

Í Punto cuarto. Considerar 
que en'resucitando Cristo nues- 
tro Señor baxarian todos los co- 
ros de los ángeles á darle el pa- 

-—rabien de su victoria, y á cele- 
- brar la fiesta de su triunfo glo- 
-rio+o; porque si baxaron á cele- 


- 
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Drar la desu nacimiento cuando 
venia á vivir vida mortal y pa- 
Sible , ¿cuánto mas vendria en 
Su resurreccion cuando comen- 
zaba la vida inmortal y gloriosa? 
- Ponderar como en sus ánge- 
licales voces renovarian estos di- 


- Vinos espíritus aquel cántico de 


nacimiento: gloria sea a Dios 
en las alturas, y en la tierra paz 
á los hombres de buena voluntad. 
Y con mucha razon, pues por 
medio de esta paz quedaron he- 
chos de enemigos amigos , de 
esclavos hijos y herederos de su 
gloria. Saca de aquí deseos de 
alegrarte, y con el Profeta san- 
to decir : este es el dia que hizo 
el Señor, alegrémonos y regoci- 
jémonos en él, deseando que to- 
dos lo hagan asi, y le adoren 
por haber alcanzado tan glorio- 


So triunfo y victoria de todo 


Sus enemigos. 
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MEDITACION II. 


Dela aparicion de Cristo nuestro 
Señor d su santísima Madre y 
á María Magdalena. 


Punto primero. Considerar 
que la primer visita y aparicion 
que Cristo nuestro Señor hizo, 
es la que con mucha razon se 
debe creer haber hecho á laso- 
berana Vírgen María su Madre 
y Señora nuestra, para serenar 
aquel cielo obscurecido, y enxu- 
gar las lágrimas de aquellos cas- 
tísimos ojosque tanto habian llo- 
rado, y mas que todos sentido 
los dolores y trabajos de su amar- 
ga pasion, soledad y ausencia. 

Ponderar como estando esta 
Señora en su recogimiento, no 
durmiendo, sino en oracion; es- 
perando esta nueva luz con fe 
y cierta esperanza de la resur- . 
reccion de su Hijo, estaria me- 
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- ditando aquellas palabras que di- 
- Xoel real Profeta: levantate, glo: 
7a mía , yresucita : levantate, 
Salterio y cítara, y alegra con 
vu música d los que por tu ausen- 
Cta estamos tristes. Y si David, 
Contemplando tan de lejos á su 
/10s y Señor, tenia tal sed y an- 
Slas de gozar de su gloriosa re- 
'SUrreccion, ¿ qué tales y tan 
- 8'andes serian los deseos que ten- 
ria la Vírgen santísima, que 
tanto mas que David le amaba 
y deseaba, estando tan cerca, y 
Por momentos aguardando ver 
Y gozar á su muy querido Hijo 
glorioso y resucitado? Saca de 
aqui semejantes afectos y deseos, 
Y pide á este Señor que resucite 
€n tu alma, que la visite y con- 
Suele, como lo hizo con su san- 
tísima Madre, para que merez- 
Ca verle y gozarle glorioso y re- 

Sucitado, 

Y Punto segundo. Considerar 
"Como estando la Vírgen nuestra 
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Señora con estas ansias y de- ' 
seos , entró su santísimo Hijo, . 
manifestándosele con toda la 
gloria y tlaridad que tenia, con: 
fortando su vista para que pu- 
diese verle y gozarle. | 
Ponderar hasta donde llega- 
ria el gozo de la santísima Vír- 
gen cuando viese el cuerpo de 
su dulcísimo Hijo, no ya entre 
ladrones, sino rodeado de án-. 
geles y santos; no encomendán- 
dola desde la cruz al amado dis: + 
cípulo, sino dándole él mismo 
ósculo de paz en su rostro; no 
desfigurado y muerto , sino res- 
plandeciente y hermoso: ¡qué 
satisfecha quedaria la divina Se- 
ñora con tan soberana vista; qué. 
dulces abrazos se darian el Hf : 
jo y la Madre; qué coloquios y 
sentimientos tendrian entre sÍ 
aquellos dos bienaventurados 
corazones! De aqui puedes sa: 
car deseos dedar gracias á Dios, 
que tan amigo es de alegrar Y | 


> 
, 
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consolar á los que por su amor 
padecen, pues á la medida de 
los dolores de su Madre, quiso 
que fuesen sus consolaciones. 
Asi tú, que has acompañado en 
Sus penas y pasion á Cristo cru- 
Cificado, tambien serás compa- 
ñero de su gloria, y resucitarás, 
como él resucitó, 4 una felíz y 
una nueva vida de gloría. 

4 Punto tercero. Considerar 
como despues apareció y visitó 
el Señor á su querida María 
Magdalena, la cual, por sus lá- 

rimas, fervor y devoción en 

uscar á su Señor, mereció ser 
la primera entre los discípulos 
de Cristo que vió á su Salva- 
dor y amado Maestro resucita- 
do, glorioso y victorioso. 

Ponderar adonde llegaria la 
alegria, la admiracion , devo- 
cion y espanto que de tan gran- 
de maravilla concibió , hallan- 
do tanto mas de lo que desea- 
ba , pues buscando el cuerpo 
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muerto, halló á su Señor vivo y 
vencedor de la muerte. Saca de 
aqui deseos fervorosos de buscar 
á Dios ; que si te exercitas en 
las virtudes de amor, devocion, 
paciencia y perseverancia, en 
que esta santa pecadora se exer- 
citó buscando al Señor, ten por 
cierto que aunque hayas sidotan 
gran pecador como esta discí- 


pula suya lo fue, usará contigo - 
de su misericordia, para que se 


te dé y conceda lo que á ella se 
dió y concedió, que fue ver re- 
sucitado á su Señor. 

. Y Punto cuarto. Considerar 
la infinita caridad de tu Reden- 
tor en honrar á los pecadores 
convertidos , pues escogió por 
testigo de vista de su resurrec- 
cion á una muger pública peca- 
dora. 

Ponderar queno daña la mu- 
chedumbre de los pecados pa- 
sados, cuando se recompensa 
con mayor fervor presente ; y 


A 


| 
| 
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como la Magdalena se señaló en 
£xecutar por amor de Cristo mu- 
Chas cosas que otros no hicieron, 
Como lo diximos en su Medit. V. 
y se halló presente, y le acom- 
pañó en el monte Calvario , y 
asistió á su sepulcro; asi fue la 
mas favorecida y regalada. 

Saca de aqui ánimo y confian- 
za para no acobardarte por la 
muchedumbre de tus pecados; 
Pues si acudes con tiempo, y 
eres diligente en el agrado de 
Dios, esmerándote en servirle, 


Él hará en ti particulares gracias 


y favores , con los cuales consi- 
gas la felicidad de la paz en tu 
alma, y al fin la gloria. 


MEDITACION IL. 


De la aparicion al apóstol San 
Pedro, | 


Punto primero. Considerar 
como fueron al sepulcro $. Pe- 
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dro y S. Juan, y entrando den- 
tro, vieron solamente la sábana 
en que habia sido envuelto el 
santo cuerpo, con el sudario re- 
cogido á un lado, lo cual tuvie- 
ron por cierta señal de haber 
resucitado, como se lo habian 
dicho las mugeres. (Foan. 10, 
nn. 7. et 8.) 

Ponderar que entre los dis. 
cípulos de Cristo, Pedro y Juan 
fueron los mas fervorosos, y los 
que se señalaron mas en el amor 
de Cristo nuestro Señor, pues 

aunque supieron estos apóstoles 


a a E O A el 


la persecucion que los judíos le- 


vantaban contra los discípulos 
de Cristo, y teniendo guardas 
el sepulcro, se resolvieron de ir 
á ver lo que pasaba. Saca de 


A AO 


aqui que el amor de Dios todo 


lo facilita, y las dificultades, por 
grandes qué sean, las allana y 


vence. Pídele te dé y conceda 


el amor y caridad que les dió 


4 sus apóstoles, para que pos". 
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Puésto todo el temor humano le 
Usques, y entres donde quiera 
Que estuviere. | 
Y Punto segundo. Conside- 
Tar como volviéndose estos após-- 
toles á su posada , S. Pedro se 


_Tecogió á solas para orar y pen- 
Sar en este misterio; y admirán- 


dose de lo que habia visto , se 
€ apareció Jesucristo resucita- 


do y glorioso. $b 


Ponderar. lo primero el gozo 

y alegría que bañaria el corazon: 
el santo apóstol cuando viese: 
tenia ya delante al que amaba. 
y deseaba su alma. ;Con qué fe 
e:la resurrección de este mis- 
terio dirja:!.yo creo verdadera- 
mente. Señor ,' que sois Cristo, 
Hijo de Dios vivo (Matth. 16. 
2.16.)! ¡Con qué devocios y lá- 
8'imas se arrojaria á los. pies de 
Su Señor y Maestro, que asi lo 
¿zo con él la noche de su pa=, 
Sion! y teniéndose por. indigno 
€ tal vista y presencia, le surig 

X 
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las palabras que en otra ocasion 
le dixo, que fueron : apartaos, 
Señor, de mí, porque soy un hom- 
bre pecador ( Luc.s.n.8.). Pero 
en verdad que cuanto él mas se 
humillaba y confundia, mayo-= 
res eran los favores y regalos 
que el Señor le hacia. | 
Ponderar lo'segundo cuál fue: 
la causa por la cual S. Pedro se 
hizo digno de esta aparicion; y 
hallarás que fue la oracion y 
meditacion de las cosas que ha- 
bia visto en el sepulcro. Sacarás 
de aqui deseos de ser hombre 
de oracion , porque ella, la bue- 
na vida, el dolor y arrepenti- 
miento:de los pecados, y pro- 
pósito de la enmienda es el me- 
dio y remedio para hallar, ver 
y gozar de Cristo resucitado y. 
glorioso. ' 
4 Punto tercero. Considerar, 
que estando el santo apóstol go-. 
zando de aquella soberana vista | 
y presencia de Cristo glorioso y. 
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'Tesucitado, le diria el Señor: paz 
Sea contigo; no temas, que y0 
Soy; perdonados te son tus pe- 
£ados. hi 

Ponderar el empacho y ver- 
-giienza que tendria S. Pedro de 
Verse delante de su Maestro, 
Acordándose que Je habia nega- 
do y ofendido; y es de creer 
volveria 4 derramar arroyos de 

lágrimas llorando amargamen- 
te su pecado, y pidiéndole de 
nuevo perdon de él. De. aquí 
puedes sacar cuán grande es la 
divina misericordia para todos. 
los pecadores que de corazon 
Moran sus pecados, y hacen pe- 
nitencia de ellos. Y si tú a ha-- 
ces, y los lloras, aunque ¡seas 
mas pecador que este apóstol lo 
fue, y tan indigno de recibir ta- - 
les nrercedes y beneficios , acu- 
diendo con tiempo te hará dig- 
no de su soberana aparicion en 
£l reyno de la gloria. 

4 Punto cuarto. Considerar 
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que en visitando Cristo nuestro 
Señor á-S. Pedro le dixo: ve, y 
confirma en la creencia de este 
misterio 4 tus hermanos (Luc.22. 
n. 22.); y asi'él con grande ale-. 
gría y gozo, en quitándose el Se- 
Nor de su presencia se partió pá-. 
ra donde sus compañeros esta= 
ban á confirmarlos. en la fe co- 
"mo su Maestro se lo habia dicho. 
Fue tan poderoso el testimonio 
que dió de la resurreccion' del 
Señor, que al instante muchos 
dieron crédito al misterio (Luc. 
. 14.21.34»). | 
--—Ponderar el deseo tan grande 
que Dios tiene de tu salvacion, y 
de que sepas el misterio de su 
resurreccion, y de darte maes- 
tros que te le enseñen y decla- 
ren, y de que le creas para que 
alcances la vida eterna; y Sa- 
cando de aqui deseos de ser a- 
egradecido á nuestro Señor, pro- 
cura aprovecharte de las mer- 
cedes que recibieres de su divi-. 
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na mano , para confirmar á tus 
hermanos en la viruud con 1us 
exemplos y palabras, para que 
te glorifiquen y alaben. 


MEDITACION 1V. 


De la aparicion de los dos discí- 
pulos que iban 4 En:aús. 


Punto primero. Considerar 
la pena y tristeza con que pla- 
ticaban entre sí los dos discí- 
pulos que iban al castillo de 
Emaús, de los trabajos y pasion | 
de Cristo nuestro Señor, el cual 
se llegó á ellos, y quiso acom- 
pañarlos en este camino sin que 
le conociesen, para al fin de la 
jornada mostrarles su gloriosa 
resurrección (Luc. 24. 1. 14.)» 

Ponderar el amor de Cristo 
para con estos dos discípulos, 
pues no fue causa la poca fe 
que tuviefon de su resurreccion 
para dexarlos de acompañar, 


a 
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Porque gusta infinito de estar 


con los que hablan y tratan de ' 
Cosas santas, el cual dixo : don=. 


de quiera que estuvieren dos ¿ 
tres juntos en mi nombre, alli 
estoy. en medio de ellos (Mat- 
2b.18. n.20.). Saca de aqui cuán 
acertado es hablar siempre de 
Dios, y divertirte en tales plá- 
ticas con tus compañeros , es- 
ajos , pues acude nuestro Se- 
nor á ellos para consolarlos, 
convirtiendo su tristeza y pena 
en gozo y alegría; y al contra- 
rio, cuán malo es hablar de co- 
sas profanas y malas, pues los 
que asi lo hacen destierran y 
echan á Jesucristo de su compa- 
Día, y él huirá de ellos, 

Y Punto segundo, Considerar 
como nuestro Señor disfrazado - 
en hábito de peregrino se hizo 
encontradizo con estos dos sier- 
vos suyos, y les preguntó, como 


si no lo supiera: amigos, ¿qué 


pesjalmeme en tiempo de tra= 
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es lo que vais platicando y tra- 
tando entre vosotros con tristeza 
y desconsuelo (Luc. 34. n. 18. )? 

Ponderar que no solo gusta y 
se recrea este Señor de haber 
padecido lo mucho que pade- 
ció, y la misma muerte, siendo 
- tan afrentosa é ignominiosa, si- 
ho que desea de oirlo contar y 
platicar. Sacarás de aqui confu= 
sion y vergiienza viendo cuán 
olvidado tienes lo mucho que 
nuestro Señor padeció por ti; y 
habiendo tú hecho y padecido 
tan poco por él, qué en la me- 
moria ló tienes, deseando te 
premie y galardone tus cortos 
servicios, y de que todos te ten- 
gan por hombre que has trabaja= 
do y padecido mucho por amor 
de Dios, y te pesa de que sien- 
tan lo contrario. : 

$9 Punto tercero. Considerar 
como habiéndoles nuestro Se- 
Gor oido, tomó la mano para 
sacarles de su ignorancia, y re- 
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prehendiéndoles de su incredu- 
lidad y dureza de corazon, les 
probó con autoridad de los pro- 
fetas como habia convenido 
que Cristo padeciese, y que asi 
entrase en su gloria (Luc. 14. 
ft, 15. et 16.). | 
Ponderar que si fue necesa=. 
rio que Jesucristo padeciese tan 
tas y tan graves injurias y 
afrentas para entrar en la glo- 
ria, que era suya por título de 


herencia, como Hijo natural de 


Dios; mucho mas necesario será 
que tú, que eres siervo, padez- 
cas algunas cosas para entrar 


en la gloria, que no es tuya, 


sino de Dios. De aqui puedes 


sacar temor de que tu falta de 


fe no sea causa para que me- 
rezcas ser reprehendido de su 
Magestad, y tenido por necio 
y tardo de corazon en creer y 


entender sus divinos misterios. | 


7 Punto cuarto. Considerar 
que en llegando estos santos pe- 
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'egrinos al lugar donde iban, 
hizo el Señor como que queria 
Pasar adelante; pero ellos con 
muegos é instancias lo detuvie- 
ron diciendo: quedaos , Señor, 
con nosotros , porque se va ha- 
ciendo tarde, y el día se acaba, 

Ponderar que por mas que 
disimuló Cristo querer pasar 
adelante, su justa pretension y 
deseo era quedarse con ellos 
para darles aquel grande y gus- 
tosísimo postre, y para abrirles 
los ojos , y dárseles 4 conocer, 
como lo hizo, dándoles su Cuer- 
po en manjar; porque sus re- 
galos son: estar Y conversar 
con los hijos de los hombres 
(Prov. 2. n.3.). De aqui puedes 
sacar confusion y vergienza, 
pues los tuyos no son de estar 
con Dios, ni llegarte á él, ni 
Conversár con él, sino apartarte 
de él, no hablar, ni tratar de 
él, sino de las cosas vanas, ca= 
ducas y PE de este si» 


| 
| 
| 
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glo, no advirtiendo que el dia 
de tu vida se te va acabando, y 
la noche de la muerte acercan- 


do, en la cual darás cuenta á 


Dios de todo. 
MEDITACION V. 


De su aparicion á los apóstoles 
el día de su resurreccion. 


1 


- Punto primero. Considerar | 


como apareció Cristo nuestro 


Señor á sus apóstoles estando 


Juntos el dia de su resurreccion 
(Ffoann, 1. 20.1. 10.). 

 Ponderarel gran cuidado que 
tiene nuestro Señor de visitar 
á sus queridos discípulos, olvi- 
dado de la poca fidelidad que 
en su pasion le mostraron cuan- 
do dexándole en manos de sus 


enemigos echaron todos á huir, 


y le desampararon. Saca de 
aqui deseos de agradecimiento 
á este Señor, el cual espiritual- 
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Mente hace muchas veces conti- 
80 lo que hizo con sus apósto- 
les visible y corporalmente; pues 
habiéndole tú sido tan ingrato 
y desleal, y vuelto tantas ve- 
Ces las espaldas y huido de él, 
Con todo esto no dexa de visi-. 
larte á menudo con sus divinas 
Inspiraciones, dándosete tam- 
den con mucho amor corporal- 
Mente todas las veces que te lle- 
gas á recibirle en el Santísimo 
acramento. Abt 
Y Punto segundo. Conside- 
rar como entró Cristo ¡nuestro 
Señor á sus apóstoles teniendo 
Cerradas las puertas desu casa, 
donde:estaban recogidos por te- 
mor de las fieras , que eran los 
Judíos , entrándose el Señor por 
ellas mejor que el sol que se en- 
tra por los resquicios para des- 
Pertar los dormidos, y quitar el 
Miedo á los temerosos, 
Ponderar que la causa de en- 
trar el Señor «4 visitar los su- 


( 


484 -Meditac.P' de su 

yos, teniendo las puertas cer- 
radas, entre otras fueron estas: 
lá primera para mostrarlos que 
como sy cuerpo “estaba glorifi- 
cado, podia con el dote de la 
sutilidad entrar y penetrar por 
donde quisiese sin estorbo al-= 
guno'; la segunda para mani- 
festárles la gracia de su omni- 
potencia; la tercera, y que hace 
mas á tu propósito es, para en- 
señarté que gusta Dios de que 
cierres las puertas y ventanas 
de tú corazon, que son tus sen- 
tidos y para que no entren por 
ellos Jo3 demonios á robar el 
fruto “de: la buena conciencia. 
2 Sacarás de aqui deseos vivos 
de añdar de hoy en adelante 
con cuidado sobre la guarda 
de tu alma, potencias y senti- 
dos,:no' derramándolos por las 
críaturas ; que haciéndolo asi, 
entrará el Señor» y dueño de 
ella, para llenarla de verdadera 
alegría y consuclo.- 8% 
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Y Punto tercero. Considerar 
Que estando asi los discípulos 
juntos , vino el Señor con una 
cara de pascua; y poniéndose 
en medio de ellos, que es lugar 
del que mete paces , para dar 
4 entender que para eso había 
venido al mundo, y que €S0 
era lo que con su muerte habia 
negociado, les dixo: paz sea con 
vosotros (foann. 20: M. 21.). 
-— Ponderar cuán amigo es Cris- 
to nuestro Señor de la paz, pues 
la primera palabra que pronu- 
ció por medio de Sus ángeles 
cuando entró en el mundo fue 
dar paz 4 los hombres , Y €S- 
tando en el mundo dixo á sus 
apóstoles : mi paz 08 doy; y 
saliendo del mundo: mí paz os 
dexo ganada por mi pasion y 
muerte ( foann. 15. 1. 27.). De 
donde se colige bien que en vi- 
da y en muerte ninguna cosa 
dexó este Señor tan encormen- 
dada como la paz; y por ha- 


486 Meditac.V de su 
ber causado el pecado grandes 
enemistades entre Dios y. los 
hombres, quiso Cristo nuestro 
Señor por dexarnos en paz con 
el Padre Eterno, recibir los gol. 
es de su justicia rigurosa so- 
hrs aquella sagrada humanidad, 
rasgada por mil partes, y po=: 
niéndose en medio, decir: paz; 
no haya mas. De aqui puedes 
sacar dos cosas: la primera, 
cuántas veces estando 1% en 
enemistad con Dios, te ha con. 
vidado con la paz, y. túsno la 
has admitido, perseverando en 
hacerle guerra con tus pecados; 
la segunda, cuán poca paz bas 
guardado con tu próximo, eno- 
jándote con él por cosas de po- 
co momento y niñerías. Pide á4 
este Señor , que es Dios de paz, 
venga á tu alma, y te dé la que 
el mundo no puede dar, po- 
niendo paz. entre tu carne 
tu espíritu, entre tus poten- 
cias y sentidos , entre su Eter- 
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no Padre y tus hermanos. 


q Punto cuarto. Considerar 
como entrando Cristo nuestro 
Señor, se turbaron los discípu- 
los, pensando que veian algun 
espíritu; y el Señor les dixo: yo 
soy, no querais temer; palpad, y 
ved que el espíritu no tiene car= 
ne ni huesos , como veis que yo 
3engo. 

Ponderar la suavidad y aire 
de la voz que bastó para sose- 
garlos , y dárseles á conocer, 
como quien les decia: discípu- 
los mios, yo-sqy el mismo que 
ser solia en la naturaleza, en 


la persona y en la condicion; 


yo soy vuestro Salvador, vuestro 
Maestro, vuestro Hermano y 
vuestro Dios; no. temais, no, 
la furia de los judíos, mi la 
ira de los gentiles; no la cruel- 


- dad de los reyes y príncipes 


que se levantáren contra mí, 
ni los que se levantáren contra 
vosotros, que estando yo en vues- 
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tra compañía seguros estais, 
Sacarás de aqui la seguridad 


para tu alma que está temerosa 


por los muchos pecados que 
has cometido, diciéndola: alma 
mia , no temas, que aunque 


tus delitos son muchos, este Se- 


ñor te asegura el perdon de to- 
dos ellos. Este Cordero es el que 
quita los pecados del mundo, y 
el que quitará los tuyos; y si 
él es defensor de tu Vida, ¿4 
quién has de temer (Psalm., 26, 
1. 1.)? 


MEDITACION VI, 


De la aparicion de Cristo é los 
apóstoles estando presente 
santo Tomás. 


Punto primero. Considerar 
como estando los - discípulos 
juntos, y Tomás con ellos, en- 
tró Jesus, y dixo á su discípulo, 
que no habia creido en el mis- 
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terio de su resurreccion : entra 
Pus manos por las aberturas de 

Mis llagas, y no seas ya incré- 
dulo, sino fiel (foann. 20.1.27.). 
Ponderat la infnita caridad 
de Dios en mirar el bien de sus 
Ovejas, pues habiendo esperado 
cho días para ver si Tomás se 
Convertia, viendo su dureza, no 
Quiso dilatar el remedio, sino 
venir él en persona á sanar esta 
Oveja perdida de su apóstol; y 
tomáíndole por la mano desea 
meterle dentro de su corazon. 
Saca de aqui cuán grande es la 
misericordia de Dios, pues te 
da prendas de que no se te en- 
Cubrirá si le buscas; y aunque 
hayas sido tan incrédulo como 
Tomás , confesándole por tu 
Dios, Señor y Maestro , como 
él lo hizo, te dará lo que á él le 
dió, que es su Cuerpo, no solo 
para que le toques, sino para 
que le tengas y recibas en tu 
pecho. 
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q Punto segundo. Considerar 
que aquel Señor que no se dexó 
tocar de la Magdalena, que tan. 
to le amaba, y con tantas án- 
sias le buscaba , vemos que á 
Tomás incrédulo le toma de sus 
áridas y frias manos, y se las 
Calienta y pone en su seno, ha- 
ciéndole tantas mercedes y be= 
neficios, 


Ponderar como todo cuanto 


quiso santo Tomás y pidió se lo 
concedió nuestro Señor, como 
si de creerle se le hubiera de 
seguir algun provecho á Cristo, 
á quien el amor hizo tener tus 
provechos por suyos, y aun bus- 
carlos con pérdida suya. Saca- 
rás de aqui grandes deseos de 
sufrir los defectos de tus her- 
manos , de no cansarte, ni fa- 
tigarte de buscar su remedio, 
perdiendo de tu derecho, yen- 
do á él, si él no quisiere venir 4 
ti, condescendiendo con su vo- 
luntad, y quebrando la tuya, 
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imitando en todo á tu divino 
Maestro y Señor; pues no fue 
parte el verse triunfante y glo- 
Tloso para dexar de venir, y 
hacer 4 Tomás tan grandes fa- 
Vores y caricias como hizo con 
él; y si cada dia lo hace conti- 
go cuando le llegas á recibir 
corporal y espiritualmente, sá- 
eselo agradecer y servir. 

"] Punto tercero. Considerar 
la ilustre confesion de Tomás, 
Pues en tocando, como piado- 
Samente se cree , las. preciosas 


llagas de su Salvador, y dándo- 


le aquel divino sol en-los ojos, 


Quedó tan ilustrado con aquel 


Tayo de su divina luz y res- 


—Plandor , que confesó clara- 


Mente el artículo de su resur- 
Teccion , que antes no habia 


-Lreido. 


Ponderar el amor que Dios 


_Muestro Señor tiene á los peca- 


dores, y el que mostró tener 
este su apóstol incrédulo y 
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pecador, pues no fue causa el 
pecado de su poca fe para que 
dexase de hacerle -tantas mer- 
cedes y beneficios, como fueron 
que estando impasible y glorio- 
so le entregase sus divinas ma 
nos y pies, entrañas y corazon 
para que le tocase y palpase. 
Ponderar lo segundo, que 
viéndose el apóstol tan honrado 
y favorecido del Señor, prorum- 
pió diciendo aquellas tan tier- 
nas y devotas palabras: Señor y 
Dios mio; y con mucha razon 
le llamó suyo , y no dixo Se- 
ñor nuestro, pues le amó tan 
de veras, que por solo su bien 
se le apareció á todos sus con- 
discípulos, y que como olvida- 
do de ellos, á él solo habi 
hecho esta merced y beni 
para encenderle mas en su 
amor. De aqui podrás sacar de- 
seos de confesar con Tomá$ 
que Jesus es tu Señor y tu Dicd 
pues su amor es tan crecido, 
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que está aparejado á hacer por 
ti solo lo que hizo por Tomás; 
Pues por ti como por él se en- 
tregó á la muerte para darte la 
Vida eterna. 

- 4 Punto cuarto. Considerar 
las palabras que Cristo dixo á 
su discípulo: porque me viste, 
Tomás , creiste. Bienaventura- 
dos los que no me vieron, y cre- 
Jeron (Ffoann. 19. 29.). 

-—— Ponderar como aunque nues- 
tro Señor aprobó la confesion 
de Tomás, no le quiso llamar 
bienaventurado como 4 S. Pe- 
dro cuando le confesó por Hijo 
de Dios; la causa fue por haber 
sido tardo en creer; y asi en 
lugar de alabarle, le reprehen- 
dió diciendo: porque me viste, 
Tomás, creíste ; como quien 
Vice: gracias á los ojos y a las 
manos que te dí para creer que 
soy tu Señor y tu Dios. Procura 
sacar de aqui un deseo grande 
de ver á Cristo tu Señor, yá 
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que no corporalmente , como 

los discípulos le vieron y goza- 

ron con ojos corporales, sea 
espiritualmente, puesá los que 
sin haberle visto creen su resur- 
reccion llama Dios bienaven-. 


turados, | 
MEDITACION VI. | 


De la aparicion de Cristo nues- | 
tro Señor 4 sus apostoles el dia 
de la ascension, 


Punto primero. Considerar 
como apareciéndose Jesucristo 
nuestro Señor 4 sus discípulos, 
les dixo que aquel dia se. ha- 
bia de partir para su Padre; y 
que si le amaban se habian de 
holgar mucho por lo que les | 
importaba á ellos que él se fue- 
se 2% (Ffoann, 24.1. 8.et 16» 
NT. )o : 

ida cuán deseosos es- 
taban los discípulos de no per 
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der la corporal presencia de su 
Maestro, pues fúe menester con 
estas ú otras semejantes pala- 
bras Jes avisase que no solo im- 
portaba á su honra subir al cie- 
lo, sino que tambien cumplia al 
provecho de ellos, para que se 
perfeccionase su fe, se levantase 
Su esperanza y se purificase su 
caridad : porque si yo no subo ú 
mi Padre, les dixo el Señor, no 
vendrá á vosotros el Espíritu 
Santo (foann. 16..n.7.). Saca 
de aqui, que si amar los dis- 
cípulos la presencia corporal de 
su Señor y Maestro con amor 
menos puro y algo interesado, 
impidiera la venida del Espí- 
titu Santo , ¿cuánto mas la:im- 
_Pediria amarte á ti mismo ó 
4 alguna criatura con amor des- 
Ordenado? 

aj Punto segundo. Conside- 
rar que entonces dixo el Señor á 
los suyos para consolarlos : ale- 
graos, discípulos mios , de mé 
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partida, porque vay á aparejar el. 
lugar para vosotros (Ffoann. 14. 
n.2.). 
dera: que habla tambien' 
tu Redentor contigo , y te dice: 
lo que á sus apóstoles dixo: 
alégrate de que me parto al cie- 
lo, para que tengas ya de boy 
mas entrada en él. Alégrate de 
que subo, y voy delante d abrir= 
te aquellas celestiales puertas, 
por las cuales tengas tú, siendo 
como eres pecador y malo, fran-= 
ca entrada, la cual antes de su= 
bir yo, d los justos y santos no 
se les concedia. Alégrate de que! 
jo suba hay, para que tú subas"! 
mañana , y te ponga en el lugar 
que mi Padre te tiene señalado. 
De aquí puedes sacar ua gozo 
y alegría grande de que suba 
ya tu Dios y tu Señor al cielo, 
pues para él fue criado princi- 
palmente. Pídele su gracia, para 
que por medio de una buena y 
loable vida le merezcas ver y 


e 
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gozar para siempre en su eter- 
ha gloria. A 

4% Punto tercero. Considerar 
que habiendo Cristo nuestro Se- 
Sor consolado á sus discípulos, 

les dixo: estad. de asiento en la 
Ciudad hasta que seais vestidos 
Con la virtud del alma ( Luc, 24. 
1.26. ): | yal (y 

Ponderar lo primero aquella 
Palabra que se sienten y esten 
Quedos, que fue decirles se es- 
Perasen con .paciencia y perse- 
Verancia, con quietud de cuer- 
Po y espíritu. Lo segundo, : les 
inandó Dios se estuviesen en la 
Ciudad, para que entendiesen 
Que este bien no se les daba á 
ellos solos:,.sino para: bien de 
todos los hombres. Saca de aqui 
deseos de esperar la venida de 
€ste divino Espíritu con reposo 
Y quietud, porque desea Dios 
Que los suyos, aunque vivan:en 
Medio de las calles y plazas del 


Mundo, tengan su peoeo quie- 
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to y pacífico, para que puedan 
orar, y vacar á él con el espí- 
ritu y recogimiento que su Ma- 
gestad desea, y tú lo has me- 
sestero tin 2ia : 
v- « Punto cuarto. Consideraf 
como dixo Dios nuestro Señor 
los apóstoles se fuesen luego al 
monte Olivete, porque des 
de alli habia de subirse al cielo: 
(Act ón. 12.) 2 
+2 Ponderar cómoseacordarian 
estos santos discípulos de que el 
Jugar que escogió su Señor y 
“Maestro para padecer las afren- 
tas: vé ignominias de la cruz es 
togia “ahora para subir al ciel 
14 gozar delas grandezas de s 
“gloriax y: que el-camino pa 
isubir al cielo.es el monte de la 
“Olivas, que significa la. carida 
“y misericordia. .Sacarás de ag 
«deseos“de ser caritativo y misef 
ricordioso con tus próximos, 
'alabar-la sabiduria y: provider: 
«claude Dios, pues sabe él ha 
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que lo que es principio de tu 
-—humillacion y baxeza lo sea de 
Wu exáltacion y grandeza , como 
-Se vió en el otro Josef; pues el 
-SEr empozado, vendido, infa- 
peuo y preso, tomó Dios por 
Medio para hacerle señor y rey 
de Egipto (Gen. 31.). 


MEDITACIÓN VIII. 


De la ascension de Cristo nues= 
tro Señor. 


Punto primero. Considerar 
Que pasados cuarenta dias des- 
Pues dela resurreccion de Cris- 
lo nuestro Señor, como llegase 
la hora de su gloriosa subida al 

“lelo, teniendo á todos sus dis- 
Cipulos presentes, se. despidió 
e ellos con muchas muestras 
“e amor; y levantando las ma- 
Mos, les dió su bendicion (Zu, 
24. 7. 30.). A LO 
—Ponderar cuán grande seria 
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el dolor y sentimiento de los 
hijos por' la partida de su Pa- 
dre, cuando viesen les dexab 
aquel Señor, por quien ellos ha- 
bian dexado- todas las cosas 
(Mastb. 29.1. 27.) Es de cree 
que entonces unos se derriba” 
sian á sus pies, otros le besas 
rian sus sacratísimas Manos; 
otros se colgarian de su cuello, 
y todos le dirian: ¿ cómo, Se 
Hor, os vais, y tos dexais só 
los y huérfanos en medio de tan 
tos enemigos? ¿Qué harán lo 
hijos sin Padre, los discípulo 
sin Maestro, las ovejas sin Pas 
tor, y los soldados flacos sif 
su Capitan? Saca de aquideseo 
de que este Señor, antes que $ 
parta al cielo, te dé su bendt 


sus pies, y colgandote de s 
cuello, le dirás como otro Ja! 
cob: no os dexaré, Señor, Í 
de aqui, sin que primero MM 
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deis vuestra bendicion, pues de 


ella pende todo mi remedio y 
bienaventuranza(Gen. 23.4. 16.). 
q] Puntosegundo. Considerar 
que en dando su bendicion á 
los suyos, en presencia de ellos 
se iba subiendo al cielo aquel 
cuerpo glorioso de Cristo nues- 
tro Señor, estando los discípu- 
los suspensos y atónitos de ver 
ir 4 su Elías volando al cielo. 
Ponderar la admiracion que 
causaria 4 los ángeles y á los 
hombres que allí estaban jun- 
tos, ver caminar á aquella ciu- 
dad, y subir sobre todos los 
espíritus celestiales 4 aquella 


- sacratísima humanidad de Cris- 


to nuestro bien, y sentarse á 


la diestra del Padre, la cual 


antes habia estado tan abatida 
y humillada. De aqui puedes 
sacar cuán bien empleados son 
los trabajos padecidos por amor 
de Dios, pues tan bien los sabe 
y puede galardonar y premiar, 
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engrandeciendo y levantando 
sobre todas las criaturas al que ' 
se humilló y padeció mas que 
todas ellas. Suplícale, que pues 
él dixo 52 S. Juan: que siendo 
levantado de la tierra, lleva- 
ria tudas las cosas tras sí; 
(foann, 12. n. 32.) se cumpla 
en ti su palabra, para que apar- 
te tu. corazon de la tierra, y 
subas con él y su santa compa» 
ñía al cielo. i l 

4] Punto tercero. Considerar : 
que despues que aquellos santos 
| 


apóstoles perdieron de vista á 
su Dios y Señor, se volvieron á 
Jerusalén con gran gozo, por- 
que el mismo amor que les ha-- 
cia sentir tanto su pérdida, por 
otrá parte les hacia gozarse mas 
de su glorioso triunfo y entrada 
en aquella soberana patria, don= 
de seria recibido de aquellos 
cortesanos del cielo con gran 
regocijo, alegría y fiesta. (Luc. 
24.1. 52.) 


ascension del Señor. — $03 
-Ponderar qué diferente dia 
Tue el de este jueves en el mon= 
te Olivete, al de aquel viernes 
en el monte Calvario. Alli tan 
solo; aqui tan acompañado: alli 

- Subido en un madero;. aqui le- 
| Vantado sobre las nubes del cie- 
lo: alli crucificado entre ladro-: 
_hes; aqui acompañado de coros, 
de ángeles: alli blasfeimado y: 
escarnecido ; aqui honrado y 
alabado: alli finalmente murien-: 
do y padeciendo; aqui gozando; 
| y triunfando. Sacarás de aquí: 
| un consuelo grande de ver.tro- 
| Cadas estas manos y estas suer-' 
tes; y alegrándote en este dia 
de la subida de Cristo al cielo 
- Para ser tu abogado,: teme de, 
- Sy yuelta para ser juzgado. 
Y Punto cuarto. Considerar 
la alegria de Cristo nuestro Se- 
- for en este triunfo, de: quien ses 
Qice: Dios sube con grande jú- 
bilo, por ver el dichoso fin de 
todos sus trabajos. (Ps. 41.1. Gs. 
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Ponderar lo que el Padre 
Eterno ensalzó sobre todos al 
que se humilló mas que todos, 
dándole por el trono de la cruz. 
el trono de su Magestad; por 
la corona de espinas la corona 
de gloria; por la compañía de 
ladrones la compañía de los án= 
geles; por las ignominias y blas- 
femias de los hombres las hon- 
ras y alabanzas: de los celes- 
tiales espíritus; y porque baxó 
hasta lo mas profundo de la 
tierra le hizo subir hasta lo mas 
alto del cielo. Saca de aqui cuán 
bueno es: humillarte por Cristo, 
para ser ensalzado con Cristo; 
porque si' no le quieres parecer 
en baxarte y humillarte, será 
por demás poderle seguir en el 
reynar y subir. : 
Despues de la Ascension de 
Cristo nuestro Señor al cielo, 
viene muy al propósito tratar 
de la meditacion de la gloria; 
y porque esta la escribimos en 


A A A 
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el libro primero de este Manual, 
donde se trata de las postrime- 


rías del hombre, no la repeti- 


mos aqui; y asi remitimos al 
que las quisiere leer y meditar 
á aquel lugar. 


MEDITACION IX, 


De la venida del Espíritu 
Santos 


Punto primero. Considerar 
como despues de subido el Sal- 
vador al cielo, se recogieron 
los discípulos al cenáculo de Je- 
rusalen, donde todos ellos per- 
severaban en continua oracion, 
esperando al Espíritu Santo (Ac 
torum 1.1. 13» Cl 14»). 204 

Ponderar que el modo mas 
perfecto y eficáz que hay para 
venir sobre tu alma este divino 
Espíritu es la perseverancia con- 
tinua, ardiente y fervorosa en la 
Oracion , porque ps otrá mane- 


$ 
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ra, si cuando los demás oran 
tú duermes; si cuando los útros 
cuidan de su salud y provecho 
espiritual tú andas descuidado 

l 


| 


del tuyo; si cuando los otros 
tienen su trato y conversacion . 
con Dios tú tienes el tuyo con 
los hombres; aunque estés en 
compañía de buenos y santos, 
en Casa y en habitacion, y aun 
en una misma religion, no ven- 
drá sobre ti este divino Espíri- 
“tu. Saca de aqui deseos de per- 
severar en la oracion, y acóge- 
te á ella á menudo, para que 
venga tambien sobre ti este di- 
-vino fuego del Espíritu Santo, 
¿como vino sobre los apóstoles, 
que «con-tantas ánsias y suspi- ' 
ros le deseaban. | 
eb Bunto segundo. Conside- 
¿121,COMO repentinamente vino un 
viento: que llenó toda la casa 
-donde estaban los apóstoles en 
(Oracion... pal 
«:Ponderar lo primero como 
a Í 


venida del Espir. Sto. $07 
este aire y marea del cielo»no 
dexó sala, retrete, ni rincon 
de aquella casa que no penetra- 
se, para significar: la generosi- 
dad con que este divino Espíri- 
tu vivificador se da y ofrece: 4 
todos los hombres en cualquiera 
parte y rincon del mundo. que 
esten. Lo segundo ponderar que 
cuando el Espíritu Santo. entra 
en una alma Jlena toda su casa 
con sus potencias, sin dexar va- 
cío alguno de verdades y virtu- 
des celestiales. De aqui sacarás, 

ue si deseas que este soberano ' 

spíritu llene la casa de tu al- 
ma de sus divinas gracias y 
dones, no has de andar fuera 
de ella derramado por las cria- 
turas; sino mora de asiento y 
con quietud dentro de ella, 
ocupándola con buenos deseos, 
pensamientos y obras; que ha- 
ciéndolo asi, este divino Espí- 
ritu te llenará de su abundante 
amor y gracia, 
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"4 Punto tercero, Considerar 
como descendió. el Espíritu 
Santo en forma de lenguas de 


fuego sobre todos los apóstoles 
“y discípulos que en aquella casa 


estaban recogidos(4cf.2. 1. 13.), 
verificándose en esto lo que 
Cristo nuestro Señor les habia 
dicho: fuego vine 4 traer á la 
tierra, y ño quiero sino que se 
prenda en los corazones de los 
hombres (Luc. 12. A. 40.) 
Ponderar que la causa de ve- 
nir este Señor en forma de len- 
guas de fuego, fue para que los 
apóstoles fueran como unas ha- 
chas encendidas, que á todo el 
mundo abrasasen, y para que 
alumbrasen y encendiesen los 
corazones de los hombres con 
este fuego del divino amor, ha- 
ciéndolos de lobos ovejas; de 
cuervos palomas; de leones cor- 
deros; y de unos brutos y mons- 
truos infernales unos ángeles es- 
pirituales, Sacarás de aqui gran- 
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des deseos de que este divino 
fuego te comunique una cente- 
lla de su calor, para que purifi- 
cados tus labios, como los del 
profeta Isaías lo fueron, ya de 
hoy mas no hables ni trates de 
Cosas vanas y baxas de la tierra, 
sino de Dios y de sus alabanzas, 
procurando en tus pláticas y 
conversaciones encenderte á ti 
y á aquellos con quien tratáres 
en el fuego de este divino amor, 
4 Punto cuarto. Considerar 
que con ser los discípulos que 
estaban en aquel cenáculo mas 
de ciento y tantos, y todos tan 
diversos en merecimientos, á 
todos llenó aquel Espíritu puro 
de sus divinos dones, y se les 
dió todo á todos (4ct. 2. 2. 4.). 
Ponderar que aunque todos 
fueron llenos del Espíritu Santo, 
unos recibieron mayores gra- 
cias y beneficios que otros; esto 
es, que los mas santos recibie- 
ron mayor plenitud de gracias; 
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y asila Vírgen santísima y Como 
mas llena de gracias y virtu- 
des, la recibió mayor que to- 
dos los demás juntos. Saca de | 
aqui un gran deseo de apare- 
jarte para recibir este divino. 
Espíritu con el mayor fervor 
que pudieres, pues se da y co- 
munica con mas abundancia al 
que está mas bien aparejado; y 
para estarlo, una de las virtu- 
des que mas: has de procurar 
tener es la de la humildad, : 
porque ella conserva las demás, 
como lo dice el santo profeta 
Isaías: ¿sobre quién reposará mi 
espíritu, dice el Señor, sino so 
bre el humilde y manso? (2. Pe- 
37. 5.2. 5.) Procura ser humilde, 
para que con buena disposicion 
recibas y. tengas en tu alma 
este divino Espíritu, el cual 
resiste á los soberbios, y á los 
humildes da su gracia, 


- a a be 
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-—MEDITACION X. 


De la asuncion de la Virgen 
nuestra Señora. 

Punto primero. Considerar 
que siendo ya la Vírgen nues- 
tra Señora de anciana edad, y 
habiendola Dios guardado en 
esta vida algunos años para que 
alumbrase al mundo, y para 
consuelo y bien de toda su Igle- 
sia, viendo extendida y dilata- 
da la fe y el nombre de su Hijo 
santísimo por tantas partes, es- 
taba con unos vivos y encendi- 
dos deseos de irse al cielo, don- 
de como victorioso triunfador 
tenia á Jesucristo su Hijo, al 
cual suplicaba afectuvsamente 
que la sacase de este destierro 
y martempestuoso, y la llevase 
á aquel puerto seguro de la bien- 
aventuranza, en donde gozase 
para siempre de su gloriosa yis- 


r 


ta. y compañia. 2 
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Ponderar como habiendo oí-- 
do el Hijo santísimo los piado- 
sos ruegos de su dulcísima Ma- 
dre, la envió un ángel, que 


segun muchos santos dicen, era 
el ángel S. Gabriél, el cual vi- 


no con una palma en señal de 


la victoria que esta Señora ha- 
bia alcanzado del demonio, y 
aun de la misma muerte, y la 
Vírgen le recibió con gran cor- 
suelo y alegria de su espíritu, 
en ver que se le cumplia lo que 
tanto deseaba. 

Saca de aqui deseos muy vi- 
vos de ver á Dios y gozarle, 


para que cuando venga el tiem- 
po de tu fín y muerte, la reci- 


as €on gran gusto y alegria, 
esperando por medio de ella 
vivir y gozar para siempre en 
el cielo de la dulce presencia y 
compañía de Jesus nuestro Se- 
ñor y de su santísima Madre. 
7 Punto segundo. Considerar 
como queriendo el Hijo de Dios 


—— 
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Cumplir los deseos de su santí- 
Sima Madre, milagrosamente en 
aquel tiempo fueron traidos los 
apóstolesde varias partes y pro- 
Vincias del mundo, donde an- 
daban predicando las victorias 
de su Señor, y se juntaron en 
la casa de la Virgen; y esta san- 
- tísima Señora, alegrándose mu- 
“Cho con su venida, les dió la 
nueva desu muerte, diciéndo- 
les con un rostro sereno y gra- 
ve el deseo que habia tenido 
de partirse de esta vida al cie- 
lo, y que ya Dios se lo habia 
concedido. 

Ponderar el sentimiento, lá- 
srimas y ternura que todos ten- 
drian con esta triste nueva, por 
ver se les ausentaba de esta vida 
su santa Madre, y se les ponia 
.aquel divino sol-que alumbraba 
la Iglesia. 

Ponderarlo segundo como la 
santísima Vírgen; sin enferme 
dad ni dolor, sino de puro amor 
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y deseo de ver y gozar de su 
Hijo en el cielo, se recostó en 
su humilde cama; y mirando 
á todos con un aspecto mas di- 
vino que humano, les mandó 
se acercasen para darles suben-: 
dicion, la cual ella les echó di. 
ciendo: quedaos con Dios, hijos 
muy amados; no lloreis porque 
os dexo; sino alegraos porque. 
voy 4 mi querido Hijo. Sacarás 
de aqui deseos de acercarte con 
el espíritu 4 esta Señora, y me- 
tiéndole entre esta santa Com= 
pañía, suplícala te dé tambien | 
á ti su santa bendicion, para 
que con ella crezcas mucho, y | 
pi 
] 


mn 


medres en gracia y en amor de 
su Hijo y tu Señor. 

Y Punto tercero. Cónsiderar 
como llegada esta dichosa hora 
baxó Jesucristo muestro Señor 
del cielo, acompañado de in= 
numerables ángeles, para Te- 
galar con su yista y. presencia 
á su santísima Madre, y lle- 
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Varla consigo al cielo. a? 
Ponderar lo primero las pa- 
labras tan tiernas y regaladas 
Que diria el Hijo de Dios á su 
Madre la Vírgen MARÍA, que 
Serian las que el Espíritu Santo 
dice en el libro de los Cantares 
“¿su santa Esposa, y son estas: 
levántate y date priesa, querida 
mía, paloma mia, hermosa mía, 
Y ven, que el invierno es yapa- 
sado, y el torbellino de las aguas 
ba cesado, y ya las flcres han 
aparecido ennuestratierra (Can- 
ticor. 2. num. 10.) Men, Esposa 
mia del Líbano, y serás corona- 
da con la corona de justicia que. 
tan bien bas merecido (Cant. 4» 
7, 8). - í 

| Ponderar lo segundo cuáles 
M cuán grandes serian los jú- 
llos y consuelos que pasarian 
A el corazon de esta Señora, 
as gracias que daria á su Hijo 
Y su Dios por tales beneficios 
Como la hacia, por haberse dig- 
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nado de vestirse de su carne y 
sangre en sus entrañas; y acor- 
dándose del modo con que su 
Hijo santísimo espiró en la cruz, 
le diria: ¡o Padre mio en cuan: 
to Dios, é Hijo en cuanto Hom- 
bre! en tus manos, Señor, en- 
comiendo mi espíritu. Y diciendo 
esto espiró, y dió su espíritu á4 
quien ella habia vestido de su 
carne. De aqui sacarás afectos 
de loores y alabanzas 4 Dios 
nuestro Señor, ante cuyo acata- 
miento fue preciosa la muerte 
de esta Señora, dándola tan cor 
pioso galardon y premio de sus 
trabajos: espérale tú recibir de 
los que por su servicio y gloria 
hubieres padecido, para que cod 
esto sea tu muerte preciosa ed 
sus santísimos ojos, como siem- 
pre loes la de los justos y san” 
tos(Ps. 115. 1. 15.). | 

Y Punto cuarto. Consideraf 
como los apóstoles y discípulos 
del Señor cuando yieron sin yí- 
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da aquel cuerpo, del cual ha- 
bia tomado carne nuestra vida, 
se arrojaron en el suelo, y be- 
sándole con gran ternura, de- 
vocion y afecto, le pusieron en 
unas andas, y tomandole sobre, 
sus hombros le llevaron por me- 
dio de la ciudad de Jerusalén, 
cantando himnos y oraciones 
devotas hasta que llegaron al 
sepulcro donde habia de ser co- 
locado y puesto. 

Ponderar comoal tiempo que 
el santo cuerpo fue puesto en el 
sepulcro, se renovaria el llanto, 
y le besarian de muevo, y le 
adorarian con gran reverencia, 
sin poder desviar los ojos de 
donde tenian el corazon. Saca 
de aqui ternura y sentimiento 
por la ausencia de esta Señora, 
y un deseo grande de acompa- 
ñar de la manera que pudieres 
su santo cuerpo con tu espíri- 
tu, entrándote entre los dos co- 
ros de los apóstoles y discípu- 
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suplícala te cumpla los tuyos; 
que son de servirla en esta vida 
con pureza del alma y cuerpo, 
y despues verla y gozarla en la 
eterna. 

Y Punto segundo. Conside-, 
tar como en resucitando Dios 
nuestro Señor el cuerpo dela san- 
tísima Vírgen, se mirarian aquel 
divino sol y luna hermosa, no 
ya tristes y eclipsados como. el 
viernes de pasion, sino muy 
alegres, resplandecientes y her= 
1oSos ; y regocijándose áque= 
llos dos bienaventurados cora- 
zones de tal Hijo y tal Madre, 
se darian el uno al otro dulces 
abrazos, y mil placeres y para- 
bienes. 

Ponderar cuán: solemnísima 
seria la procesion que luego se 
ordenaria «desde el sepulcro á 
lo mas alto del cielo, y cómo 
iria volando aquel cuerpo glo- 
rioso de la Vírgen por esos ai= 
res arriba, llevado con las álas 
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del dote de la agilidad , sin te- 
her necesidad que los ángeles la 
ayudasen á subir, ni la llevasen, 
aunque todos la acompañaban, 
Cantando unos, y tañendo otros 
-Aulcísimamente con sus harpas 
- Y vihuelas; y alegrándose y ma- 
- Tavillándose de esta grande no-= 
- Vedad y glorioso triunfo, decian: 
¿quién es ésta que sube hoy del 
desierto de esta vida con tam 
grande gloria, recostada sobre 
su Amado (Cant.8.1.4.)*. 
-¿Sacarás de aqui tres cosas. La. 
primera sea un entrañable deseo. 
de seguir con el espíritu 4 la 
Írgen en esta jornada, desam- 
parando con el corazon al mun- 
do y á todos los deleites sensna= 
les que hay en él. La segunda: 
€n procurar subir cada dia, y: 
aprovechar en virtud, no es- 
tribando en tus fuerzas flacas, 
ni en brazos de carne, sino en 
el alto y poderoso brazo de 
los. La tercera sea alegrándo= 
Z 
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te siempre en nuestro Señor, y 


las cosas de su agrado. 


q Punto tercero. Considerar 


el lugar y asiento que el Hijo 
de Dios daria en el cielo á su 


querida Madre. Este fue sin du- 


da el mejor y mas eminente que 


se dió, fuera de la humanidad ' 


santísima de Cristo, ni jamas 
se dará á pura criatura; pues 
fue colocada y puesta sobre los 
nueve coros de los ángeles á la 
mano derecha de Dios, dentro 
de su propia cortina y trono, 


conforme aqueilo del profeta, 
que dice: está la Reyna d tu: 


diestra muy adornada y vestida 
de ricas telas de variedad y her- 
mosura ( Psalm. 14. 1. 10.). Pues 
era justo que la que á su lado se 
halló al pie de. la cruz penando 
en la tierra, se hallase á su mis- 
mo lado gozando en el cielo; y 
que la que se humilló mas que to* 


das las criaturas fuese levantada: 


sobre todas ellas, para ser Seño- 
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ra de ellas y Reyna delos ángeles. 
Ponderar cuán claro estaria 
aquel cielo empíreo con la luz 
clara y resplandeciente de tal 
Sol y de tal Luna, Cristo y su 
Madre. ¡Qué alegres estarian los 
ángeles con la vista y presencia 
de tal Reyna, por cuya interce- 
sion esperaban se repararian las 
sillas que perdieron sus compa- 
ñeros! ¡Cuán gran regocijo ten- 
drian los bienaventurados con 
la magestad y gloria de tal Ma- 
dre, 4 la cual todos hicieron re- 
verencia, y dieron la obedien- 
cia, viéndola tan encumbrada 
sobre todos ellos! ¡O qué con- 
tenta y satisfecha estaria esta 
humilde Señora , viéndose le- 


-'vantada desde lo mas baxo de 


| 
| 
| 


la tierra hasta el mas alto y 
supremo cielo! Y sacando de 
aqui afectos de gozo y alegría 
de que esta Princesa del cielo 
sea ensalzada, como lo es, sobre 


| todas las puras criaturas, la darás 
| : 


524  Meditac. XI de la 
el pláceme y parabien de que 
Dios la haya honrado y sublima- 
do tanto. Espéralo tú ser en el cie- 
lo, si en el suelo siguieres las pi- 
sadas de tal Hijo y de tal Madre. 
Y Punto cuarto. Considerar 
como toda la Santísima Trinidad 
coronó luego á la Vírgen nues- 


tra Señora con tres coronas. El | 


Padre Eterno la coronó con co- 
rona de potestad, dándola des- 
pues de Cristo poderío sobre 
todas las criaturas del cielo y de 
la tierra. El Hijo la coronó con 
la corona de sabiduría, dándola 
conocimiento claro de la divina 
Esencia , y de las criaturas en 


ella. El Espíritu Santo la coronó - 


Con la corona de caridad, infun- 
diéndola no solamente el amor 
de Dios, sino el delos próximos. 

Ponderar la admiracion y pas- 
mo que caería en aquellas ge- 
rarquías angélicas cuando vie-= 
sen á la Vírgen tan estimada y 
honrada con tales coronas, gra- 
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cias y prerogativas. Y sobre to- 
do, el inefable gozo que tendria 
esta soberana Reyna, y el afec- 
to con que renovaria su cántico 
del Magnificat , viendo. cuán 
grandes cosas habia obrado en 
ella el que es tan Poderoso. Saca 
de aqui deseos vivos de ver y 
gozar de esta Señora , que €s 
Hija del Eterno Padre, Madre 
del Eterno Hijo, y Esposa del 
Espíritu Santo; pues está coro= 
nada con la corona de la gloria 
con que la coronó el verdadero 
Rey Salomón en el dia de su en: 
trada en el cielo, y en el día de 
la alegría de su coronacion; y. 
suplícala, que pues tambien es 
Madre tuya , te corone en esta 
Vida con la abundancia de sus 
misericordias y virtudes, para 
alcanzar la gloria, en la cual 
nos veamos todos. Amen. 

Fin de las Meditaciones de la vi- 
da del Salvador y de su Ma- 
dre santísima. 
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SIGUENSE DOS MEDITACIONES, 
que sirven de preparacion para 
“antes de la sagrada 
Comunion, 


ADVERTENCIA, 


- Parecióme dar fin á este li- 
bro de Meditaciones con algu- 
nas del Santísimo Sacramento 
para tener oracion, no solamen- 


te toda la octava del Corpus 


Christi, y otras fiestas de entre 


año , pues tantas veces se nos. 


descubre , y sale en público es- 
te Santísimo Señor, sino para 
que pues tan á menudo le reci- 
ben, por la bondad de Dios, no 
solo las personas religiosas, sino 
muchas de las seglares, tengan 
todos materia bastante para apa: 
rejarse antes de la sagrada Co- 
munion, y para dar las debidas 
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| 8tacias á nuestro Señor despues 
| de haberle recibido ; porque la 
Cxcelencia , grandeza y sobera- 
tía de este divino Sacramento, 
€n el cual está encerrado el mis. 
Mo Dios, pide que la disposi- 
Cion y preparacion sea tal, que 
Se ponga en esto todo el cuida- 
do posible; y asi, uno de los 
mejores aparejos con que po= 
drán llegar todos á recibir una 

| Preciosa gracia , será recogién- 
dose primero á pensar en la con- 
Sideracion de algun punto: de 
los seis que escribo en estas dos 
editaciones. siguientes , que 
Son de temor y. amor de Dios, 
Por ser estas dos virtudes las 
Que unen al alma'con Dios, y 
Jos brazos con«que ha de ir 4 
-Abrazar á su Esposo, y las que 
le enseñan quién es Dios, y quién 
' £s.ella; porque el temor causa 
€n el alma humildad y reveren- 
Cia; el amor confianza y devo- 
Sion. El temor descubre la gran. 


' 
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deza de Dios, y tu baxeza; el 


amor, su bondad y clemencia. 
El temor de su justicia y vues- 
tros pecados, el amor, la mise- 
ricordia y confianza que en él 
debemos tener del perdon de 
ellos. Luego si el temor y amor 
causan tan grandes bienes en el 
alma; aquellas consideraciones 


| 


debes procurar, que engendran ' 


en ella estas dos perlas precio-. 
sas. Pero porque nuestra natura- 


leza corrupta es tan amiga de 
variedad, que aunque una con- 
sideracion sea excelentísima,- 
luego le enfada; pondré en es- 


tas dos Meditaciones seis pun- 
tos, como tengo dicho, que pue- 
den servir de aparejo para seis 
comuniones , porque el nuevo 
manjar abra el apetito del hom- 
bre, y le despierte nueva ham- 
bre y deseo de llegarse á Dios, 
que todas estas salsas y saineteS 
de consideraciones son menes- 
ter para hacer comer el pan de 


— 


. 


4 
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los ángeles á quien tiene puesto: 
- Su gusto en deleites y manjares 
de bestias. Tras estos se segui- 
tán seis Meditaciones que con- 
tienen en sí diez y ocho puntos 
Ó consideraciones, en las cuales 
Otras tantas comunjones tenga 
el siervo. de Dios materia bas- 
tante para darle gracias des- 
ues de haber comulgado; de 
as cuales sacarás el, provecho 
y fruto-que deseas. +... 


MEDITACION  L 
De temor. 


Punto primero. Considerar 
la inmensidad y grandeza de 
aquel Señor , que real y verda: 
deramente se encierra en aquel 
Santísimo Sacramento, pues él 
es el mismo que con sola su vir- 
tud cria, conserva y gobierna 
los cielos, la tierra,. y. con.sola 
ella lo puede todo aniquilar y 
deshacer. hb 10 

za 
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Ponderar la admiracion y es- 


panto que causaba al rey Salo- ' 
món ver que la grandeza de 
Dios quisiese venir 4 vivir en 


aquel santo templo que él habia 
edificado , con ser el mas so- 
lemne, el mas suntuoso y mag- 
nífico que habia en el mundo 
(Reg. n. 17.): ¿cuánto mas té de- 
bes tú maravillar y temblar, 


siendo una hormiguilla y un vil 


gusanillo, de ir 4 recibir en tu 
casa de un vil barro á aquella 
inmensa y divina Magestad, cria- 
dora, conservadora y goberna- 
dora del mundo, á quien el após- 
tol S. Pablo llama resplandor de 


la gloria de Dios (4d Hebr. | 


7. 14»), estando, como estás, tan 
mal aparejado, y habiendo sido 
- tu pecho, no templo del Espí- 
ritu Santo”, como fuera razon 
que lo fuera, sino cueva de dra- 
gones, y nido de serpientes y ba- 
siliscos? Sacarás de aqui un gran 
temor de la justicia de Dios ,- y 
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“aborrecimiento de tus muchos 


pecados; pues'siendo una tan 
vil criatura, indigna de tener en 


ti tal bien, no temas de encer- 


rar en tu estrecho pecho, y dar 
morada y habitacion en él á este 
Señor y Dios Todopoderoso , á 
quien los cielos no pueden en 
nada comprehender, 

4 Punto segundo, Considerar 
quién va á recibir á quién, y 
hallarás, que el pecador abo- 
minable va á recibir al Santifica- 
dor; la vil criatura á su Cria- 
dor; el mal esclavo á su Señor 5 
y el hombre miserable al Su- 
mo y Omnipotente Dios, de 
cuya hermosura el sol y luna se 
maravillan ; cuya Magestad los 
cielos y la tierra reverencian; 
de cuya bondad el colegio de 
todos los bienaventurados se 
mantiene, 

Ponderar cómo siendo tan 
vil y baxo has de llegar á reci- 
bir 4 un Dios tan alto. Cómo 
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siendo tan pequeño has de hos- 
pedar á la Magestad Soberana, 
al Criador de los cielos, al Rey 


| 
i 
y 


de losángeles y de los hombres; 


ante cuya grandeza tiemblan las 
mas supremas columnas del cie. 
lo, y los mas altos serafines en= 
cogen sus alas de puro temor y 
reverencia (fob20. 1. 1:). Y si 
todas las cosas criadas delante 
de este gran Dios son como si 
no fuesen; díme : ¿qué serás tí 
delante de su divino acatamien: 
to para recibirle? Canta la Igle- 
sia y espántase, que nd tuviese 


horror este gran Señor, para 


quien es angosto lugar el cielo 
y la tierra, de entrar en el vien» 
tre de una doncella ; coteja tú 
su pureza con tu impuridad, su 
gracia con tu fealdad, su inoceñ- 
cia con tu malicia, y tendrás 
IUY Mayor razon para espan- 
tarte de tu atrevimiento en apo- 
sentar al Hijo de Dios y de la 
'Vírgen santísima, á quien ella 
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93 
- Con tanta humildad concibió. y 


tuvo en su pecho. Saca de aqui 
un grande temor de que este So- 
erano Rey y Señor mande á 
Sus ministros, que atado de pies 
Y manos , porque no llegas con 
la ropa de la inocencia y pure- 
zo debida á esta santa mesa y 
celestial convite, den contigo 
en las tinieblas exteriores del 
infiernó, donde tu merecido lo 
pagues. y 
1 Punto tercero. Considerar 
la gran justicia de este Señor, y 
el aborrecimiento que tiene á 
los pecados , y los muchos que 
has cometido contra su divina 
Magestad, pues por ellos mere- 
cias tantos años há estar ardien- 
do en fuegos eternos ; y como 
Si fueras muy justo y santo , asi 
con tan poco temor te atreves á 
meter en tu casa al Juez pesqui- 
Sidor de tu vida y costumbres, 
ho acordándote de la '4mena- 
za del sagrado apóstol S. Pa- 
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blo contra los pecadores que in- 


dignamente, como tú, se atre- 
ven á comer y beber el Cuerpo 
del Señor (1.Cor.11..m. 19.). 
-"Ponderar que si S. Juan Bau- 
tista, criatura tan pura y limpia 
de pecados, y santificado en las 
entrañas de su madre, decía que 
no era digno de llegar á desatar 
la correa del zapato de este Se- 
ñor (Luc. 13.), ¿cómo lo serás 
tú de llegarte á recibirle? 
Item: si S. Pedro , príncipe 
de los apóstoles y cabeza de la 
Iglesia", espantado del poder y 
magestad de Cristo, se echó á 
sus pies , diciendo: apartaos, 
Señor , de mí, que soy hombre 


pecador , ¿cómo has tú de llegar 


á poner la boca en su divino cos- 
tado para sustentarte de aquel 
precioso vino que engendra vír- 
genes? De aqui puedes sacar un 
gran temor y reverencia prime- 
ro que llegues y te atrevas á reci: 
bir á la Magestad de este Sobe- 


E 
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rano Dios, y un humilde cono- 
Cimiento de tu baxeza, y un gran 
dolor de tus culpas , imitando 
en todo á aquel pecador publi- 
Cano, para alcanzar perdon de 
ellos , que hiriendo sus pechos, 
- dice: Señor, babed misericordia 

de mí ( Luc. 18.). 
ME 


MEDITACION IL. 
| De amor. 


Punto primero. Considerar 
que cuan grande es Dios en la 
Magestad, en la justicia y en el 
aborrecimiento del pecado, co- 
mo queda dicho en la Medita- 
cion pasada, tan grande es en 
la bondad, en la misericordia 
y en el amor para con los peca- 
dores; pues ésta es la que le ha- 
ce estar humanado en el Santí- 
Simo Sacramento; ésta le hace 
que permita ser Otra y otras mu- 
chas veces vendido , escarneci- 
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do, crucificado y puesto entre 
ladrones, que tales son los que 
en mal estado le reciben. | 


Ponderar hasta dónde llegó 


- la bondad de Dios, y lo. mucho 
que se extendieron los rayos de 
sú divino y encendido amor, 
pues aquel bravo leon, que con 
su bramido espantaba á todo:el 
mundo, hizo fuese tanta so man- 


— ES 


sedumbre , que se pusiese en 


aquel altar hecho uf manso Cor- 
dero, para que le comas, sien- 
do este Señor el que mandaba 
que ningun pecador llegase á él, 
so pena de su maldicion ; ahora 
le ha traido su amor á tal pun- 
to, y le verás trocado:, y. con 
tan grandes deseos de que todos 
se lleguen, y de darse todo á 
tocus , que no solo los llama y 
ruega , pero. come con ellos 
(Ps. 5. per.tot.). 

Y aun sube mas de punto este 
su amor , que no solo come con 
ellos, sino que manda que ellos 
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le coman á él, dándoles en man: 
jar su Cuerpo y Sangre (Luc. 5. 
n.2.). De aqui puedes sacar de- 
seos fervorosos de llegarte á 
quien tanto te amó; de confiar 
en quien tanto bien te hizo ; de 
amar 4 quien tan bueno €S, Y 
tan comunicativo de sí mismo, 
diciendo con el profeta santo: 
¿qué ofreceré al Señor por tan- 
tas mercedes y beneficios como 
me ha hecho, y especialmente 
por éste que ahora he de recibir 
(Ps 13. 1.1 1.)? Pero ya lo sé: 
loque desea €s mi- corazon; y 
¿éste todo entero le tengo de dar, 
como-su Magestad lo quiere y 
me lo manda ( Prov. 13-)- | 
q Punto segundo. Conside- - 
rar, que aquel Padre de miseri- 
cordia, que quiso ser por tu 
amor castigado en su propia 
carne, derramar su sangre, y 
morir en una cruz por ti; ese 
mismo está alli glorioso , Y á ese 
vas á recibir. Ese mismo que 
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murió por ti, está alli yivo para 
darte vida, haciéndose como él 
lo dixo ( Foann.6. n. 25»), man- | 
tenimiento tuyo, para que por | 
virtud de esta Sagrada comida 
vengas espiritualmente á trans- 
formarte en Dios » Y á vestirte 
de su blanca librea (4d Ro- 
MAn. 19.1. 13.). 

Ponderar el deseo tan grande 
que este divino Señor tuvo de 
tu salud y remedio, pues no re- 
paró en costa ni en gasto suyo 
de honra, vida y bacienda, 4 
trueque de sustentarte y rega- 
larte con este divino manjar, 
dándotele no tan solamente 4 
ver , adorar y besar como á los 
Pastores y reyes; sino para que 
le recibas y tengas en tu pecho, 
como lo tuvo su santa y Casta 
Esposa. Saca de aquí un gran 
deseo de entregarte todo á este 
Señor, haciéndote semejante á 
él en la vida y costumbres, pues 
él dixo: sed santos, Porque yo 
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soy santo. Y á ti en particular te 
dice: aprende de mí;. esto €s, 
sé humilde como Cristo ,. casto 
y pobre como Cristo, paciente 
y obediente como Cristo; y de 
esta manera andarás vestido de 
su trage y librea. .- | 

«] Punto tercero; Considerar 
como amó Dios tanto á los peca- 
dores, que no se contentó con 
tomar carne á semejanza de pe- 
cador, sino que quiso , por co- 
municarte sus tesoros y rique- 
zas, quedarse en este divino Sa- 
cramento debaxo de aquel sa- 
grado velo en aquella Hostia 
Consagrada; y esto no por poco 
tiempo , sino hasta el fin del 
mundo. | 

Ponderar como el amor que 
á la tierra le traxo, y le hizo po- 
ner en mános de pecadores, €s- 
te mismo es el que le hace se- 
gunda vez é infinitas veces ve- 
nir á este mundo , y mostrarse 
tan apasionado y aficionado de 
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ellos, que se pone á decir, que 


todos sus amores, gustos y en- 
tretenimientos son tratar y con: 


versar con los pecadores (Pro- 


verb.8.). Y encarece y sube tan- 
to de punto su amor para con 
ellos, diciendo, que el que á ellos 
tocare, toca á él en las niñas de 


o_o 


sus ojos y telas del corazon . 


(Zac, 2.m.5.). De: aqui puedes 


“sacar deseos de llegar y aficio= 


narte á este Señor ;, y aunque 


por una parte te detengan tus 


grandes pecados, muévate por 
otra su grande amor y clemen- 
cia, mirando aquel hijo pródi- 
80, que aunque veía su vileza y 
miseria , la bondad y amor de 
su padre le alentaba'á irse 4 él 
para arrojarse á sus pies (Luc. 2, 
2. 18.). Hazlo tú asi, como el lo 
hizo: y pues imitaste al que pe- 
có, imita al que se arrepintió, y 
tu Padre celestial saldrá 4 reci- 
birte , y como á hijo querido 
vendrá á echarte los brazos en 


deamor. —— S4t 
nuestra del amor que te tiene, 
Y de lo mucho que te ama. 
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SiGurnskE seis MEDITACIONES 

al Santísimo Sacramento para 

dar gracias á nuestro Señor des- 

pues de haberle recibido; y pa- 

ra tener oracion en sus fiestas: 
y octavas. 


ADVERTENCIA. 


Suele haber mucha floxedad 
y distraccion en algunos , y Sa- 
car poco provecho y fruto des- 
pues de haber recibido el San- 
tísimo Sacramento , por no ir 
prevenidos para dar á nuestro 
Señor las debidas gracias con 
alguna buena consideracion , Ó 
por meditar siempre una misma 
cosa, y asi para remedio de este 
cuidado, y reparo de este da- 
ño, será bien ir prevenidos, el 
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sacerdote antes de la Misa, y el 
ue no lo es antes de la sagrada 
on , Con alguno de los 
puntos de las seis Meditaciones 
siguientes , para que la varje- 
dad no les: cause tedio y fasti- 
dio, sino gusto y provecho, y 
con él podrán gustar este divi-, 
no manjar de varias maneras; 
pues no menos contiene. en sí 
las propiedades que tenia aquel 
celestial maná , que era saber. 
á lo que cada uno queria y de- 
seaba (Cant. 10. n, 20.). Asi es- 
te divino Maná es de tan gran 
Virtud y substancia, que cada 
uno le puede preparar como quí: 
siere, y le sabrá á todo lo que 
deseare , porque todo cuanto 
hay en él es de comer y sabro- 
sísimo, como lo dice 14 divina 
Esposa (Cant, 5. 1.20.). Y san 
Ambrosio y otros santos dicen; 
Cristo es para nosotros todas las 
cosas. Si estás enfermo de calen- 
turas, Médico es. Si temes la 


via unitiva. 543 
muerte, Vida es. Si buyes de las 
tinieblas, Luz es. Si buscas sus- 
¡tento, Alimento es. Si estas frio, 
¡Fuego es. Si tienes necesidad, 
¡Rico es. Sea pues la conclusion, 
dice el santo Doctor, que probe- 
¡mos y.gustemos de este soberano 
Manjar ; porque el Señor, que en 

él está, es muy suave y gustoso 
(S. 4mbr.lib.3. de Virg. et alii). 
Pues si todo cuanto hay y pue= 
des desear lo hallas y lo tienes 
' en Cristo, considérale cada vez 
¡que hubieres comulgado , segun 
estos y Otros semejantes atri- 
| butos, para que saques el pro- 
.vecho que deseas , y Sepas dar 
á nuestro Señor las debidas gra- 
| cias; porque este es tiempo mas 
4 propósito para orar y medi- 
| tar, que para leer , ni oracio- 
nes, ni rezar Ave Marías; y asi, 
antes de entrar en las Medita- 
ciones ó6 consideracion de al- 
- gun punto de Jos siguientes, ha- 
tás primero brevemente Cada 
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vez que comulgares esta com 
posicion de lugar con su peti 
cion, para alumbrar el entendí: 
miento, y despertar tu devo- 
cion. ( 


* Composición de lugar. 


Hazte presente á Jesucristo. 
nuestro Señor, verdadero Dios 
y Hombre, viendo con los ojos 
de la consideracion como está 
real y verdaderamente encerra- 
do en tu pecho como en una 
custodia y relicario, y á innu- 
- merables ángeles que alli estan 
arrodillados adorándole. 


PETICION, 


Pídele á Dios nuestro Señor 
_te dé ojos para ver el bien que 
se te ha entrado por tu casa, co- 
mo se.los dió al santo Simeon 
teniéndole en sus brazos, para 
que le estimes como á Hijo de 
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quien es, y que te dé gracia 
para gastar aquel breve rato 
con provecho y fruto, asi co- 
mo su Magestad lo quiere, y tú 


lo deseas. 


MEDITACION 1. 


Como Cristo nuestro Señor es 


Médico. 


Punto -primero. Considerar 
que Cristo nuestro Señor vino 
del cielo á la tierra para ser Mé- 
dico de las almas, y curar los 
enfermos que en ella estaban, 
buscándolos y rogándolos con 
la salud , como lo hizo con aquel 
paralítico del evangelio, que el 
mismo Señor le fue á buscar 4 
la enfermería de la piscina para 
sanarle (Ffoan. Cc. 5.2.7. ). Pon- 


-derar la caridad y amor de este 
gran Médico, y tutibieza y frial- 


dad en agradecerle elbien que 


te desea hacer : pues queriendo» 
| Aa 
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te él curar de todas tus enfer- 
medades y llagas espiritualés, 
tú, como loco y frenético, no te 
quieres dexar curar, sino perse- 
verar en tu mal. Saca de aquí 
deseos de sujetarte á la voluntad 
y gusto de tal Médico, pues es- 
tás y te hallas enfermo en todas 
- tus potencias y sentidos. (Ps. 10, 
nm. 12. y 13.) Y pues él es tan 
excelente, que sana á todos de 
cualesquier dolencias, tómale 
“tú por la mano, llévale por to- 
das las que tienes, diciendole, 
“como si no lo supiese : Señor, 
venid, y ved esta memoria que 
no se acuerda de vos, ni de las 
mercedes y beneficios que me 
haceis; sanadla, Señor : mirad 
estos mis ojos enfermos y ami- 
gos de ver cosas que no les es 
lícito desear, curadlos , sanad- 
los, Señor : mirad esta lengua 
murmuradora y parlera, enfre- 
nadla, Señor : mirad 4 todo es- 
te hombre pobre y miserable, y 


Cristo N. Sr. es Médico. 547 
Compadeceos de él, que si yo os 

- tocase con fe, vos me sanaria- 
- des, como sanasteis á todos los 
que con ella llegaban á vos 
(Mattb. 6.n. 6. Luc. 9. n. 29) 
-- % Punto segundo. Considerar 
como la carne y sangre de este 
sapientísimo Médico, juntando- 
Se con la tuya, es medicina uni- 
«Versal de todos tus males , la 
Cual tiene tal virtud, que cura- 
' Tá con su humildad las hincha- 
zones de tu soberbia; con sus 
dolores y penas, tus gustos y 
- mal tomados deleites; con su 
pobreza , tus codicias; tus des- 
Confianzas, con sus méritos; y 
us llagas canceradas y podri- 
das con la vieja costumbre de 
car, con el suave y oloroso 
álsamo de su preciosa sangre. 
Ponderar la misericordia y 
bondad de este piadoso Médico, 
Que fue tal y tan grande, que 
Do contentándose con serlo, co- 
o lo vemos en lo que dixo á los 
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discípulos de $. Juan, que lo 
ctegos veian, los: sordos oiaR, 
los coxos andaban, los leproso 
sanaban , y los muertos resucí- 
taban (Mattb. 1.1. 5.), se hiz0| 
tambien medicina, y se te dí| 
para que lo.comas, y sanes per- 
fectamente de todas tus enfer- 
medades. Sacarás de aqui un de- 
seo grande de llegarte á menu- 
do á este celestial Médico, y sul 
plícale, que aunque sea á costa 
de tus deseos , honra , vida y 
contento, te cure y sane; pues 
te ves lleno de enfermedades 
de pecados y pasiones, atento 
que no hay medicina que baste 
para curarte sino este soberano! 
bocado. | 
«Punto cuarto. Considerar 
el gran valor y precio de esta 
medicina, pues le costó á este 
Médico celestial tantos trabajos 
y penas, y su misma vida, pof 
dexartela preparada y confec- 
cionada , para que tú CON gusto, 
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sabor y provecho lo tomases en 
este divino Sacramento. ss 

Ponderar quelos médicos de 
acá, cuando mucho, mandan 
matar una ave y darla á comer 
al enfermo pero este Médico 
del cielo no se contentó con or- 
denar y mandar, sino que quiso 
él, eomo lo dice su profeta, ha= 


cerse enfermo, para sanarte á 


ti; y serllagado, para curar tus 
llagas, y morir en la eruz, para 

ue tú vivieses eternamente en 
el cielo (Ps. 23. 1. 5»). De aquí 
puedes sacar un deseo vivo y 
fervoroso de llegarte á este Sa- 
o Médico, pues él so- 

o puede darte salud y vida, y 
postrándote á sus pies, decirle: 
Señor, tened misericordia de 
mí, porque estoy enfermo: (Ps, 6. 
n. 3. Hier. 23. 1. 24.) Sanadme, 
Señor, y seré sano, pues sabeis 
que desde los pies á la cabeza 
no hay en mí Cosa que lo esté. 
(Ps. 4. m5.) Y ten por cierto, 
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que si llegas con deseo de sanar, 
y con la fe y confianza que lle- 
gó y le tocó la muger que pa- 
decia fluxo de sangre, quedarás 
libre de tu enfermedad como 
ella lo quedó (Matth. 9. n. 20.). 
Porque si esta virtud tuvo la ves- 


tidura de Cristo, mucho mas po- 


drá el mismo Cristo que está 
y tienes dentro de ti, 


MEDITACION Il. 


Que Cristo nuestro Señor. es 
fuego. 


| 
q 
: 
| 


Punto primero. Considerar 
que Jesucristo nuestro Señor, á 


quien tienes encerrado en tu pe- 
cho, es fuego de amor divino, 


cuya calidad y excelencia es 


consumir las humedades y car- 
nalidades de los vicios, y levan- 
tar el alma á los deseos celestia- 


les, haciendola menospreciar los 
terrenales. 


q 
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Ponderar que la virtud y ca- 
lidad de este fuego celestial es 
Ro solo encender los corazones, 
Sino dar luz, y abrir los ojos del 

Que dignamente le recibe, como 

lo hizo con aquellos dos discíz 

Pulos que iban á Emaús; pues 
Sentados á la mesa, al partir de 
Aquel pan que les dió, que se- 
gun algunos dicen fue su: san- 
tísimo cuerpo, se les abrieron 
Os ojos, y conocieron á su Dios 
Y Señor, y encendidos y abra- 
'Sados con este divino fuego que 
tenian en sus pechos, salieron 
de Emaús bien diferentes y tro- 
“ados de como habian entrado; 
Esto es, de dudosos, qué fieles! 
de medrosos , qué esforzados! 
de ignorantes, qué doctos y bien 
Enseñados! (Luc. 24. 1. 31.) Sa- 
Ca tú deseos de salir de la sa- 
grada comunion trocado y mu= 

dado en otro hombre, quie- 

To decir, de soberbio en humil- 

de, de incontinente en casto, de 
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airado en paciente, y de malo 
y pecador en justo y santo; pi=" 
diendo á este Señor , que pues 
es fuego consumidor, purifique - 
todas tus imperfecciones, y abra 
tus ojos y los esclarezca, para 
que llegándote 4 menudo á él, 
le conozcas y te conozcas: pues 
en.esto. consiste tu bienaventu- 
ranzate out s99t! 

q Punto segundo, Conside- 
rar que la:causa que le movió 
4 Cristo nuestro Señor para ba- 
xar del cielo al suelo, fue el de- 
seo que tuvo de meter fuego ea 
los.corazones, y lo que quiere 
es, que siempre arda (Luc. 12. 
n. 400)e:00 UD 

--  Ponderar la calidad de este, 
soberaxo fuego, que es purificalo 
cualquier metal que á el se lle= 
gare , convirtiéndole todo en sí, 
ahora sea hierro ó piedra; quier 
ro decir, cualquier pecador, pof. 
malo que haya sido, frio como 
hierro, y duro como piedra; | 
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pues tiene este soberano fuego, 
que es Dios, tal poder y acti- 


«vidad ,quehace á sus ministros 


Hama de fuego (Ps. 105: M+ 4»)» 
Saca de aqui deseos de que es- 
"te Señor haga contigo otro tan= 
to, y que probandole, llegando 
4 él, y recibido:en tu pecho, 
“aunque seas hierro y piedra con 
«su divino calor te-inflame,. €n- 
«cienda y derrita en amor, suyo, 
«que caldeado. en este horno y 


pu fragua divina, quedes; purifica- 


«do, y sin escoria alguna de Cul- 
pas y pecados, cual debe: que- 
dar una alma pura. :: Us 
q Punto tercero, Considerar 
el gran deseo que los apóstoles 
tuvieron de aquel fuego del, Es- 
-píritu Santo , y con qué clamo- 
“res y suspiros, Oraciones y.ge- 
«midos le pidieron á Dios; y des- 
«pues que vino sobre ellos cuáles 
quedaron! cuán otros, cuán. tro- 
cados y mudados, y cuán en- 
cendidos en el amor de Dios! 
BA y 
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Ponderar qué esla causa, que | 


habiendo este divino fuego ba- 


xado del cielo, y encerrádose 


tantas veces en tu pecho, no se 


“arde ni se abrasa,: diciendo Sa=: 


lomon 'con admiracion: ; qué 
hombre escondió jamas el fuego 
«€n su seno ,que no se le quema- 
sen. las vestiduras ? (Proy. 1, 
1. 18.). Luego la cansa de este 
-mal y daño procede de tu mala 
disposicion y ruin aparejo, que 
si te dispusieras como los após- 
toles se dispusieron, y si lo, de- 
"seáras como ellos lo deseaban, 
mucho mas te luciera de lo que 
abora luce, y otro fueras de lo 
“que ahora eres. Sacarás de aqui 
deseos. de comenzar á pedir 4 
“Dios este bien y este fuego di- 


vinó, diciendo con su profeta: 


abrasa, Señor, mis entrañas y 


Corazon, y dexa en él alguna 
centella de tu fuego, y algun 


rastro de haber estado en mi al- 
m3, pues tantas yeces has veni- 


| 
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do 4 ella; que donde hay fuego 
siempre queda algun calor y. se- 
ñal de él en la. ceniza (Ps. 25. 
NUM. 1.). 


MEDITACION Il. 


Que Cristo nuestro Señor. es 
manjar. :: 


Punto primero. Considerar 


' que Cristo nuestro Señor'esman- 


paa a 


jar del alma , como él lo dixo: 
mi carne es verdadero manjar, 
y mi. sangre verdadera bebida 
(Foan. 6.n. 55.) or 
Ponderar lo primero, la gran 
rovidencia de este soberano 
eñor, pues tuvo particular cui- 
dado viendo tu necesidad y fla- 
queza en proveerte de este man- 
jar corporal y espiritual de pan 
y vino, para que no desfallecie- 
ra tu espíritu en el ánimo, ni 


- perecieras de hambre como el 


otro hijo pródigo. 
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-— Ponderar lo segundo, que si 
“aquel pan que comió el profeta 
Elías tuvo tal virtud, que le dió 
fuerzas y aliento para caminar 
Cuarenta días por el desierto has- 
ta llegar al monte de Dios; (3. 
Reg. C. 19.2. 8.) ¿cuánto mayor 
y mejor es el poder y fuerza de 
este misterioso pan , á quien 
aquel representaba, para sus- 
tentarte por el desierto de esta 
vida, hasta que llegues al mon- 
te santo de la bienaventuranza, 
« por ser este el pan queconforta, 
“aníma y esfuerza el corazon del 
hombre? (Ps. 16.) Saca de aquí 
“un firme propósito y grande de- 
“seo, pues es tanta la necesidad 
-que tienes de vivir y sustentar- 
te, de acudir 4 menudo á esta 


soberana mesa á comer de este 


“sacrosanto pan, porque en él 
está y se encierra tu salud y tu 


vida; y sin él, como lo dixo 


Cristo, morirás, 


3 Punto segundo. Conside- 


| 


| 


Cristo N. Sr. es manjar. 357 
rar el grande amor que Dios 
- nuestro Señor tiene á los hom- 
bres, pues como enamorado y 
aficionado de ellos , quiso que 
le comiesen sacramentalmente, 
para comerlos á ellos espiritual- 
mente (Luc. 14. 1. 22.). 

Ponderarla liberalidad dees- 
te Señor eu convidar á todos, 
'ora sean COXOS, ciegos y mancos, 
no desechando ninguno, sea ri- 
co ó pobre, grande ú pequeño, 
haciendo fuerza á todos para 
sentarlos á su mesa , con tal 
que no tengan conciencia de pe- 
cado mortal. Sacarás de aqui 
unos propósitos firmes de llegar- 
te de hoy mas á esta real mesa, 
pues que Dios te llama para que 
le comas, y no sea menester 

ue te haga fuerza, y lleve de 
los cabezones; que aunque le 
has ofendido tantas veces, y si- 
do coxo de ambos pies, que son 
de entendimiento y voluntad, 
te quiere honrar tanto, para que 
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gustando y viendo cuán suave 
es el Señor que en este manjar 
se da, te pierdas á ti para ha- 
llarle á él, y renuncies todas 
las cosas que con gusto posees 
por este soberano bocado, en 
el cual está encerrado todo el 
bien de la tierra y cielo (Ps. 33. 
num. Q.). 

4 Punto quinto. Considerar 
la gran virtud y poder que en 
sí encierra este divino manjar, 
pues es tal, que comido, trueca 
y convierte al hombre én Dios 
por participacion: cuán diferen- 
te efecto del que causó en el pri- 
mer hombre la comida de aquel 
árbol vedado, pues se persua- 
dió que comiendo de su fruta 
seria semejante 4 Dios, y no so- 
lo no lo alcanzó, pero quedóme- 
nos que hombre, y se hizo se- 
. mejante á las bestias (Ps, 48. 
NUM. 21.). 


Ponderar la grandeza ysobe= 


ranía de este diyino manjar, el 


AAA + 
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cual de tal manera trueca y mu- 
da al que le recibe en gracia, que 
le hace semejante á Esista , que 
asi lo dixo este Señor : el que co- 
miere mi carne, en mí estd, y yo 
en él ( Foan. 5. n. 56.). De aqui 
puedes sacar un gran temor de 


reprobacion ; pues comiendo 


tantas veces de este soberano 
manjar, y sustentándote como 


niño con la leche de sus regalos 


y dulzuras, tienes tan estraga- 
do el gusto, y sacas tan poco 
provecho y fruto de él, como 
si no le recibieras, permanecien- 
do en tu ruin vida y malas cos- 
tumbres. 


MEDITACION IV. 


Que Cristo nuestro Señor es 
| riquísimo, 


«Punto primero. Considerar 
que Jesucristo nuestro Señor, 4 
quien tienes en tu pecho, es ri- 
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quísimo y poderosísimo,.en el 
cual, como dice S. Pablo, (4d 
Col. 2. 7. 3.) estan escondidos 
los tesoros dela sabiduría y cien- 
cia de Dios; alli los hallarás sí 
con humildad y sin curiosidad 
“los buscares debaxo de aquellas 
especies sacramentales de pan 
-y Vino. : 
Ponderar que si tan grandes 

y soberanos bienes son los que 
en esta hostia consagrada que 
has recibido estan encerrados, 
como es verdad que lo estan; 
-¿ cómo note deshaces de todos 
os otros bienes que tienes que 

no lo son, por poseer estos y 
gozarlos, como lo hicieron los 
apóstoles, y el mismo Cristo lo 
hizo asi por ti, gastando con li- 
beralidad toda su hacienda en 
provecho de meretrices y peca- 
dores, enseñando á unos y cu- 
rando á'otros, y derramando 
su sangre por todos, y dandote 
á comer su carne, para que vi- 
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viese tuespíritu? (Mat. 1. 1.2. ) 
Saca de aqui deseos de darte to- 
do al que asi todo se dió por ti, 
| y suplícale, que pues es tan rico 
| y tú tanpobre, y tan liberalmen- 
te reparte asi sus riquezas con 
quien tan indigno es de ellas co- 
mo tú, que te socorra; y que 
pues él ama á los pobres, y Su 
Magestad lo es tanto, (Luc. 11. 
n. 41.) no dexe tu pobre alma 
vacía de sus bienes, sino que la 
provea y enriquezca, dandote 
las gracias, virtudes y dones 
del Espíritu Santo que te faltan 

has menester. 

q Punto segundo. Conside- 
rar, quesiendo Dios nuestro Se- 
ñor rico, como dice S, Pablo, 
(Corintb. 1.) se hizo pobre, pa- 
ra que con su pobreza nos hicie- 
semos ricos. , 

Ponderar lo que ama Dios á 
la pobreza, siendo la suma Ti- 
queza, pues lama bienaventu- 
rados 4 los pobres de espíritu, 
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prometiendoles si lo son la glo-" 
ria eterna. Sacarás de aqui de- 
seos de ser pobre de espíritu en 
la tierra, para ser rico en el 
cielo, diciendo con el profeta : 
miradme, Señor, y tened mise- 
ricordia de mf, que soy pobre y 
miserable (Ps. 89. n. 26.). Por- 
que ¿qué rey ni qué príncipe 
hay en el mundo quese aposen- 
te en casa de un pobre , que no 
lleve consigo su recámara, y le 
haga mercedes y beneficios? Y 
pues vos, Señor , siendo la su- 
ma riqúeza, os habeis dignado 
de aposentaros en mi pobre mo- 
rada, adornadla con la tapice- 
ría de gracias y virtudes, que 
son las alhajas de vuestra real 
casa y palacio, haciendo algu- 
na merced al dueño de la posa- 
da donde vos morais. 

Y Punto tercero. Considerar 
las grandes mercedes y benefi 
cios que hizo Dios nuestro Se= 
ñor 4 Obededon y los Suyos por 
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- haber recibido en su casa el ar- 


Ca del testamento, que no era 
mas que sombra y figura de este 
Santísimo Sacramento. ( Reg. 6. 
n. 1.) Pero mas y mayores be- 
neficios recibenlos hombres don- 
de quiera que entra este arca y 


Cofre divino de los tesoros de 


Dios, que es su cuerpo santísi- 


Mo abierto y descerrajado por 
- tantas partes, manifestándole 


sus riquezas. : 

Ponderar como entrando este * 
Señor corporalmente en casa de 
la suegra de $, Pedro, le quitó 


la calentura, y entrando en ca- 


- sa de la hija del príncipe, la re- 
-—Sucitó, y á la Magdalena per- 


donó sus pecados en casa del 
fariseo. Entrando en casa de Isa- 


bel, santificó al niño Juan, y á su 
- madre llenó del Espíritu Santo: 


que donde Dios entra hace gran- 
des maravillas y milagros. ( Luc. 
4.1. 46. Mattb. 4. n. 35» Luc. 


7.8.7. Lb.7. 1 47+1b, 1... 41.) 
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Suplícale tú tambien , que pues 
su Magestad ha querido entrar 
en tu pobre morada, y ser hos- | 
pedado en ella, use contigo de 
misericordia, pues es rico de 
ella, perdonando tus pecados, 
dándote una nueva vida de gra- 
cia, para hacerte digna morá- | 
da suya ( Epb.1.n 4.). | 


MEDITACIÓN V. 


Que Cristo nuestro Señor es buen. 
Pastor, 


Punto primero. Considerar 
POS para dar Jesucristo nuestro 
eñor muestras de ser buen Pas- 
tor, no'solo quiso vestirse del 
pellico basto de nuestra humil- 
dad , para que sus ovejas , que 
son sus escogidos, le conocie- 
sen, síguiesen y amasen, y no 
huyesen de él; sino que tambien 
quiso apacentarlas y mantener- 
las con su propia carne y sangre. 
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Ponderar los buenos oficios 
que este excelente Pastor ha he- 
cho porti, oveja desaprovecha- 
da, sustentándote , curándote, 
buscándote con dolor de sú co- 
razon, y lágrimas de sus ojos, 
y con sudor de surostro, pasan: 
do por ti tantos trabajos y fati- 
pas en volverte £ su rebaño so- 

re sus hombros; y tú , como 
oveja perdida é ingrata, te has 
arrojado de ellos tantas veces, 
por irte 4 los malos pastos.que 
emponzoñaban y mataban tu 
alma. Saca de aqui deseos vivos 
y eficaces de seguir las pisadas 
de tu Pastor, caminando por 
donde él caminó ; y ten por cier- 
to, que si de él te dexas regir y 

obernar, que ninguna cosa te 
faltará (Ps. 22.5. 1.). 

q] Punto segundo. Conside- 
rar cuantas veces delante de los 
ojos de este soberano Pastor, sin 
temor ni verglienza, como ove- 
ja boba has comido, y apacen- 
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tádote eri los verdes prados y 


pastos verdes de tusluxurias, no | 


temiendo el peligro y daño de 


caer en lasuñas y dientes de los 

infernales lobos, que son los de- 
monios , de los cuales, como . 
presa suave, tantas veces te ha 


sacado este buen Pastor. 
Ponderar cuán mal has agra- 

decido las mercedes y benefi- 

cios que este gran mayoral Cris- 


to Jesus te ha hecho'en dar su 


4 
Ñ 
| 


| 


vida por ti; pues no contentán= 
dote con ser oveja inútil y des- 
aprovechada en su rebaño, te 


has hecho lobo carnicero, per- 
siguiendole con tus pecados. De 
aqui puedes sacar deseos de ge- 
mirlos y llorarlos, y de llamar 
con tus valídosá tu Pastor, pa- 
ra que te busque y halle, dicien- 
dole como oveja descarriada: 
Pastor mio, supe perderme; no 
sé ganarme. Búscame, Señor, 
y sácame de las breñas de mis 
culpas á las dehesas fértiles de 
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tu amistad y gracia. ; 
4] Punto tercero. Considerar 
que diceeste buen Pastor : yo co- 
nozco 4 mis ovejas, y ellas me co- 
imocen 4 mí, y ámolas tanto, que 
no reparára en dar la vida por 
ellas ( Foan. 16.1. 84.). Y si es- 
to es mucho, ¿qué muestras se- 
rán de amor haberla ofrecido y 
dado por los lobos que la han 
despedazado y muerto? 
Ponderar lo primero, lo que 
te conviene tratar á menudo 
Con tu Pastor, para que le co- 
-Nozcas y sepas su gusto, deseo 
y voluntad , y qué es lo que de 
ti mas quiere. | 
-——Losegundo, lo que importa 
- Conocerte á ti, para que si tu- 
Vieres algo que no convenga á 
oveja de tal Pastor, lo enmien- 
des, porque no te deseche de su 
_Tebaño, pues no te podria su- 
ceder cosa peor. Sacarás de aqui 
deseos grandes de ser oveja de 
este Pastor, dándole todos tus 
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bienes, sin que nada reserves 
para ti; esto es, tu alma y tu | 
cuerpo, con tus sentidos y tu 
corazon, pensamientos, hacien- | 
da, honra, vida y contento, pues 
todo esto dió él primero por ti; 
y ahora para echar el sello, se: 
te da en pasto y mantenimiento | 
para que le comas. Y si te amó. 
siendo enemigo , y tales cosas 
te dió, ¿qué no te dará, ó qué te 
negará siendo amigo, y oveja 
util y provechosa, por estar se- 
llada y marcada con su precio- 
sasangre? (.4d Roman. 5... 10.) 


MEDITACION VI. 


Que Cristo muestro Señor es 
esposo. 


Punto primero. Considerar 
que Cristo nuestro Señor es es- 
poso de tu alma, en quien con 
grandes ventajas se halla todo 
lo que se puede desear en un 
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buen esposo (Psalm. 44. 1.3»); 
hermosura en cuanto Dios y 
en cuanto hombre ; pues lo fue 
mas que todos los hombres; no- 
¡| bleza de linage, asi de parte de 
Padre como de Madre; discre- 
-Cion suma, pues es la. misma. 
Sabiduría; riqueza infinita, pues 
-€s heredero de todo cuanto Dios 
- tiene en el cielo y.en la tierra. 
Finalmente es muy amoroso, y 

de linda y apacible condicion. 
Ponderar cómo sabe este es- 
poso con sus gracias y virtudes 
honrar, ataviar y hermosear el 
alma que ha de ser esposa suya, 
guardando con ella as leyes del 
Verdadero amor, gustando cada 
dia verla, hablarla y regalarla 
con este precioso y soberano bo- 
cado de su cuerpo y sangre que 
en este Santísimo Sacramento re- 
cibe, para que con estas pren- 
das de amor sepa que él solo 
desea ser el dueño y esposo su= 
yo. Saca de aquí deseos. de: eu= 

| Bb 
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tregarte de hoy mas por esposa 
de tal y tan bello esposo, y por 
ningun trabajo ni tribulacion de- 


xar su amistad y dulce compa=. 


ñía; y guardándole la palabra 


que le has dado , le suplica te 


comunique alguna de las muchas 


gracias y virtudes que en él se 
encierran , para que sepas con 
amor corresponder al grande 
amor que te tiene y muestra. 

4 Punto segundo. Considerar 
como Cristo nuestro Señor por 
su sola bondad se aficionó á tu 
alma fea y pobre, habiendo sido 
desleal y fementida no una sino 


cien mil veces: y con todo eso, 


es tal el amor que te:tiene, que 
te solicíta y ruega para que le 


abras la puerta de tu alma y 


corazon, pues sus deseos son 
de estar unido contigo. 
Ponderar tu indignidad, des- 


vío y desamor , y cuán mal 


mirado has sido en negar á este 
divino. esposo, y como adúltera 
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| héchole traicion , habiendo tan- 


-tas veces puesto tus 0jOS y afi- 
cion en un vil esclavo; y que 


| la bondad «de este Señor es tal, 


ue cuando merecias mil 1n- 
ernos te perdona, convida y 
ruega vuelvas como fugitiva á 
su casa; y echándote los bra- 


zos, como á otro hijo pródigo, 


te recibe, acaricia y regala, hon- 
rándote con la vestidura de. su 
gracia y vistudes.. Sacarás de 
aquí deseos de entrarte por, Sus 


puertas, proponiendo Morir mil 


muertes antes que dexar á tal 
Señor , tal Padre y tal Esposo, 
Suplícale que te dé su gracia, 
para guardarle de hoy mas la 
lealtad prometida, entregándo- 
le tusalma con sus potencias, 
para no ser mas tuyo, sino de 
él, que ya te ha recibido por 


esposa suya», diciendo lo que 


ella decia: hallado hé al que 
ama mi alma; tendréle , y no le 


dexaré (Cant. 2. Me 4»)» 
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€ Punto tercero. Considerar 
cuán grande ha sido la digni- 
dad y honra en que te ha pues- 


to tu divino esposo; pues no. 


mirando á lo que mereces, ni á 
tu poca fidelidad, te da la mano 
y el anillo de su propio cora- 


zon , para que de hoy en ade- 


lante le tengas y recibas por tu- 
yo, con prendas de amor tan 
grande, 

Ponderar lo que debes esti- 
nar tu alma, pues tanto la 
aprecia Dios, que se da á sí y 
á todas las cosas por desposarse 
con ella, no obstante su feal= 
dad y miseria ; pero es tal su 
amor-y misericordia , que mu- 
chas veces se ha aficionado y 
enamorado de feas esclavas, pa- 


| 


| 


' 
. 


; 


ra hacerlas hijas hermosas , las 


cuales ha comprado, no con 
deleites y gustos, sino con do- 
lores y tormentos, que es mo= 
neda de cruz. De aqui puedes 
sacar deseos de entregar el co- 
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razon y voluntad á tal Señor, 
para no ser mas tuya, sino del 
que te ha comprado con su san- 
gre y recibido por esposa suya. 
- Pídele que te dé su gracia para 

guardarle fidelidad y lealtad, y 
que pues hasta aqui has sido tan 
estéril, comiences con su gracia 
de hoy mas á dar fruto de ben- 
dicion con santos desgos , pala- 
bras y obras, 
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DÁSE FIN Á ESTE MANUAL 
de exercicios espirituales con 
uno para ayudar á bien morir, 
asi á enfermos como á ajusti- 
+" eradosp e 10 


- ADVERTENCIA, * 


Porque es uso y costumbre 
de las sagradas religiones salir 
- de ellas 4 ayudar á bien morir, 
asi á enfermos como á ajusticia- 
dos; para poder consolar y ani- 
mar á unos y á otros en este 
riguroso trance y peligroso pa- 
so, me pareció dar fin á este 
Manual de exercicios con este 
tan útil y necesario para los 
religiosos, y aun para los segla= 
res tambien que se hallaren en 


semejantes actos y ocasiones: y 


para que no les falte materia, 
ni qué decir á los que estan en 


e 
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este peligro, me alargaré yo en 
ésta, reduciendo con especial 
cuidado este exercicio á tres 
puntos de Fe, Esperanza y Ca- 
ridad, mezciando en cada pun- 
to y virtud unos actos de contri- 
cion , por ser tan necesarios, y 
particularmente en aquel paso. 

4 El modo como todo esto 
se ha de executar , hallando al 
enfermo en sano juicio, será ha- 
blarle amorosa y blandamente, 
huyendo todo lo posible dé en- 
fadarle, ni cansarle con voces 
ni abundancia de cosas dichas 
de tropel ; y en lo que dixere, 
insista- siempre en aquello que 
.Mas contento y consuelo sintie- 
re que da al enfermo, y por el 
modo mas claro y acomodado. 4 
- la capacidad de él; de modo 
- que sea. facilmente  enteudido 
con palabras llanas y cláusulas 
cortas , y las Cosas sean mas 
por via de afecto propuestas, que 
de enseñar ; mas como quien le 
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pregunta y recuerda, que no 
como quien de nuevo le instru- 

e, especialmente con hombres 
devotos y letrados, Y con esto 
al mismo tiempo del tránsito 
podrá alzar mas la voz y darse 
mayor priesa por la falta de los 
sentidos del enfermo. 


- Preámbulo de éste exercicio, 


Señor mio, ó hermano mio, 
sepa que la causa de mi venida, 
y de hallarme á su cabecera en 
“este paso y trance riguroso, es 
para consolarle y animarle, y 
para quitarle del todo el temor 
y miedo con que está; y entien- 
da, que para alcanzar de Dios 
nuestro Señor una buena muer- 
te es necesario que en este dia, 
que discurre ser el último de su 
vida, acuda á las puertas de la 
divina misericordía , para que 
por medio de ella alcance de 
nuestro Señor , que es y se in= 
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titula Padre de misericordias y 


Dios de todo consuelo (2. Cor. r. 


-1.6.), el perdon de todos sus 
P o y consuelo en este tra- 


ajo presente; que llamándole 


de todo su corazon, y pidiéndo- 


le su favor y ayuda, se le dará, 


- como le ha dado á otros mu- 


chos que se: han visto como él 


se ve ahora : pídale un grande 


ánimo, valor y esfuerzo para 


- ¡pasar con consuelo esta muer- 


te, pues por medio de ella le 


ha de perdonar Dios nuestro Se- 
nor sus pecados, y dar la glo- 
ria. Y asi entienda que para al- 
canzar el mayor bien que hay 
en el cielo y en el suelo; qué es 
ver y gozar de Dios eternamen- 


Te, es menester, que como bue= 


A 


dl 


no, fiel y católico cristiano con: 


- fiese y crea los misterios sacro= 
- Santos de muestra santa fe, 4 
los cuales, si pudiere, me irá 


Tespondiendo como le fuere pre- 
guntando; y:si:no: con séña= 
* 


8»8 Modo de ayudar 
les y muestras vaya condescen- 
diendo en lo que con él dixere 
“y preguntáre, | 


PUNTO PRIMERO. 
_ De la Fe. 


El modo de exhortar al enfermo 


á la virtud de la fe, sea in-=' 


duciéndole a creer lo que allá 
nos enseña acerca de los sa- 
cramentos' y misterios de la 
divinidad de Dios, y humani- 

- dad de Fesucristo nuestro Se- 
Ñor. 


Dígame , hermano mio, ¿cree 
bien y verdaderamente todo lo 
que cree y tiene la santa Iglesia 


apostólica romana , como hijo 


verdadero de ella? Diga: sí creo. 


¿Protesta haber vivido, y querer 


morir ahora: en: esta santa fe? 
Diga: sí quiero. ¿Cree bien y 
verdaderamente en el sacrosan= 


| 


. 
E 
É 
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to misterio de la Santísima Tri- 
' nidad , Padre, Hijo, y Espíritu 
- Santo, tres Personas distíntas, 
y un solo Dios verdadero ? Di- 
ya: sí creo, ¿Cree que la se- 
| gunda Persona de la Beatísima 
Trinidad , que es el Hijo de 
Dios , ¡nuestro Señor Jesucristo, 
se hizo Hombre , y murió por 
nosotros en una Cruz, y resuci- 
tó, y que está en el cielo á la 
mano derecha de su Eterno Pa- 
dre? Diga: sí creo. Y si ahora 
viera con sus ojos 4 este Señor, 
4 quien ha confesado y creido 
por su Dios y Redentor: de las 
almas, de quien tantos fayores 
ha recibido la suya, ¿n0 se ar- 
rojára 4 sus pies, como otra 
Magdalena , para pedirle per- 
don de sus pecados? Diga: sí 
pidiera. ¿Hiciera lo que dixo 
aquel publicano, que hiriendo 
- sus pechos decia : Señor , tened 
misericordia de mé pecador? Di- 
ga: sí lo hiciera. Pues hágalo 
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ahora asi, que aqál presente le. 


diese de rodillas, y muestre el Ñ 
ucifteco al enfermos y dándose= 
le 4 besar diga: adórote, Señor 
mio Jesucristo , Dios y Hombre 
verdadero , pues por medio de 
ésta santa cruz redimiste el | 
ifilindo.' 40 A 
“10 Agórote, Dios mio, Reden- 
tor y Salvador mio, pues con 
tl preciosa muerte has com pra- 
do y réscatado mi vida. Quisie= 
dá siempre , Señor, habértelo 
¿gradecido, y por cuantas co- 
$as hay en el mundo y fuera de 
él; nunca haberte ofendido : y 
si"volviera ahora: de nuevo 4 
Vivir me empleára muy de ve- 
tas en guardarme de pecar; por- 
que: merece Vuestra divina Ma= 
estad quele sirva todo el mun- 
Nal ¡O' Señor, cuán mal lo he 
hecho en ofender 4 un Padre E | 
tan amoroso, que murió por mí 
én una cruz! ¡Pluguiera 4 vos, | 
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Señor , que yo hubiera siempre 
. Pp 

-guardado vuestros santos Iman- 
—dawmientos! Conózcome , Señor 


mio, por pecador, y pídoos 
perdon. Pésame, Dios mio, de 
la falta de dolor de mis cul- 
pas, y quisiera tenerle mucho 
mayor. 
Pésame, Señor, de los años 
mal gastados de mi vida pasa 
da. Pésame del tiempo que he 
perdido en mirarme á mí, y 


no 4 vos; de lo que he vivido 


conmigo, y no con vos; de lo 
mucho que me he amado á mí, 
y no á vos. Pésame , Señor, 
grandemente de haber injuriado 
y ofendido con mi alma, vida 
y muchos pecados á vos, que 


sois mi Padre , de quien tantas 
mercedes y beneficios ha recibi 


do este mal hijo. 


Pésame bien y verdaderamen- 
te de haberos ofendido , Pastor 
pio, pues siendo yo oveja vues- 


E 


tra, me he apartado de yues- 


582 Modo de ayudar 
tro rebaño, y apacentádome en 


pastos vedados que mataban mí 


alma. | 
Pésame grandemente, Médi- 
co mio, de no haber acudido 
muy á menudo á los remedios 
y medicinas de vuestros santos 
Sacramentos para sanar de mis 


enfermedades de pecados y pa= 


siones. 


Pésame sumamente, Maestro 


mio, de lo mal que me he apro- 
vechado de las lecciones que me 
habeis leido desde esa cátedra 
dela cruz, de humildad, pacien- 
cia, pobreza y despego-de los 
regalos y gustos del mundo. 
Por todas estas faltas y des- 
cuidos mios, os pido, Señor mio 
Jesucristo (déle 4 besar el Cru- 
cifixo), Dios y Hombre verda- 
dero, Criador y Redentor mio, 
me perdoneis, no mirando á 
quien yo soy , sino á quien sois 
vos. No mireis 4 mí, que os lo 
pido, sino por quien os lo pido, 
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que es por los muchos trabajos 
y penas que padecisteis desde 
el pesebre hasta la cruz, que 
desde este punto me convierto 
á vos, y os ofrezco mi vida y 
esta muerte en satisfaccion de 
mis muchos pecados , y confio 
de vuestra bondad y misericor- 
dias infinita me los perdonaréis : 
por los merecimientos de vues- 
tra preciosa sangre y pasion. 

Mirad, Señor, que para in- 
clinaros 4 que me hagais este 
bien, no alego yo servicios mios, 
que no los tengo, ni-otros tí- 
íulos ni razones mas fuertes; si- 
no acordaros que por mi reme- 
dio dexásteis el trono de vues- 
tra Magestad y grandeza , y 
pusísteis los ojos €n mi necesi- 
dad y miseria, haciéndoos. hom- 
bre por mí. Mirad, Señor , que 
por mí nacisteis en un establo; 
por mí fuisteis reclinado en un 
pesebre 3 por mí circuncidado 
al octavo dia ; por mí dester- 
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rado en Egipto; por mí perse- 
guido y maltratado con infini- 


tas maneras de injurias. Por mí, 


Señor, ayunaste y velaste, cami: 
naste, sudaste y lloraste, Por mí 


fuiste preso, desamparado, ven- 


dido, negado, presentado y tral: 


do ante unos y otros jueces y 
- tribunales; ante ellos acusado, 
abofeteado y escupido , .escar= 
necido, azotado y coronado de 
€spinas; y finalmente me redi- 
miste muriendo en una cruz, 


acabando la vida en ella en j 


presencia de tu santísima Ma- 
dre, con tan grande pobreza y 
necesidad, que no tuviste una 
sola gota de agua en la hora 
de tu muerte para apagar :u 
gran sed, pues en lugar de 
ella texdieron hiel y vinagre, 
Todo esto, Señor , asi como la 
fe me lo enseña y mi madre 
la santa Iglesia me lo propone, 
como hijo que soy de ella, asi lo 
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PUNTO SEGUNDO. 
De la Esperanza. 


El modo de exhortar al enfermo 
á la virtud de la esperanza, 
sea poniéndola en los méritos 
de Cristo y su pasion, 


Hermano mio, tenga muy 
grande esperanza de alcanzar 
| de Dios nuestro Señor perdon 
de tolos”sus pecados, viendo la 
liberalidad con que perdonó los - 
suyos á muy grandes pecadores; 
"y pues él tambien lo es, dígale: 
«perdonadme , Señor, y tened 
misericordia de mí, como la 
tuvisteis de una María Magda- 
lena, pública pecadora, á quien 
concedisteis perdon y remision 
de todos sus pecados (Marth. 2. 
1.15»). Perdonadme, Señor, y 
l tened misericordia de mí, asi 
como perdonásteis á un Mateo, 
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que de usurero y logrero, le 
hicisteis apóstol y evangelista 
vuestro ( Luc. 5. 2.29.). Perdo- 
nadme , Señor, y tened mise- 
ricordia de mí, como perdo- 
násteis á un Pedro; que negán- 
doos una y muchas veces, le 
mirásteis con esos ojos de mise- 
ricordia haciéndole cabeza de 
vuestra Iglesia , y pastor de 
vuestro ganado (Luc. 22.). Per= 
donadme, Señor, y tened mise-- 
ricordia de mí, asi como per-. 
donásteis á un Pablo, que persi- 
guiendo á vos y á los vuestros, 
le hicisteis vaso escogido para 
que llevase vuestro santísimo 
Nombre y diese noticia de él 4 
todo el inundo (Luc. 6. 2. Sed 
Perdonadme , Señor , y tened. 
misericordia de mí, como per- 
donásteis 4. un famoso ladron, 
pues habiéndose empleado toda 
su vida en robar y matar, y 
ofender vuestra Magestad; con- 
virtiéndose á vos al fin de ella, | 
j 
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le diste 4 él primero que á otro 
ninguno de los mortales la glo- 
¡tia del cielo. Perdonadme , Se- 
ñor, y tened misericordia de 
mí, como perdonásteis á otros 
muchos , que de grandes peca= 
dores los hicisteis muy grandes 
santos; y asi espero y confio de 
Vuestra piedad y misericordia 
| infinita, que pues sois ahora el 
| que antes erais, que tengo de 
lalcanzar perdon de mis peca- 
| dos, como estos santos le al- 
| canzaron; y que aunque vengo 
| tarde, me habeis de dar el pre- 
mio de vuestra gloria, comose 
llo disteis 4 los obreros de vues- 
'tra:wiña, aunque fueron á traba: 
jar 4 ella 4 la última hora de su 
vida, , 
Ea, Señor, que para obliga- 
ros á que me hagais estos be- 
| neficios y mercedes os pongo 
l delante de los ojos estos: vues- 
| tros trabajos , Penas y dolores 
tales y tan grandes que por mí 


- 


j 
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adecisteis ; y asi os suplico, 
Dios mio , por esa desnudéz, 
ignomivia y afrenta que por mí 
sufristeis; por esos golpes y car- 
denales ; por esas bufetadas y 
azotes que recibisteis.; por esa 
corona de espinas que traspasó 
vuestra sacrosanta cabeza ; pot 
esas lágrimas; por esa sangre; 
por esa muerte; por esa cruz, 
me recibais en vuestra graciay 
y. me perdoneis. Amigo mio, 
sposo ¡mio, enor mio y Dios 
mio, mirad que por mí pasás- 
teis todos esos dolores y tor- 
mentos, y mucho mas. Mirad 
que todos los pecados del mun- 
do y todos los mios son nada 
en comparacion de lo: que es. 
justo se perdone por ellos; y asi. 
vengo yo á vos animado y con 
gran esperanza del perdon de 
ellos, por haber Dios Señor pa- 
gado por ellos. Mirad , Señor, 
que esa vuestra sangre está cla- 
mando y dando voces por mi 
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| salud y remedio, mejor que la 
|] sangre de Abél; porque aquella 
pedia venganza para el traidor; 
| pero la vuestra, Cristo mio, €s- 
| tá pidiendo misericordia para 
Ií pecador; y pues vos, Señor, 
Justo y Santo, rogais por mí á 
vuestro Eterno Padre, os supli- 
co, que en pago de lo mucho 
que por mí padecisteis desde el 
dia de vuestro nacimiento hasta 
- €l de vuestra muerte, perdoneis 
| 4 este pecador que aqui está 4 
| vuestros pies pidiéndoos perdon, 
pues en vos, y no en otro, ten- 
po puesta toda mi confianza y 
| esperanza. 

Padre Eterno, alcance yo de 
Vuestra misericordia esta gracia 
y merced sobre las muchas que 
- me habeis hecho. Os lo suplico 
por vuestra omnipotencia , por 
| Vuestra grandeza, por vuestra 
inmensidad , por vuestra bon- 
dad, por vuestra clemencia, por 

£l amor que teneis á vuestro san- 
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tísimo Hijo , por los servicios 
que os hizo, y trabajos que por 
mí padeció. 

Ea, Hijo de Dios vivo, rogad 
por mí á vuestro santísimo Pa-=; 
dre, por quien vos sois, por 
vuestra huinildad , por vuestra 
pobreza, por vuestra obedien= 
cía, por vuestra mansedumbre, 
por el amor que me teneis, por 
los dolores, afrentas, tormentos, 
pasion. y. muerte que por mí. 
sufristeis, | | 

Ea, Espíritu: santísimo., ¡ in. 
clinaos 4 oir mis ruegos , por 
vuestra sabiduría , por vuestra 
caridad , por vuestra liberali- 
dad, por vuestra bondad , por. 
vuestro amor, por vuestra gran: 
deza , por vuestros divinos do- 
nes. 14 
Ea, Señor mio, que este per. 
don de mis pecados tambien os 
lo pido por los méritos de todos 
los santos, y por las penas, do- 
lores y tormentos que padecie- 
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ton, y en especial por los que 
| pasó y padeció la santísima Vír- 
gen Madre vuestra y Señora mia: 
os lo pido por su humildad , por 
| su castidad y su inocencia, por 
| su caridad y por lo mucho que 
Os sirvió y amó. 
Esto tambien pido á todos los 
que estan aqui presentes, y me 
oyen; que como siervos de Dios 
con sus oraciones me ayuden, y 
| rueguen por mí, y les pido me 
| perdonea las ofensas que les he 
hecho , y ocasiones que les he 
| dado de enojarlos; que yo per- 
l dono á todos los que me han 
ofendido, y de quien he reci- 
-bido injurias y afreatas, pues 
Vos, Señor mio, recibisteis tan- 
tas de tantos, y 4:todos perdo- 
| násteis. Os suplico, que á ellos 
los deis vuestra gracia para que 
os sirvan, y acaben en ella, y 
4 mí y á ellos nos deis buena 
muerte por Vuestra santísima 
muerte. Hacedlo , Señor , aun- 
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que ellos ni yo no lo merez- 


camos , pues vos lo mereceis 
todo. 


PUNTO TERCERO. 
De la Caridad. A 


El modo para exbortar al en- 
fermo á la virtud de la cari- 
dad, sea moviéndole á amar 
á Dios, y 4 que tenga deseos 
de verle , haciendo actos de 
contricion. a! 


Hermano mio, bigame á mí 
ahora un poco, y ponga los 
ojos de la consideracion eu esta 


está cual le ve tendido en l: 
mesa de la cruz , desoliado con 
azotes , desangrado y muer 
con fuego de tormentos. Mírele, 
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¡Que por el amor que nos tiene 
| está abiertos los brazos en es- 
ta Cruz para abrazar á todos sus 
amigos y enemigos, y para abra- 
zarle áél, siá él se vuelve de 
todo su corazon. Mírele como 
- Tiene clavados los pies, para 
aguardarle y esperarle, si le 
busca y llama. Mírele como tie- 
ne inclinada la cabeza para dar- 
le, como á otro hijo pródigo, 
| nhevos besos de paz. Mírele co- 
[mo desde esta cruz le está Jla- 
nando con tantas voces, cuan- 
| tas son las llagas y heridas que 
_tieneen todo su cuerpo, y que 
le estádiciendo á él y 4 noso- 
- Tros: venid d mí todos los que 
estais cargados de penas y.dolo- 
Tes, desconsuelos y trabajos, que 
Y0, que padezco tanto por voso- 


os hubiera siempre amado, y 
fielmente servido! ¡ O quién 
3 Cc 
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movido de este vuestro amor 
hubiera guardado siempre vues- 
tra santa Ley y Mandamientos! 
Pésame de no haberlo hechoasi: 
pidoos perdon. 
Conozco, Señor mio, que 
amais á vuestros amigos mucho, 
pues disteis por ellos la vida en 
esta cruz. Y fue tan grande vues- 
tra caridad, que tambien la dis- 
teis por vuestros enemigos y por 
mí, sujetandoos á padecer tan-. 
tas afrentas, dolores y trabajos 
como esta vuestra imágen y fi- 
gura me lo dice, la cual veo, Se- 
ñor, que desde la planta del pie 
hasta la cabeza no tiene cosa 
sana para que yo sane de todas 
mis enfermedades de pecados y 
asiones. Conozco, Señor mio, 
que siendo tan malo como soy 
me amais y quereis mucho, pue: 
hicisteis por mí lo que no hicis 
teis por los coros de los ángeles 
padeciendo por mi y: no po: 
ellos los mayores y mas ati 


ri y 
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Ces tormentos que jamás se pa- 
decieron nipadecerán, Pues; CÓ» 
mo, Bien mio y Redentor mio, 
no os he buscado y amado? có- 
mo no me desbago en lágrimas, 
habiendo ofendido 4 tal Dios, 
tal Señor, tal Padre, tal Maes- 
tro, tal Pastor y Redentor? có- 
mo, Señor, no se me parte el 
corazon por medio de dolor, ha- 
biendo ofendido con mi mala vi- 
da y muchos pecados á vuestra 
«divina Magestad, que con tan- 
Pta caridad murió por librarme 
de ellos? Confieso, Criador mio, 
ue merezco estar ardiendo en 
€g0S eternos, y que se inven- 
Táran nuevos infiernos para cas- 
ligar mis graves pecados; pero 
Pues no os habeis cansado, Se- 
Sor mio, de sufrir, tened por 
len de perdonarme, que son 


n vuestras misericordias ; y 
41, tened, 0s ruego, miserj- 
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cordia de mí pecador. 
Suplicoos, Señor, que el amof | 
¡con que recibisteis tantos azo- 
tes os mueva á perdonar mis 
hurtos : el amor con que dexas- 
teis clavar en la cruz vuestras 
santas é inocentes Manos 0S 
mueva 4 perdonar mis malas 
obras: el amor con que dexas- 
teis clavar vuestros santos pies 
os mueva á perdonar mis ma-- 
los pasos y caminos: el amor 
con que padecisteis la muerte 1 
os mueva á darme buena muer-. 
te, para que eternamente viva 
en vuestra sagrada gloria y com- 
pañía. 
Reconózcome, Señor, por in- 
digno de recibir de vos tanto. 
bien, por ser un hombre malo 
y pecador: pero, Señor, si yO 
soy malo vos sois bueno: si yO 
soy miserable vos sois miseri- 
cordioso: y si yo “soy pecador 
vos sois Justo y Santo : y asi OS 
suplico por el amor que me te 
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neis, os compadezcais de mi 
miseria. 

Reconoced, Señor, esta figu- 
Ta, que vuestra es; y recono- 
cedme á mí, que soy criatura 
- Vuestra, hecha á vuestra imágen 
- y semejanza. Reconoced, Señor 
 mio,esta oveja perdida y des- 
- Carriada de mi alma que ahora 

se vuelve á vos: y pues la te- 
neis sellada y marcada con vues- 
tra preciosa sangre, y una gota 
de ella vale mas que todas las 
vidas de los ángeles y de los 
hombres, y con tanta liberali- 
dad disteis cuantas teniais por 
- miamor, sed servido de mirar 
-á vuestra misericordia y no 4 
mi miseria; á vuestra bondad y 


a 
h 


' 


ñor mio! ¡O Rey mio! 
E 
1 mio, hermosura de los 
| ¿Quién os ha parado 
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tan feo; ¿Quién os ha puesto tan ' 
lNlagado y desfigurado? ¿Quién 
os ha maltratado tanto , Señor, 
sino mis muchos pecados? Estos 
han sido vuestros verdugos, €s- 
tos vuestros enemigos, estos los 
que os condenaron á muerte, y 
estos los que dieron con vos En 
la cruz, y os quitaron la vida. 
¡O esposo mio amantísimo! 
¿Cuándo gozaré de tu presencia 
y compañía? Asi como el cier- | 
vo herido desea las fuentes de 
las aguas para apagar su sed, asi 
mi ánima desea á ti, mi Dios. 
Llévame en pos de ti, pues que 
dixiste, que siendo levantado 
de la tierra traerias todas las co: 
sas á ti. (Joan. 23. M. 4») Cúm- 
plase ahora esto en mí, dulcísi- 
mo Jesus mio: ¡O Padre de mi- 
sericordia! en tus manos enco- 
miendo mi espíritu. Y pues mi 
ánima está ya á punto de salir 
de esta vida, y con peligro de 


dar en manos de sus enemigos, 


8 
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recibidla vos en las vuestras pa- 
Ta que no se pierda la obra de 
Vuestras manos, por lo cual fue- 
ron' ellas clavadas en la cruz. 
Suplicoos, Redentor mio, asis- 
tais á mi cabecera, para que en 
- Cerrandolos ojoscorporales, me- 
-Tezca por vuéstra pasion veros 
- Con los ojos espirituales de mi a]- 
ma en yuestra gloria. | 


Anvocacion á. la Virgen nuestra 
- Señora. | 


¡O Vírgen santísima y Ma- 
dre de Dios! ahora és tiempo, 
acordaos de mí, ayudadme en 
este trance y paso demi muer- 
te. Levantaos, Señora, de ese 


estrado y trono de vuestra eran- 
deza; y pues fuisteis: siempre 
tan humilde, dad la mano á es- 
te pecador, que atiora'cae en 
la cuenta de Sus yerros y peca- 
dos. Venid ya, Señora, y ayu- 
dadme, que se me acaba el dia 
de mi vida, y se va haciendo 


H 
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tarde. Ea, amiga mia, paloma 
mia, que toda sois hermosa, to- 
da graciosa, y sin mancha de | 
pecado ; (Cant. 1. 13. et 14.) 
volved 4 mí, os ruego , vues- 
tros divinos ojos , llenos de mi-, 
sericordia; y pues los vuestros 
hallaron gracia en los de Dios, 
hállela yo en vos. 

Vírgen mia, Reina y Señora 
de los ángeles, yo aunque peca- 
dor y malo, os saludo con aque- 
llas divinas palabras, que en. 
vuestra santísima anunciacion | 
os dixo el arcángel S. Gabriél y 
diciendo: Dios sea contigo, lle-. 
na de gracia. Suplicadle vos, Se-. 
ñora, esté conmigo, y me ayude, 
y favorezca, para que yo salgá 
de esta vida en gracia suya. 

¡O quién me diese, Vírgem 
que yo os viese y gozase! De- 
fendedme, abogada de los pe- 
cadores , pues yo lo soy tanto; 
en esta hora de mi muerte de 


Y 


poder de mis enemigos los de 
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| monios, y presentadme delante 
_ de la cara de vuestro santísimo 
- Hijo, para que en vuestra pre- 
sencia le goce, alabe y glorifi- 
que para siempre. 

Vírgen santísima, alégrome 
sumamente de.que Dios nuestro 
Señor pusiese sus divinos ojos en 
- VOS, y Os escogiese y llamase 
para que fuesedes Hija del Eter- 
no Padre, Madre del Eterno 
| Hijo, y esposa del Espíritu San- 
to, y templo de toda la Santí- 
-sima Trinidad. Suplicadle vos, 
Señora, que pues soy de los lla- 
- mados sea de los escogidos, aun- 
Que mis ruines obras y mala 
- Vida no lo merezcan. 

Fa, Reina de los ángeles, ro- 
- gad por mí: Reina de los pa- 
Triarcas,rogad por mí: Reina 
de los profetas, rogad por mí: 
Reina de los apóstoles, rogad 
por mí: Reina de los mártires, 
-rogad por mí: Reina de los con. 
fesores, rogad por mí: Reina de 
a Ce 
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todos los santos , rogad, Señora, 
por mí pecador, á vuestro ino- 
centísimo Hijo , para que me 
perdone: que siendo vos miin- | 
tercesora, seguro y cierto iré 
de alcanzar perdon de todos mis 
pecados. 
Angel benditísimode miguat- 
da, pues me habeis guardado 
desde el dia de mi nacimiento | 
hasta este de mi muerte, nome | 
dexeis en esta última hora en el — 
peligro en que me veo, hasta 
que me presenteis delante de 
vuestro Criador y mi Redentor, 
para que yo en compañía vnes- 
tra le alabe y glorifique en el cie: 
lo por todos los siglos. Ámen. 
Todas estas invocaciones y 
oraciones hechas 4 la Virgen, | 
que pongo aqui, y otras que Ca- 
da cual tendrá propias, segun 
su devocion, se podrán mezclar 
y entretexer porel discurso de. 
- estos tres puntos y virtudes, di-. 
ciendolas como le pareciere al 
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que las ha de exercitar en este 
acto y ocasion. Todo sea para 
- mayor gloria de Dios y prove- 
- Cho espiritual de las almas, 4 
quien esta obra se endereza. 


- 2D 

- CUATRO PUNTOS, EN QUE 

- se recoge lo mas útil y agrada- 

ble á Dios de la oracion men- 
£ tal y vocal. 


_ ADVERTENCIA. 
, stos cuatro purtos se pueden 
- decir vocalmente ó mentalmen- 
te, como se digan de espacio y 
muy decorazon en una vez, ó 


_Tepetirlos varios tiempos. 
EN 9 o ay E 


ES NTO PRIMERO. 
miento de gracias 4 Dios 
ficios recibidos, asi - 
> sobrenaturales, 
de esta manera, de 
do mi Corazon y alma 
cuantas gracias puedo, 
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Señor mio, por haberme criado, 
sacándome del no ser al ser que 
tengo, é vuestra imágen y seme- 
janza, dexando por criar á otras 
infinitas almas que pudieras criar 
como la mia, y nunca las crias- 
teis. Os doy infinitas gracias por 
este beneficio, y por el amor con 
que me criasteis. 

Lo segundo os doy todas las 
gracias que puedo por haberme 
hecho cristiano. El día que crias- 
teis mi alma criasteis otras mu-= 
chas, unas entre idólatras, otras 
entre hereges; la mia entre cris- 
tiznos, haciéndome uno de ellos. | 
; Quién, Señor, os rogó por mí 
mas que por los demas? ¿0 1 
cuanto lo merecí yo mas que 
los demas? Os doy. gracias infi-- 
nitas por este beneficio , y por 

el amor con que lo hicisteis. 
Lo tercero os doy gracias, 
Dios mio, y suplico á todo el 
cielo me ayude á daroslas por. 
- habernos dado á vuestro Hijo 


Edd 
e. 
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| por Salvador de nuestras almas. 


4 vos, Jesus mio, os doy las 


- mismas por lo mucho que porno- 


sotros habeis hecho y padecido. 
Aqui se pueden dar em espe- 


cial gracias por la pasion; dis: 


curriendo por cada paso de ella 
en que uno tiene devoción , y por 
el amor con que lo padeció por 
nasotros. 

Lo cuarto, os doy las gracias 
que puedo por todas las veces 
que me habeis perdonado mis 
pecados y librado de ellos, y 
de sus ocasiones; por las veces 
que he recibido el Santísimo Sa- 
cramento, y por todos los de- 


- mas Sacramentos: por todas las 


gracias y dones que me habeis 
comunicado: por todas las bue- 


«nas Obras que en vuestra gracía 


he obrado interior y exterior- 
mente: por el ángel de guarda 
que me habeis dado, y por el 


-amorconque me habeis hecho 
- todas las otras mercedes. 


A 
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Lo quinto, os doy tambien las 
gracias posibles por haberme 
dado salud, vida, sustento y 
bienes temporales con que pa- 
sar la vida, y poderos servir, 
habiendo otros mejores que yo, 
que no tienen salud ni sustento 
como yo. Pésame de no haber 
empleado mejor en vuestro ser- 
vicio todo esto; y Os doy gra- 
cias por el beneficio detodo ello, 
y por el amor con que me ba- 
eis hecho todas estas mercedes. 
Ultimamente os doy en co- 
mun gracias por todos los bene- | 
ficios que me habeis hecho na= ! 
turales y sobrenaturales de al- 
Ma y cuerpo, manifiestos que sé, 
y ocultos que ro sé, Por todo 
cuanto os debo os doy cuantas 
gracias puedo, y por el amor con 
que me babeis hecho todas estas 
mercedes, GR 
En cada beneficio seba dedar 
gracias por el beneficio, y por el 
amor con que nos bizo el beneficio, 


pS 


PUNTO SEGUNDO. 


De lo que habemos de pedir á 
Dios. 


| Porque al agradecido á sus 
- beneficios da Dios de buena ga- 
na beneficios nuevos, como al in- 
grato Je quita los dados; entra 
bien tras el agradecimiento el 
- pedirá Dios de esta manera. 
| SJ Y pues vos, Señor, sois 
mas misericordioso que yo mise- 
- rable, y tan liberal, que teneis 
mas gana de dar que yo ce reci- 
E bir, os suplico humildemente 
- meperdoneis todos mis pecados, 
. que me pesa de baberos ofendi- 
- do no por otra cosa, sino por 
- ser quien scis, y propongo de 
- nunca mas ofenderos por cosa 
alguna, por ser quien sois, y que 
- me deis gracia para jamas caer 


- breis de los véñiales por Jesu- 
- cristo vuestro Hijo. 


y 
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en pecado maga, y que meli. 
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¿Lo segundo, os-suplico , Se- 
ñor, que me salveis, y no per- 
mitais me cofidene, sino que me 
lleveis, Señor, al cielo, á ben- 
deciros , amaros y glorificaros 


con los santos y ángeles para - 


siempre sin fin, por Jesucristo 

. vuestro Hijo.. 

| Lo tercero, os suplico, Señor, 
me deistodaslas gracias, dones y 
socorrosque mialma ha menes- 

, ter para serviros y agradaros, en 

especial el don de la perseveran- 


cia hasta que espire: paz conto- 


dos, paciencia, humildad, cari- 


dad, castidad, y las demas virtu= 
des, por Jesucristo vuestro Hijo. 


Lo cuarto, os suplico me deis 


los bienes temporales, hacienda, — 


honra , contento, salud, vida, y 
los demas que hay en ella; y de 
esto todo, solo aquello que fue- 
Te para mas gloria vuestra y sa- 


lud de mi alma,.por Jesucristo - 


vuestro Hijo,  * me 


Lo quinto, os suplico cuanto 


A 


H 
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puedo por los que estan en pe- 
cado mortal, y por las ánimas 
del purgatorio; por las necesi: 
dades de mis próximos, asi ge- 
nerales como particulares, y es- 
pecialmente de mis deudos y a- 
migos, y de los que en mis po- 
bres oraciones se han encomen- 
dado, ó tienen necesidad de ellas, 
en especial N. y N. por Jesucris- 
to vuestro Hijo. y 

Lo sexto, os suplico cuanto 
puedo por la conversion de los 
infieles y reduccion de los here- 
ges, exáltacion de la fe católica, 
por el Papa y por nuestro Rey, 
y todos los príncipes cristianos, 
y prelados, asi eclesiásticos como 
seglares, y por todas las reli- 
giones y superiores de ellas, por 
todos los ministros del Evange- 
lio, para que ayuden mucho á la 
salvacion de las almas, que todos 
os amemos y sirvamos muy de 
veras, por Jesucristo vuestro Hi: 


JO. ; 
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Ultimamente, os suplico todo 
aquello que debo y puedo supli- 
caros, para mayor gloria vuestra 
y bien mio y de mis próximos, 
por Jesucristo vuestro Hijo. 
Acabará con un Pater noster 
y una Ave María. 


PUNTO TERCERO. 


Es un exercicio del amor de Dios, 
el cual comprehende, asi lo que 
es mas glorioso para Dios , como 
lo que es mas provechoso para 
nuestras almas. 


Amor, como dice santo To= 
mas, es lo mismo que querer 
bien; y como á Dios no le pode- 
mos querer mayores bienes de 
los que él se tiene, esos le pode- 
mos querer á Dios por via de 

pláceme, lo cual es una altísima 
manera de amarle de esta forma. 

Lo primero, Dios mio, sed 
Dios como lo sais, ahora y pas 


mental y vocal. Ó11 
ra siempre jamás, que yo me 
huelgo en el alma de que lo seais, 
- Vos teneis poder infinito; sed 
Dios Todopoderoso , como lo 
sois. Teneis sabiduría infinita; 
sea muy en hora buena, tened 
infivita sabiduría como la teneis, 
Teneis bondad infinita, y vari- 
dad infinita, y clemencia infini- 
ta; tened, Señor, bondad y cari- 
dad, y clemencia infinita, como 
- la teneis, Vos, Señor, sois glorio- 
-so-y bienaventurado sin fin; sed 
glorioso y bienaventurado sin 
| ño , como siempre lo sois, 
Lo segundo, vos, Señor, “sois 
Trino, Uno, Padre, Hijo, y Espí. 
-ritu Santo, tres Personas distin- 
tas y un solo Dios verdadero; 
sed Trino y Uno, como lo. sois. 


fa 5 ¿pa 


Sois Criador de todas las co- 
Sas, . ox ya 


pra 


A 


. SS 


1s Sa y Glorificador 


CT AN 
melgo mucho de ello, 


Ss ángeles; sedlo 
, Como lo sois, que 


» 


> 
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conoceis con infinito conoci- 
miento á vos mismo; conoceos 
con infinito conocimiento, como ' 
os conoceis, que infinito conoci- 
miento sobre infinito ser muy 
bien cae. Vos, Señor, os amais 
con infinito amor; amaos, Señor, 
con infinito amor como os amalis, 
que infinito amor á infinita bon- 
dad bien le cuadra. Vos, Señor, 
os gozais con infinito gozo; go- 
zaos, Señor, con infinito gozo, 
que infinito gozo con infinita glo- 
ria bien dice. Conoceos, Dios - 
mio, como os conoceis, y amaos 
como os amais, y gozaos como 
os gozais; ahora y para siem- 
pre jamas sed Dios como lo. 
sols. ia 
Lo cuarto, vos, Señor, sois 
Señor universal, á quien aman, 
alaban y sirven los éngeles y 
-bienaventurados en el cielo, y 
los hombres en la tierra; sed 
vos, Señor, el Señor de todos; 
y todos en el cielo y €n la tier- 


5 y br 
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ra os amen, alaben y sirvan sin 
fin. ¡O Señor! ¡ y quién pudiera 
convertir á cuantos infieles y pe- 
cadores hay, y hacer que nadie 
os ofendiera, y todos os obede- 
cieran y sirvieran en cuanto de 
nosotros quereis! Hacedlo vos, 
que yo, Señor, deseo que todos 
se empleen en vuestro santo ser- 

. vicioahora y para siemprejamas. 
Acabar con un Gloria Patri Ec. 

«] Este exercicio de amor de 
- Dios es muy alto, y de altos me- 
recimientos; úsanle los bienaven- 
turados en el cielo, como lo oyó 
-S, Juan, que decian: benedictio, 
et claritas, et sapientia, honor, 
-virtus, et fortitudo Deo nostro in 
—secula seculorum. Amen: (Apoc. 
7.) y para él es menester hacer 
una lista de las perfecciones de 
- Dios, para irle por ellas amando, 
- como está dicho, si con lo refe- 
-rido nose contentare alguno, 


- vísimo , amorosísimo, infinita- 


PUNTC CUARTO. 


Delas alabanzas de Dios, las 
cuales nos enseñaron los ángeles 
en el o, 6. de Isafas, cuando de- 
- cian á Dios: Santo, Santo, 

| Santo, 


Para este punto es menester 
la lista de las perfecciones de 
Dios, que diximos en el punto 
pasado, para ir por cada una de 
ellas alabando 4 Dios, repitiendo 
cada una, como los ángeles ha= 
cen, de esta manera. 

- Dios mio, Santo, Santo, San» 
to, y Santísimo, Santísimo, San= 
tísimo; Señor todopoderoso, to- 
dopoderoso, todopoderoso; mi- 
sericordioso, misericordioso, mi- 
sericordioso; piadosísimo, cle-=' 
mentísimo, pacientísimo, sua-- 
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| 


mente sabio, infinitamente bue-. 
no, infinitamente justo, mas sa-- 
bio, mas poderoso, mas bueno, 


ERA 
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- mas piadoso, mas suave, mas 
amoroso que ningun entendi- 
“miento criado puede alcanzar. 
Y asi sobre saptentísimo, sobre 
poderosísimo, sobre bonísimo, 
sobre piadosísimo, sobre suaví- 
simo, sobre amorosísimo, Cria- 
dor, Conservador, Redentor, 
Pastor, Maestro, Médico, Salva- 
dor, Glorificador, y todo mi bien. 

q Y repetir estas alabanzas 
de espacio, porque estas alaban-= 
Zas van encendiendo el corazon; 
y elalabar asiá Dioses oficio de 
ángeles y de los bienaventura- 
dos, y de gran merecimiento: bea: 
tiquibabitant in domo tua, Domi- 
neyin secula seculorum laudent te. 


ACTO DE CONTRICION 
para alcanzar el perdon de los 
pecados , si se dice de todo 

5d - .COFAZON, : 
Señor mio Jesucristo, Dios 
y Hombre verdadero, Criador 
y Redentor mio, á mí me pesa 


616 De la oracion. 
de todo corazon de haberos ofen- 
dido, por ser vos quien sois, y 
porque os amo sobre todas las co- 
sas: y propongo de nunca mas 
pecar, y de confesarme, y cum-| 
plir la penitencia que me fuere 
impuesta, y de apartarme de to- 
das las ocasiones de ofenderos, y 
ofrezco mi vida y obras en satis- 
faccion de todos mis pecados; y 
confio en vuestra bondad y mi- 
sericordia infinita me los perdo- 
naréis por los merecimientos de 
vuestra preciosa sangre y pasion. 
Amen. 

Sea infinitas veces bendito, a: 
labado, glorificado y reverencia- 
do el Santísimo Sacramento del 
altar, y la pura y limpia Concep- 
cion de la Reina de los ángeles 
María santísima, Señora nuestra, 
concebida sin mancha de pecad 
original, y llena de gracia en e 
primer instante de su ser, Amen 


LAUS DEO, 
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TABLA 


DE TODO LO CONTENIDO 
en este Manual, 


Documento de la oracion ) 
mental, Pág..1, 
Advertencia 1. Cómo se ha 
de preparar el exercicio 
para la oracion, 


10, 
1L Cómo se ha de aparejar 


que se ba de tenerten la! Y 
uo, 


yen atencion y reverencia. 29, 
VI. Cómo y con qué postura 
seba de tener la oración. 24. 
1. Cómo ha de tratar 
-bablar el hombre con Dios 
, Yi ; A e : Dd 

4 28 
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en la oracion. 
VII. Con que fuerza y aten- 
cion se ba de tener la ora: 

cion. 

IX. Cuándo en la oracion se 
ba de pasar de un punto á 
otro punto. 

X. Cuán provechoso sea re- 

_petir una y dos veces un 
mismo exercicio. 

XI. Como se ba de dar prin: 
cipio d la oración. 

XIL Cómo se han de exerci- 

tar las potencias. del alma 
enla. oracion. > 


XII. Elo fruto que se ba de 


sacar de la oracion. 
X1V..De las oraciones jacu- 
latorias que se han de te- 


ner. en la oracion y fuera 


de:ellas 0. 


XV. Del AN con que se. 


ba de dar fina la oracion. 


Advert.últ.Del cuidado con 


estas advertencias, Y 


lapureza de conciencia que - 


: A f 
FI 1d 


6to 
serequiere paralaoracion. 59. 
Exámen de conciencia y ac- 
to de contricion. 62. 


LIBRO PRIMERO 


DE LAS MEDITACIONES 

de la via purgativa. 
Preámbulo de las tres vias, 
-purgativa, iluminativa, y 


unitiva. 67. 
Via purgativa. 70. 
Meditacion |. Del propio 
conocimiento. 4% TE: 

Y. De los pecados, 03. 
111. De la muerte, O. 


-1V, Del juicio particular. e 
Y. Del cuerpo muerto. 104. 
VI. Del juicio universal. —x1r. 
- VIL Del infierno. 118. 
VIII. De la gloria. 125. 
LIBRO SEGUNDO 
 —DE LAS MEDITACIONES 
dela via iluminativa. 

-Qué cosa sea via iluminat. 132. 
Advertencia para saber ba- 
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cer siempre en la oracion 
la” composicion de lugar 
. Con su peticion. - I 
Meditacion Ll. De la concep: 
cion de la Vfrgen nuestra 
Señora. 138. 
ML. Del nacimiento de la V'fr- 
gen muestra Señora, y de 


su presentacion, 146, j 
IU. Del desposorio y anun- 
ciación de la V frgen nues- i 


tra Señora, y encarna- y 
cion del Hijo de Dios, 154, 
YV. De la visitacion de la 
Virgen nuestra Señora á 
santa Isabel, 1ÓT, 
V. Como.el santo Josef qui- 
so dexar d la Vírgensu 
esposa. AO 
VI. De la expectación del — 
parto de la V frgen nues- 
tra Señora. O Y 
VIL_ Del camino que bizo la 
Virgen muestra Señora 
de Nazareth 4 Belén. 180, 
VUL Del nacimiento de 


. 


621 
Cristo nuestro Señor en 
Belén. 185. 


1X. De la alegría de los 


ángeles en el nacimiento 


del Hijo de Dios. 1093. 
X. De la circuncision y del 
Nombre de Fesus. 200. 


Xl. De la adoracion de los 
Reyes,y de su ofrenda. 207, 
XII. De la presentacion del 
Niño Jesus , y de la pu- 
rificacion de la Vírgen 
nuestra Señora. ES. 
XML. De la huida á Egipto. 221, 
XIV. De la muerte de los 
inocentes , estancia en 
Egipto del Niño Jesus , y 
de su vuelta á Israel. 229. 


XV. Como se quedo el Niño 


Jesus en el templo solo. 235, 
XVI. De la vida de Cristo 
nuestro Señor basta los: +: 
treinta años de suedad. 241. 
XVI. Del bautismo de fe-> 
sucristo nuestro Señor. 248. 


- XVI). De la tentacion en el. 


* 
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desierto , y victoria que 
alcanzo Cristo Y. Señor. 258. 
X1X. De la eleccion y. voca- 
.ciom de los santos após- 
-toles. - 261, 
XX. Del milagro que Cristo 
muestro Señor. hizo en las | 
bodas de Canad deGalilea. 267. 
'XXL. Como Cristo nuestro 
Señor echo del templo á 
los negociantes. 273. Y 
XXU. De las ocho bienaven- he: 
turanzas. 278. E, 
XXUl. De la tempestad del 
mara 03 292. 
XXIV. Como anduvo Cristo 
Señor sobre las aguas. 2098. 
XXV. De la conversion de 
la Magdalena. 804» 
XXVI. Del milagro de los 
cinco panes. Sr r310,4 
XXVI. De la Transfigura- 
'-cion de Cristo N. Señor.gr6, 
XXVII. De la resurrección - $ 


Ñ 


de Lázaro. 302. $ 
XX1X.De la entrada deCris. AR 


d y 


4 O > r 
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to nuestro Señor en Feru- 
salén con ramos. 327. 

XXX. De la cena de Cristo 
con sus discípulos. 333" 

XXXI. Del lavatorio de los 
pies. ; 339» 

XXXII. De la institucion del 
Santísimo Sacramento. 345, 

XXXIUIL De la ida del Sal-. 
vador al huerto, y de la 
oracion y ajticcion que allí 
tuvo, 352. 

XXXIV. De la aparicion del 
ángel y sudor de sangre. 357. 

XAXXV. De la venida de Fu- 
das, y maltratamiento del 
Salvador. 364» 

XXXVI. Del prendimiento 
de Cristo muestro Señor. 370. 

XXXVII. De la presenta- 
cion de Cristo ante el pon- 

tífice Ands. 375 

XXXVIU. De la bofetada, y 

- remision dá Caifás. 380. 

XXXIX. De la negacion de 

-S. Pedro. » 386. 
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XL. Trabajos de Fesus en 
casa de Caifás la noche 
de su pasion. 392. 
XLI. De la presentacion de 
Cristo nuestro Señor an- 
tePilato, y preguntas que 
le bizo. 39 
XLII. De la presentacion de 
Cristo nuestro Señor ante 
el rey Herodes. 404. 
XLIW). De la comparacion de 


A 


Cristo con Barrabás. 409. 


XLIV. De los azotes que el 
Señor recibio en la co- 
lumna. 414: 

XLV. De la capa de púrpu- 
ra y corona de espinas. 420. 

XLV!. Del Ecce-Homo. 426. 

XLVI.1:e como el S alvador 
llevo la cruz d Cuestas. 432. 

XLVII1. De como fue cruci- 
ficado Cristo N, Señor. 437. 

1L. De las siete palabras que 


Cristo hablo en la cruz. 443. 


L. Del descendimiento de la 
cruz, y sepulcro del Sr.453. 
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LIBRO TERCERO 


DE LAS MEDITACIONES 
| de la via unitiva. 


ué es vía unitiva., 
elos IL. Del IA 
dimiento al limbo, y de 
la resurreccion de Cristo 
nuestro Señor. 460. 
1. De la aparicion de Cris- 
to nuestro Señor 4 su san- 
tísima Madre y 4 María 
Magdalena. 466. 
UI. De la aparicion de Cris- 
to al apóstol S. Pedro. 471. 
1V. De la aparicion de Cris-. 
to 4 los discípulos que 
iban ad Emaús. 47 
V. De la aparicion de Cris- 
to á los apóstoles en el día ) 
- de la resurreccion. 482. 


E VI. De la aparicion de Cris- 


to á los apóstoles estando 
- presente santo Tomás. ¿98. 
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VIT. De la aparicion de Cris: 
to nuestro Señor dá sus 
apóstoles el día de su sá- 
grada ascension. . 494. 
VIT De la ascension de 
Cristo nuestro Señor. 499. 


IX. De la venida del Espf- 


ritu Santo. 505. 
X. Del tránsito de la V'fr- 
gen nuestra Señora. gII. 


X1l. De la asunción y coro- 
nacion de la Virgen nues- 
¿ra Señora, y festejo y ale- 
gría que en el cielo bubo, $18. 


Síguense dos Meditaciones para — 


antes dela sagrada Comunion. 


Advertencia muy útil para 
antes de la sagrada Comu: 
ni0n. 526. 

1. De temor, para prepa- 
rarse antes de la sagra- 


_ da Comunion. $29. | 


1. De amor, tambien para 
antes de la sagrada Comu: 


nion. -S35- : 


MAS js 


627 


Síguense seis Meditaciones del 

Santísimo Sacramento para dar 

gracias 4 nuestro Señor despues 
de haberle recibido. 


De la composicion del lugar 
que se ha de bacer, con 
su peticion, cada vez que 
uno comulgare. 


54 
Meditacion IL. Del Santísi- sz 


mo Sacramento. Como 
Cristo nuestro Señor es 
Médico. 545» 
1. Del Santísimo Sacra- 
mento. Como Cristo nues- 
* tro Señor es fuego. 550. 
lll. Del Santísimo Sacra- 
mento. Como Cristo nues= 
tro Señor es manjar. 555: 
IV. Del Santísimo Sacra- 
mento. Como Cristo nues- 
tro Señor es riquísimo. 559» 
V. Del Santísimo Sacra- 
mento. Como Cristo nues- 
tro Señor es buen Pastor.564. 


o », ¿E 
A 


tro Señor es Esposo. 
Exercicio espiritual para 
ayudar á bien morir, 


Punto 1. de la Fe. 


Punto 2. de la Esperanza, 


Punto 3. de la Caridad. 


Invocación á nuestra Seño- 


ra. 


Cuatro puntos, en que se re- 
coge lo mas útil y agrada 


ble á Dios de la 
Mental y vocal. 
Punto 1, 
Punto 2. 
Punto 3. 
Punto 4. 
Acto de contricion, 


oracion 


( 628 : 
: VL Del Santísimo Sacra- 
mento. Como Cristo nues- 


568. 


574» 


. 


370. Y 
585. 


2, 


603. 


607. 
610. 
614. 
615. 


ibid. 
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